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Cuando a uno lo invitan a hacer un prólogo, le hacen un 
reconocimiento sobre algún aspecto o la totalidad de 
lo que se escribe en el libro. Esto es lo que me sucedió 
cuando recibí esta invitación que, sin duda, agradecí de 

inmediato; sin embargo, al momento me hice dos preguntas: ¿qué 
contar en el prólogo? y ¿quién iba a leerlo? Antes de responder a la 
primera pensé en la segunda, porque dependiendo de quién lo leye-
ra así debería ser el escrito. A esta pregunta era fácil responderme, 
porque un prólogo en un libro que trata temas muy variados, y para 
especialistas, lo más probable es que el lector se acerque a este con 
la intención de encontrar respuestas a un problema concreto y deje 
de lado otros temas que se abordan en el mismo.

Ante este presupuesto, me propuse colaborar con un texto que, 
aunque se centrase propiamente en el libro, me permitiera tratar 
algunas ideas sobre lo que pienso de la Psicología Ambiental. Esta 
joven disciplina, pero con más de 60 años de antigüedad, ha apor-
tado mucho conocimiento a cómo los seres humanos son influidos 
por el medio ambiente y cómo el medio ambiente es influido por su 
conducta. Aunque este último punto en menor medida, salvo por los 
estudios de preocupación ambiental, que al día de hoy se centran en 
el cambio climático.

La primera etapa de la Psicología Ambiental, aproximadamente 
hasta los años 90 del pasado siglo, la disciplina estaba interesada fun-
damentalmente en cómo la arquitectura y el urbanismo influían en el 
comportamiento. En esos momentos, la búsqueda de conocimiento 

Prólogo
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se centraba principalmente en la relación medio ambiente-com-
portamiento, donde la variable independiente es el ambiente y la 
dependiente la conducta, poniendo de moda los mapas cognitivos, la 
satisfacción residencial, el apego al lugar, la conducta en los ambientes 
hospitalarios, etc. Es decir, de alguna forma se traicionó el espíritu 
del nacimiento de la Psicología Ambiental que se originó huyendo de 
la investigación básica en psicosocial y cayó en ese mismo problema.

En las décadas de 1950 y 1960 se desarrollaba una investigación 
básica que era considerada por muchos jóvenes investigadores, como 
irrelevante en el sentido de su escaso valor aplicado. Esta circunstancia 
dio lugar a nuevas disciplinas orientadas por el problema en vez de 
por la teoría, y bajo esta orientación nació la Psicología Ambiental. 
Sin embargo, el carácter aplicado que se buscaba en los primeros mo-
mentos no fue alcanzado, probablemente, porque muchos de aquellos 
heterodoxos investigadores en Psicología Ambiental provenían de la 
Psicología Social que criticaban y disponían de unas herramientas 
bien aprendidas en su forma de trabajar. Es fácil pensar, por tanto, que 
su orientación a la hora de establecer el problema a investigar fuera 
la variable independiente el estímulo (el ambiente) y la dependiente 
la conducta.

Sin embargo, a partir de la década de 1990 comienza a ser 
importante el estudio del impacto de la conducta en el ambiente, 
en especial al estudiar la conducta ecológica responsable. Hay pre-
cedentes muy interesantes sobre el comportamiento proambiental, 
por ejemplo, puede encontrarse alguna referencia procedente de la 
Sociología (Dunlap y Van Liere) y de la Psicología del Aprendizaje 
(Cone, Hayes y Geller). Los temas proambientales comienzan a tener 
importancia en esta década y se pone el énfasis en el valor aplicado 
de la Psicología Ambiental especialmente en torno al desarrollo sos-
tenible y posteriormente al cambio climático.

Si uno mira las revistas científicas especializadas observa que, si 
bien muchos temas importantes de las primeras décadas, como mapas 
cognitivos, apenas si aparecen en las publicaciones actuales, otros 



19

Prólogo

de esa época siguen estando vigentes como satisfacción residencial 
y apego al lugar, alcanzando una mayor frecuencia de publicaciones 
actualmente aquellos que tratan sobre el papel restaurativo de los 
espacios y la preocupación ambiental.

Esta visión de conjunto que tengo del desarrollo de la Psicología 
Ambiental me permite acercarme a un libro complejo como el que 
tengo entre manos. Su título, Psicología ambiental. Experiencias, 
diálogos y perspectivas de investigación, ya indica bajo qué materia se 
cobija todo lo que en él se recoge, pero permítaseme que haga unos 
comentarios generales al volumen y otros específicos a su organización 
y algunos de los temas que trata.

Este libro recoge un conjunto de investigaciones empíricas y 
reflexiones sobre cuestiones, me atrevería a decir, epistemológicas 
y metodológicas sobre la Psicología Ambiental. Las investigaciones 
empíricas han sido llevadas a cabo mayoritariamente por investi-
gadores colombianos, lo que muestra el interés por este campo en 
Colombia. Algunos libros, numerosos artículos y la actividad docente 
llevada a cabo desde esas latitudes son conocidos en el mundo de la 
disciplina. Me viene a la memoria aquellos números de Cuadernos 
de Psicología (1984 y 1994) en los que se publicaron excelentes traba-
jos de latinoamericanos y se tradujeron otros tantos de importantes 
psicólogos ambientales como Canter, Proshsansky, Stokols, etc., sin 
duda una aportación importante al mundo hispanoparlante de la 
Psicología Ambiental.

El libro se abre con una presentación de la Psicología Ambiental 
en general y luego aparece un gran apartado con doce capítulos bajo 
el título de “Contribuciones derivadas de la investigación”, la mayoría 
de ellas trabajos empíricos sobre temas muy diversos; cabe destacar 
cuatro capítulos sobre el medio construido en los que se incluyen los 
espacios públicos urbanos y la vivienda. Otros tantos relacionados con 
la preocupación ambiental, los problemas ambientales y la conecti-
vidad, es decir, temas que se corresponden con la corriente principal 
de la disciplina en la actualidad. Dos de los otros capítulos restantes 
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versan sobre intervenciones en ámbitos específicos y otro da cuenta 
de un estudio bibliométrico de las publicaciones recientes de la dis-
ciplina. En síntesis, se puede afirmar que el volumen ofrece en este 
aspecto un buen repertorio de investigaciones sobre los temas que se 
abordan tradicionalmente desde la Psicología Ambiental.

Finaliza el libro con seis capítulos que han sido agrupados por los 
compiladores en torno al título “Aportaciones académicas”. Los temas 
tratados en este apartado resultan muy variados, tanto por el objeto de 
estudio como por la forma de tratar cada uno de ellos. En este bloque 
el lector puede encontrar reflexiones interesantes que pretenden, en 
general, aproximarse a la Psicología Ambiental desde perspectivas muy 
diferentes. Sin duda es en este apartado donde se revisan y articulan 
conocimientos que generan escuela y, por tanto, fundamentales en 
el contexto de un libro repleto de experiencias empíricas.

Teniendo en cuenta que los temas se han organizado destacando 
la investigación empírica frente a la reflexión teórica, que se encuentra 
situada al final del libro, me he permitido pensar que el texto se orienta 
más hacia la investigación e intervención que a la propia reflexión 
teórica. Esta es una opción que puede ser válida como cualquier otra, 
ya que depende del objetivo de los compiladores. No obstante, esto 
no debe implicar que se olvide el principio básico de Kurt Lewin de 
que “no hay nada más práctico que una buena teoría”.

Juan Ignacio Aragonés
Profesor Emérito

Universidad Complutense de Madrid





CAPÍTULO I

Movilidad infantil  
y caMinos escolares

la iMplicación de la iMagen 
del barrio en las decisiones 

faMiliares1

Ana María Gonzatto2

Sergi Valera3

1 Este capítulo presenta una parte de la tesis doctoral Caminos escolares: un 
estudio psico-socio-ambiental en Barcelona y São Paulo, finalizado en 2020 
por Ana María Gonzatto y dirigida por Sergi Valera en cotutela entre la 
Universidad de Barcelona y la Universidad de São Paulo. 

2 Psicóloga, doctora en Psicología Social y de las organizaciones por la Univer-
sidad de Barcelona (UB) en doble titulación con el programa de Psicología 
Escolar y Desarrollo Humano de la Universidad de São Paulo (USP). 

3 Doctor en Psicología. Profesor de Psicología Ambiental y Psicología Social 
Aplicada en la Universitat de Barcelona. Miembro del Grupo de Investigación 
en Psicología Social, Ambiental y Organizacional PsicoSAO (2014 SGR 992). 
Orcid: https://orcid.org/0000-0002-6820-4697

https://orcid.org/0000-0002-6820-4697
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resuMen

Los Programas Caminos Escolares4 (CE) constituyen estrategias de inter-

vención multidisciplinaria y multidimensional. Sus objetivos pueden asumir 

distintas perspectivas de acuerdo con los territorios y comunidades donde se 

implantan, siempre enfocando el estímulo a la movilidad infantil activa y 

autónoma. Mientras las investigaciones anteriores ponen el foco en los resul-

tados de referidos programas, en este caso se analizan sus impactos, conside-

rándolos como intervenciones psico-socio-ambientales. Más específicamente, 

estos impactos se refieren a aspectos tales como: el conocimiento, el uso, el 

disfrute y la apropiación de los entornos escolares; la gestión comunitaria 

de la seguridad y la convivencia en el vecindario, así como la promoción de 

la participación infantil en la toma de decisiones en la vida diaria y en las 

políticas públicas.

El presente capítulo presenta uno de los tres estudios comprendidos en una 

tesis doctoral, cuyo objetivo es analizar los posicionamientos de los actores 

implicados acerca de los programas. En concreto se presenta la posición de 

las familias sobre los desplazamientos autónomos, configurada en la inter-

sección de tres aspectos: modelo de crianza, modelo de ciudad y percepción 

de seguridad. Asimismo, buena parte de la percepción de los actores sobre 

4 Programas internacionalmente conocidos con distintos nombres: Walk to 
School (Inglaterra y otros países del norte europeo); Safe Routs to School, 
en el mundo anglosajón fuera de Europa, especialmente Estados Unidos, 
Chemin de L’école, en Francia; son algunos de los ejemplos.

Movilidad infantil y caminos escolares
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su entorno viene determinada por una imagen del barrio, cuya incidencia 

impacta sobre el resultado del programa de CE.

Palabras clave: Psicología Ambiental, movilidad infantil, movilidad activa, 

infancia y ciudad, autonomía infantil.

Introducción

Los caminos escolares, una apuesta  
por la autonomía infantil en la ciudad

Sea como fuere que los proyectos de “camino escolar” –en todo lo 
que supone de descubrimientos, juegos, aprendizaje y crecimiento 
experimentados en el recorrido diario hacia la escuela–, son consi-
derados como un paso hacia la autonomía en los desplazamientos 
infantiles, la realidad es que, como describe Tonucci: “Las dificultades 
ambientales, reales o supuestas, han convencido a los padres/madres 
de que esta ciudad [se refería a Roma] no permite que un niño o 
niña de entre seis y diez años pueda salir solo de casa” (2006, p. 62). 
Esta realidad se reproduce en otras grandes o medianas ciudades del 
mundo, e incluso en pequeños pueblos y urbanizaciones.

Efectivamente, los temores y las angustias de los padres/madres 
obstaculizan las libertades concedidas al niño/niña para moverse o 
jugar al aire libre (Depeau, 2008; Valentine, 2013). Como constató 
Gaster (1991) al estudiar los lugares públicos reservados a la infancia, la 
presencia de este segmento de población está controlada, supervisada 
y sometida a la mirada de los adultos, lo cual tiene consecuencias para 
su desarrollo, aprendizaje y socialización. Ello pone en cuestión la 
relación entre los modelos de ciudad y las posibilidades de uso y disfrute 
de la misma por parte de la infancia, relación marcada por la creciente 
pérdida de autonomía de la movilidad infantil en los espacios urbanos 
(Foster et al., 2015; Hillman, 2002; Hillman et al.,1997; Román y Ca-
nosa, 2010; Shaw et al., 2015; Stevens y Brow, 2011; Tonucci, 2006). 
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Además, los estudios de Dupuy (1999) sobre la movilidad infantil, a 
partir de la óptica de la movilidad de sus progenitores, revela que esta 
se ve altamente influenciada por el aumento del automovilismo. Esta 
realidad, supone un reto al que tienen que enfrentarse los niños y 
niñas para realizar su recorrido hacia la escuela de forma autónoma, 
utilizando modalidades de transporte activo (movilidad activa supone 
utilizar el cuerpo para desplazarse, ya sea caminando, en bicicleta o 
patinetes u otros), solos o con amigos y con seguridad.

En este escenario, según Román y Canosa (2010), en la década 
de 1970, los países nórdicos empezaron a promover los Caminos 
Escolares como respuesta a la problemática de los altos niveles de 
motorización. Entre sus principales objetivos se destacan: promover 
la movilidad activa, desarrollar la autonomía de niños y niñas, reducir 
los altos índices de obesidad infantil y reducir los atascos provocados 
por el incremento de la utilización del coche como medio de trans-
porte escolar.

En esta línea, Tonucci (2006) enfatiza que para realizar las ac-
tividades esenciales para su desarrollo psicológico, los niños/niñas 
necesitan, entre otras condiciones, de espacios adecuados para al 
juego espontáneo, no dirigido –derecho, por cierto, garantizado por 
el artículo 31 de la Convención Internacional5 de los Derechos del 
niño/niña (Unicef, 2015). Estos espacios tienen que crecer y cambiar 
a medida que crezcan y evolucionen las posibilidades de acción y de 
la curiosidad infantil. El espacio necesario para experiencias y para 
el juego podrá ser inicialmente su casa, luego tendrá que expandirse 
por las escaleras y el patio de vecinos, después la acera inmediata y 

5 1. Los Estados parte reconocen el derecho del niño al descanso y el esparcimiento, 
al juego y a las actividades recreativas propias de su edad y a participar libremente 
en la vida cultural y en las artes.

 2. Los Estados parte respetarán y promoverán el derecho del niño a participar 
plenamente en la vida cultural y artística y propiciarán oportunidades apropiadas, 
en condiciones de igualdad, de participar en la vida cultural, artística, recreativa 
y de esparcimiento.
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la plaza o los jardines del barrio, más adelante las calles, los parques 
y las plazas de su ciudad.

Para jugar y para crecer, un niño/niña necesita su ciudad, toda 
su ciudad. Hoy, en cambio, la ciudad se ha olvidado de los ni-
ños/niñas, que han quedado relegados a espacios especialmente 
pensados para ellos, desde su habitación hasta el parque con 
columpios o la ludoteca. En estas ciudades, los niños/niñas 
viven mal. No pueden vivir ninguna de las experiencias fun-
damentales para su desarrollo, como por ejemplo la aventura, 
la investigación, el descubrimiento, la sorpresa, el riesgo o la 
superación de un obstáculo y, como consecuencia de todo ello, 
la satisfacción y la emoción. No pueden jugar. Todas estas ex-
periencias requieren dos condiciones fundamentales que han 
desaparecido: el tiempo libre y un espacio público compartido. 
Hoy día, para un niño/niña que vive en la ciudad resulta difícil 
salir de casa solo, buscarse compañeros e ir a un lugar adecuado 
para jugar con ellos (Tonucci, 2006, p. 62).

Además, Rissotto y Tonucci (2002) ilustran que tales efectos se 
reflejan en la adquisición y desarrollo de la capacidad de representa-
ción, así como del conocimiento ambiental6. Los autores confirman 
la importancia de la clase de interacción individuo-ambiente, en 
particular de la libertad de movimiento, en la adquisición, en el 
procesamiento y en la estructuración de los conocimientos ambien-
tales. Además, la práctica de una movilidad infantil independiente, 
contribuye para que los niños y niñas puedan interesarse y aportar 

6 El estudio se basa en la representación (hecha en un croquis) del itinerario 
recorrido hacia o desde casa/escuela realizado por niños/niñas entre 8-11 
años que se desplazan de diferentes maneras (solos, acompañados por un 
adulto o en bus a pie) con el objetivo de conocer el papel de la autonomía en 
el desarrollo de una comprensión del medio ambiente en el que viven.
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sugerencias esenciales para la adecuación de los planes de desarrollo 
urbano local (Horelli, 2001).

Por otra parte, los conceptos de ciudadanía y autonomía infantil se 
acoplan, se complementan, son interdependientes. Para socializarse, 
en el sentido de ser miembro de una comunidad y preocuparse por 
el colectivo, oponiéndose a la tendencia de una socialización para la 
individualización, los niños/niñas necesitan ejercer su ciudadanía, 
entendida esta, no en su acepción clásica que pone al infante en la 
condición de preciudadanos (Sarmento, 2014), sino como ciudadanos 
de pleno derecho. En este sentido, el autor apunta una paradoja en lo 
relativo a la perspectiva de la infancia: se vive hoy en la más severa 
restricción de las condiciones sociales del usufructo de estos derechos. 
El autor considera que “la infancia sufre los efectos del proceso de 
radicalización de la modernidad tardía en la era del capitalismo avan-
zado donde se conjugan la globalización y el individualismo institu-
cionalizado” (2014, p. 24), cuyo efecto es una infancia sometida a la 
“sociedad del riesgo” (término acuñado por Beck, 2002), en muchos 
aspectos: económicos, ambientales, violencia urbana y aumento de 
siniestros, guerras y terrorismo, entre otros. Del mismo modo, como 
consecuencia de lo que el autor denomina individualismo institucio-
nal, la necesidad intrínseca de auto-regulación autonómica que se 
llama autonomía infantil “viene realizándose de forma heterónoma 
por el mercado, por la sociedad, por los valores sociales individualistas” 
(Sarmento, 2014, p. 27).

La baja frecuencia de desplazamiento infantil autónomo conlleva 
una reducción significativa de los usos del espacio público y, por lo 
tanto, de la vitalidad urbana. El problema viene siendo planteado 
por muchos actores que piden soluciones desde las políticas públicas 
sin las cuales no se podrá cambiar las condiciones para realizar esta 
verdadera aventura cotidiana a la que se enfrentan los estudiantes, 
–a empezar por los miedos y las costumbres de sus familiares– para 
lograr ponerse en marcha de manera activa y autónoma. En esta lí-
nea, Sarmento cita como referencia a La ciudad de los niños –ideada 
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por Francesco Tonucci en 1991– con la cual casi invariablemente se 
identifican los idealizadores de los caminos escolares especialmente 
en Europa, y declara que estos caracterizarían “una utopía realizable 
de la ciudadanía de la infancia” (2014, p. 33). Este autor destaca que 
el proyecto pasa por la integración de las políticas urbanas con la 
participación de los niños/niñas, lo que conlleva a una organización 
distinta de los equipamientos y el mobiliario urbano, una reestructu-
ración de la movilidad y una superación de la exclusión social.

Mientras muchas de las investigaciones realizadas sobre estos 
programas se centran en sus resultados, poca atención se ha prestado 
al análisis de sus impactos psico-socio-ambientales. Esto implica con-
templar aspectos como el conocimiento, uso, disfrute y apropiación 
de los entornos escolares/barrio por parte de los niños/as, la gestión 
comunitaria de la seguridad y convivencia en el barrio, la promoción 
de la participación infantil en la toma de decisiones y en las políticas 
públicas, en suma, el derecho de este colectivo a su ciudad.

Por aspectos psico-socio-ambientales se entienden los elementos de 
representación, vínculos o identidad para con el entorno (la identidad 
de lugar, el apego al lugar, el sentido de comunidad y la identidad 
social urbana, entre otros) las dinámicas de conocimiento, apropiación 
y participación ciudadana, así como, las relaciones socio-comunitarias 
en sus lugares de vida, más específicamente, su barrio/vecindario. Esta 
definición se apoya en algunos conceptos trazados por la Psicología 
Ambiental (PA), que está marcada por una concepción psicosocial 
de la interdependencia recíproca entre las personas y entre estas y 
sus entornos físicos o lugares construidos (Bonnes y Bonaiuto, 2003). 
En su abordaje interdisciplinar, la PA se vincula a disciplinas tales 
como la Sociología, la Arquitectura y Urbanismo, la Geografía, la 
Antropología Urbana, y especialmente la Psicología y la Psicología 
Social, de donde recoge muchos de sus conceptos, caracterizándose 
como una rama aplicada de la misma (Valera, 1996).

En otras palabras, se pregunta sobre lo que pueden representar 
estas estrategias para lograr un objetivo aún más amplio que ofrezca 
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respuestas a las restricciones a la infancia y que propicie su (re)in-
serción en las ciudades. En la presente investigación se han buscado 
respuestas a la pregunta ¿De qué maneras los programas Caminos 
Escolares pueden favorecer los desplazamientos autónomos y la in-
clusión de la infancia en la ciudad? En esta dirección, se llevó a cabo 
un estudio colectivo de casos, a partir de un análisis complejo, que 
pudiera abarcar la diversidad de aspectos implicados en el tema. De 
esta manera, el objetivo general de la tesis fue: “Analizar los programas 
Caminos Escolares de Barcelona y de São Paulo en cuanto incentivo 
del desplazamiento autónomo de niños/niñas hacia la escuela, y a la 
vez, su incidencia y efectos, en términos psico-socio-ambientales, en 
los entornos socio-físicos donde se implantan”.

Método

El planteamiento general de la metodología se despliega en algunos 
principios o referencias, como el estudio de caso colectivo (Stake, 
1999), que se justifica por el interés instrumental en los casos a la 
vez que en una perspectiva comparativa. Esta se caracteriza como 
una investigación cualitativa y comparativa que trata de mostrar la 
especificidad de cada contexto como cuestión fundamental, poniendo 
en valor el carácter situado del conocimiento y de la aplicación. Por lo 
tanto, lo que se busca en la comparación es no tanto la convergencia 
entre resultados, sino resaltar las diferencias intercontextuales. Para 
ello se utiliza el método de comparación constante de la Grounded 
Theory como procedimiento de recogida y análisis simultáneo de 
datos, basado en Charmaz (2006). También se realizó una validación 
con los actores participantes de ambos casos del estudio y, asimismo, 
se utilizó del multimétodo o triangulación, empleando diferentes 
técnicas para la recogida de los datos: observación, entrevistas, mapas 
cognitivos y análisis de documentos. Todo ello guiado por el análisis 
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interpretativo constructivista referenciado en Charmaz (2006), una 
aproximación interpretativa de la teoría Fundamentada7.

Definición de los casos de estudio

El muestreo se compone de dos casos de estudio que corresponden 
a dos programas de Caminos Escolares: el Camí Escolar Espai 
Amic8 (CEEA) en Barcelona y el Carona a Pé9 (CP) en São Paulo. 
Ambos casos atienden a los criterios de inclusión de un estudio de 
caso colectivo, según Stake (1999), por presentar objetivos, temas y 
estrategias en común. Asimismo, se incluye una muestra complemen-
taria en São Paulo (SP), compuesta por dos programas que, a pesar 
de no cumplir con los mencionados criterios, contribuyen a ampliar 
el análisis del contexto de la movilidad infantil en la ciudad de São 
Paulo, ofreciendo un escenario actualizado (figura 1).

Figura 1. Composición del estudio de casos investigados
Caso 1

Barcelona

Caso 2

São Paulo(trazado empírico)

Fort pienc Reina violant Prosperitat Carona a pé Paraisópolis Passagens

Observación
Entrevista

Mapas cognitivos (niños/niñas)
Documentos

Programas/iniciativas que 
auxilian la comprensión del 

escenario actual de la 
movilidad infantil

Análisis Análisis Análisis Análisis

7 Orientación metodológica recogida y analizada por Willig (2013). 
8 Para obtener más informaciones sobre el programa: http://ajuntament.bar-

celona.cat/educacio/es/camins-escolars
9 Una traducción ¨libre” al castellano sería “autostop a pie”. Para obtener más 

informaciones sobre el programa: https://caronaape.com.br/

http://ajuntament.barcelona.cat/educacio/es/camins-escolars
http://ajuntament.barcelona.cat/educacio/es/camins-escolars
https://caronaape.com.br/
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Caso 1 – Barcelona – Camí Escolar Espai Amic

Para la selección de las escuelas participantes en el estudio se utilizó 
una serie de criterios, aunque no de modo exhaustivo. El objetivo que 
guió la selección fue el garantizar la representatividad, recogiendo la 
diversidad local. Los criterios son:

• Socioeconómicos10–escuelas localizadas en barrios con 
distintos índices de ingresos familiares.

• Barrios con distintos índices de victimización y percepción 
de inseguridad, evaluados normalmente en el conjunto del 
distrito (Ayuntamiento de Barcelona, 201611).

• Distintas características topográficas y de trama/diseño 
urbano. Aunque Barcelona en general se caracteriza como 
una ciudad compacta, se puede diferenciar entre barrios 
céntricos o periféricos.

La selección de escuelas fue de tipo no probabilístico, abierto y 
también depende, en alguna medida, de la disponibilidad en parti-
cipar manifestada por sus actores; según Stake (1999): “incluso en 
el estudio colectivo de casos, no se debe dar la máxima prioridad a 
la selección mediante muestras de características. El equilibrio y la 
variedad son importantes; las oportunidades de aprendizaje son de 
máxima importancia” (p. 19). Finalmente, los centros seleccionados 
fueron:

10 Índices de renta familiar de los barrios donde se localizan las escuelas se-
leccionadas: Fort Pienc (104.5), Vila de Gracia (118.1) y Prosperitat (53.7). 
(Ayuntamiento de Barcelona, 2018b, 2017).

11 La Encuesta de Victimización, que se realiza desde más de 30 años por el 
Ayuntamiento de Barcelona, tiene el objetivo de conocer la percepción sobre 
la seguridad y la convivencia en la ciudad y en los barrios, así como las expe-
riencias de victimización de la ciudadanía. Encuesta de Victimización/2016. 
Divulgación de resultados. Recuperado de http://ajuntament.barcelona.cat/
prevencio/sites/default/files/2016EVB_Informe_Executiu.pdf

http://ajuntament.barcelona.cat/prevencio/sites/default/files/2016EVB_Informe_Executiu.pdf
http://ajuntament.barcelona.cat/prevencio/sites/default/files/2016EVB_Informe_Executiu.pdf
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• Caso 1 A. Escuela Fort Pienc, localizada en un barrio 
céntrico, Fort Pienc del distrito de l’Eixample, es un barrio 
caracterizado por altos índices de percepción de seguridad 
y niveles medianos/altos de ingreso familiar. Se encuentran 
en el proceso de implantación de su camino escolar.

• Caso 1 B. Escuela Reina Violant, localizada en un barrio 
céntrico, Vila de Gracia en el distrito de Gracia, que se incluye 
entre los que presentan los mejores índices de percepción 
de seguridad de Barcelona y presenta niveles de ingresos 
familiares medianos. Viene desarrollando el programa apro-
ximadamente desde 2013.

• Caso 1 C. Escuela Prosperitat, localizada en un barrio 
periférico del mismo nombre que la escuela en el distrito de 
Nou Barris, caracterizada por bajos índices de percepción de 
seguridad y bajos niveles de ingresos familiares. El programa 
fue inaugurado en 2003, pero los trabajos se iniciaron en 2001.

Caso 2–São Paulo

• Caso 2 A. Carona a Pé, se trata de una escuela privada, loca-
lizada en Santa Cecilia / Higienópolis en SP, caracterizado 
como un barrio céntrico y compacto, de nivel socioeconó-
mico medio/alto.

Selección complementaria

Se opta por esta selección en función del carácter innovador que 
caracteriza este tipo de programas en São Paulo y en Brasil. Las ex-
periencias seleccionadas aportan estudios específicos de la movilidad 
infantil en São Paulo y Brasil, además, representan la diversidad de 
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contextos y actores. Son el Camino Escolar de Paraisópolis12 (caso 2 
B) y Proyecto Passagens13 (caso 2 C).

Tabla 1. Técnicas, datos generados y muestreo

Métodos Descripción Datos generados

Observación
Observación in situ; recoger rutas 
con los niños y niñas, participación 
en actividades y mapeo de actores.

Notas/observaciones: 42 entre SP 
y BCN. Tabla de síntesis de obser-
vaciones aspectos ambientales y 2 
mapas de actores.

Análisis de 
documentos

Folletos informativos, vídeos re-
lacionados a los programas, re-
portajes, evaluaciones, notas de 
prensa, documentos institucionales 
(escritos o videos).

Tabla resumen de los documentos; 
aproximadamente 20 para el análi-
sis general y 16 para un muestreo 
teórico.

Entrevistas 
individuales 
y colectivas

Distintos actores: madres/padres, 
representantes de las Ampas y otras 
asociaciones locales o agentes esco-
lares y técnicos de los programas.

21 entrevistas individuales y 10 en-
trevistas en grupo. 50 adultos (6 
representantes de Ampas, 4 agentes 
escolares, 8 técnicos, 1 dueño de co-
mercio amigo y 31 madres/padres).

Mapas cog-
nitivos

Diseño de los niños y las niñas de 
sus rutas escolares, mini entrevistas 
(oral o escrita).

49 estudiantes con edades entre 8 
y 12 años.

Técnicas utilizadas

La triangulación de métodos de recopilación de datos contó con la 
aplicación simultánea de cuatro métodos diferenciados, detallados 
en la tabla 1: la observación basada en Guber (2004); las entrevistas 
individuales y colectivas, estructuradas a partir de las orientaciones de 
Simons (2011) y Charmaz (2006); los mapas cognitivos, técnica estu-
diada por diversos autores (Aragonés, 2010;1983; Castro, 1999), en sus 
distintas revisiones y recreaciones del método originalmente propuesto 
por Lynch (1960); y la lectura e interpretación realizadas a partir del 
análisis de documentos, basada especialmente en Stake (1999).

12 Referencias del programa pueden ser consultadas en https://www.facebook.
com/caminhoescolarparaisopolis

13 Para conocer detalles del programa ver Quintans (2015).

https://www.facebook.com/caminhoescolarparaisopolis
https://www.facebook.com/caminhoescolarparaisopolis
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Resultados y discusión

El presente estudio se centra en el siguiente objetivo específico: exa-
minar los posicionamientos afectivos, discursivos y actitudinales de 
los actores involucrados hacia los programas de CE y su relación con 
los vínculos con el entorno. Para ello, se analizan los marcadores14 
de las posiciones de los actores relativos a la movilidad infantil activa 
y autónoma.

Figura 2. Aspectos que influyen las decisiones sobre la movilidad infantil

Posición de los padres/madres

Modelo
de crianza

Distancia hacia
la escuela

Perspectiva
estructural

modelo
de ciudad

es causa de asociado aasociado a

asociado a

ambivalencia

asociado a asociado a asociado a

es
parte

de

Percepción de
sus hijos/hijas

Diseño
urbano

Percepción de 
seguridad/inseguridad

asociado a es causa de

Características
del vecindario

(in)seguridad vial (in)seguridad ciudadana
Edad mínima

para autonomía

Perspectiva
individual

Perspectiva
socio-

comunitaria

14 Se refiere a los códigos o categorías analíticas -definidos en el proceso de 
codificación y escritura de memos utilizados en elaboración e interpretación 
a partir de los datos- de acuerdo con la visión interpretativa de la Teoría 
Fundamentada en la perspectiva de Charmaz (2006). Se utilizó el programa 
Atlas-ti para realizar la categorización y facilitar la elección y visualización 
de los mismos. 
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Claves para el posicionamiento de las familias

Según los datos obtenidos a partir de las entrevistas realizadas, la 
posición de las familias con respecto al ejercicio de la autonomía de 
sus hijos/as en el desplazamiento hacia la escuela se configura bási-
camente en la intersección de tres aspectos (figura 2): a) el modelo 
de crianza, considerado desde una perspectiva individual (expresada 
por los miembros de las familias); b) la distancia hacia la escuela, 
entendida desde una perspectiva estructural/ambiental y relativa al 
modelo de ciudad; y c) la percepción de (in)seguridad y su relación 
con los vínculos establecidos con el vecindario desde una perspectiva 
sociocomunitaria.

El modelo de crianza

Muchas veces las posturas desde una perspectiva individual se marcan 
por la ambigüedad entre la percepción de la necesidad de autonomía 
infantil y los miedos experimentados por los familiares (extracto 1). Se 
percibe una tendencia según la cual el modelo de crianza está cada 
vez más marcado por la sobreprotección, definida por Millet (2016) 
como hiperpaternidad. Esta se caracteriza por una actitud hacia la 
infancia representada por la figura de una paternidad helicóptero 
– sobrevolando alrededor de sus hijos/as para impedir que nada malo 
les pueda ocurrir (extracto 2)– y olvidando de enseñarles a desarrollar 
sus habilidades de percepción y autodefensa hacia los ‘peligros’ que 
la vida ofrece.

En la perspectiva de la movilidad autónoma, Hillman (2002) de-
fiende que no se trata de suponer que no hay peligros, que el mundo 
es libre de riesgo o que los niños/niñas actúan como adultos responsa-
bles y no incurren en comportamientos traviesos; sino que se trata de 
permitir progresivamente el desplazamiento autónomo. Se reconoce 
que pasear por las calles es una actividad social muy razonable con 
la que los niños/niñas deberían ser libres de disfrutar. Utilizando 
la metáfora de las defensas biológicas del organismo (anticuerpos), 
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que solamente se desarrollan con la exposición a los gérmenes, de la 
misma manera, la reducción de la exposición al riesgo puede hacer 
que los niños/niñas sean más vulnerables.

Extracto 1
Claro, si, pero, intento no pensar, pero, no… yo sé que tengo 
que dejar, tiene ya 7 años y tienen que empezar ya, es que mu-
cho más tampoco no le puedo atar, no. El hecho de ir y venir, 
vale. Tendré que ir dejando hacer cosas porque es lógico. Él 
tiene que ir siendo autónomo. Pero sí que es cierto que, bueno, 
quieras o no, interiormente, una piensa: ¡ostras! Y si … (madre, 
entrevista colectiva15, caso 1c).

Extracto 2
La semana pasada un nene de sexto, decían que se había des-
orientado al coger el metro… Yo, personalmente eh… Luego 
habrá otras madres que seguramente dirán: ¡eres una exagerada! 
Tratáis a los niños como bebés. Yo considero que con 11 y 12 
años no es lo suficientemente maduro ni adulto como para venir 
solo (madre integrante de AMPA, caso 1c).

La distancia hacia la escuela

Desde una perspectiva estructural, la distancia hacia la escuela es 
el factor determinante (extracto 3). Esta depende básicamente del 
modelo de ciudad, así como de las políticas públicas que influyen 
en la posibilidad de las familias de optar por una escuela cercana a 
su residencia. La literatura revisada avala la importancia que tiene 
el entorno construido –englobando el modelo de ciudad y las carac-
terísticas de diseño ambiental– en la determinación del transporte a 

15 Los casos que no consta en esta información, indica que la entrevista fue 
realizada individualmente. 



37

Movilidad infantil y caminos escolares

utilizar. Queda claro que los largos recorridos, a menudo asociados 
con densidades residenciales bajas, desalientan el transporte activo 
hacia la escuela (Chillón et al., 2015; Gallimore et al., 2011; Lopes 
et al., 2014; Panter et al., 2010; Su et.al., 2013; Waygood y Susilo, 2015). 
Por otro lado, Mori et al., (2012), ilustran la eficacia de una política 
pública que garantiza distancias razonables, que se pueden recorrer 
caminando hacia la escuela y la baja incidencia de obesidad infantil.

Extracto 3
Donde vivo yo, desde aquí, el trayecto es muy recto y no hay 
muchos coches, fíjate hay Previdencia que es una calle estrecha 
que hay solo una calle para cruzar, para cruzar de Previdencia a 
Torrent de Lolla es solo un semáforo y luego ya se meten en la 
plaza, mucho peligro no tiene. Yo me quedo tranquila (madre, 
entrevista colectiva, caso 1b).

La percepción de (in)seguridad

La perspectiva sociocomunitaria es la que enmarca la percepción de 
seguridad en el entorno urbano. Aquí hay que establecer una dife-
rencia entre la (in)seguridad ciudadana o miedo al crimen/delito y 
la (in)seguridad vial o miedo a sufrir daños físicos debidos al tráfico. 
Por su parte, en los discursos de los familiares, ambas acepciones se 
mezclan configurando un ‘miedo difuso’ (extracto 4) y se muestran 
equivalentes en cuanto a la atribución de peligrosidad.

Extracto 4
Yo todavía no… Y con lo que se escucha ahora, ¡vamos, ni 
cuando vayan al instituto! […]– Entre el abuso escolar, entre 
que desaparecen niños, entre, entre que un coche le atropelle… 
¡Todo te da miedo! A mí me da miedo (madre integrante de 
AMPA, caso 1c).
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Se vive bajo una fuerte tendencia a sentir miedo y una obsesión 
maníaca por la seguridad. Para Bauman (2008), los peligros a los 
cuales se les tiene miedo pueden ser de tres tipos: los que amenazan 
al cuerpo y la propiedad; otros de orden más genérico que amenazan 
la durabilidad del orden social y la confiabilidad en ella, incluyendo 
el sustento (renta, empleo) y, finalmente, los peligros que amenazan 
el lugar de la persona en el mundo, que incluye la inmunidad a la 
degradación y exclusión social. No obstante, numerosos estudios 
muestran que el miedo no se corresponde exactamente con los peli-
gros que lo causan (Núñez et al., 2012, Valera, 2011).

El escenario de la “Percepción de (in)seguridad vial16 y ciudada-
na”, se caracterizó a partir de un inventario de los “miedos” –expresos 
especialmente por los progenitores, pero también reflejados en la per-
cepción17 de los niños y niñas (extractos 5 y 6)– del cual se describen 
algunos aspectos genéricos:

• La seguridad vial facilita la movilidad activa mientras que 
la seguridad ciudadana facilita la movilidad autónoma 
(extracto 7).

• La seguridad vial se mantuvo más homogénea en los distintos 
barrios, al paso que la inseguridad ciudadana tuvo diferencias 
significativas en función de los distintos entornos, como se 

16 La seguridad vial constituye un gran problema de salud global, a punto de ser 
declarada por las Naciones Unidas (2011) la década de 2011-2020 de acción para 
la seguridad vial en el mundo, alertando que cada año cerca de 1.3 millones de 
personas fallecen a raíz de un accidente de tránsito (WHO, 2013b) y en particu-
lar en países menos desarrollados como es el caso de Brasil WHO (2013a). Este 
aspecto ha sido estudiado anteriormente por autores como: Napier et al. (2011); 
Beck & Greenspan (2008); Boarnet, Anderson, Day, Mcmillan y Alfonso (2005) 
entre otros. 

17 Recogidos a partir de los mapas cognitivos: diseño de los recorridos casa-escuela 
acompañados de una pequeña entrevista individual sobre sus percepciones – en 
casos ilustrados (Extractos 5 y 6) los menores se desplazan caminando a la escuela, 
acompañados de los padres/madres. 
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podrá ver más adelante en las imágenes proyectadas de cada 
vecindario.

• Progenitores atribuyen prácticamente la misma importancia 
a la Inseguridad vial y ciudadana en la determinación de sus 
recelos, aunque la movilidad autónoma sea más perjudicada 
(extracto 6).

• Inseguridad ciudadana está marcada por unos tintes de 
género18, donde se percibe que las niñas están más expuestas 
a la violencia, comparativamente a los niños (extracto 8).

Extracto 5
Pues que me atropellen, que no vea el semáforo y eso… (niño 
de 9 años, caso 1c).

Extracto 6
[…] pero le (se refiere a su madre) da un poco de miedo que 
venga alguien y me coja y pues que… Porque aparte, hace un 
tiempo, un niño de aquí no volvió a casa y entonces mi madre 
se asustó y entonces ya no… estaba a punto de dejarme, pero 
ya no (niña de 9 años, caso 1c).

Extracto 7
[…] aparte de eso es un barrio bastante tranquilo y bastante 
familiar, mucha gente que conoces de la escuela, de… siempre 
te encuentras con conocidos. Es bastante pueblo en este senti-
do, pero esto hasta el límite de las calles grandes, es lo que me 
marca a mí, cuando hay que cruzar estas grandes avenidas ya es 

18 Coherente con lo observado anteriormente por autoras como Román y Velás-
quez, 2018, Col·lectiu Punt 6, 2017 y Ortiz, 2014 e igualmente estudiado en 
el caso del acceso desigual a la ciudad en función de la violencia practicada 
hacia las mujeres e infancia en Brasil (Instituto de Políticas de Transporte e 
Desenvolvimento, 2018). 
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otro barrio y no dejaría tanta libertad (risas) (madre integrante 
AMPA, caso 1a).

Extracto 8
3. Me da más miedo por las niñas, ¿no? Yo que sé, yo ahora con 
la mía, ahora él porque tiene 11 va para 12, pero la niña no sé, 
te da como más cosas.
5. Yo no me fío, de verdad… las niñas te… a mí me pasa igual 
con mi hija. Mi hijo es más pequeño y me preocupa más mi 
hija que mi hijo. A lo mejor mi hijo lo dejo aquí en el patio o, 
pero si está la niña ya estoy ¡Uyy! ¡Ah! Espera, ven conmigo o 
espérate que vamos o si estamos en un lavabo entras tu conmi-
go dentro…mil cosas, es que con todo lo que se oye por ahí y 
pasa… (madres (3/5), entrevista colectiva, caso 1c).

La imagen del barrio y su efecto sobre 
la percepción de (in)seguridad

Prosiguiendo el análisis, se pone a continuación el foco sobre la rela-
ción establecida entre la percepción de (in)seguridad y los vínculos con 
el vecindario. Los resultados obtenidos muestran como las posturas de 
los entrevistados en lo que atañe al estilo de movilidad (activa, autó-
noma o no) utilizado en los desplazamientos a la escuela o sus juicios 
respecto a los programas analizados, están ancladas en los atributos 
que perciben en sus vecindarios. En consecuencia, la percepción de 
(in)seguridad se diferencia en cada uno de los entornos estudiados 
según las características socioambientales percibidas del barrio.

Este conjunto de atributos del vecindario se condensa en una 
Imagen del Barrio, compuesta de percepciones individuales, que son 
compartidas por un colectivo. En los casos estudiados, los atributos 
guardan entre sí un alto grado de prototipicalidad en las percepciones. 
En otras palabras, las apreciaciones de los individuos se amalgaman 
en una imagen colectiva, más o menos compartida por todos los 
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integrantes de los grupos sociales constituyentes en cada caso. Una 
cuestión relevante consiste en establecer la relación que existe entre 
estas imágenes compuestas de los entornos y los procesos de identi-
ficación social. Para ello, se recurre al concepto de identidad social 
urbana:

[…] un espacio simbólico urbano será aquel elemento de una 
determinada estructura urbana, entendida como una categoría 
social que identifica a un determinado grupo asociado a este 
entorno, capaz de simbolizar alguna o algunas de las dimensio-
nes relevantes de esta categoría, y que permite a los individuos 
que configuran el grupo percibirse como iguales en tanto en 
cuanto se identifican con este espacio, así como diferentes de 
los otros grupos en base al propio espacio o a las dimensiones 
categoriales simbolizadas por este (Valera, 1996, p. 71).

Al espacio simbólico –en este caso acotado como el entorno o 
vecindario donde residen los entrevistados y se localiza la escuela de 
sus hijos/as– se han cargado un conjunto de características, formando 
una imagen del barrio que funciona como el soporte de diferentes 
percepciones de (in)seguridad. Analizando el conjunto de atribuciones 
a los entornos o vecindarios19 especificados, se encuentran posiciones 
convergentes condensadas en una imagen diseñada a partir de dimen-
siones categoriales simbolizadas, que pueden constituirse a partir de 
atributos territoriales, psicosociales, temporales, ideológicos, sociales 
o conductuales (Valera, 1996).

19 Los participantes de este estudio se distribuyen de la siguiente forma: Barce-
lona: 1) Nou Barris–Escuela Prosperitat–Barrios Prosperitat, Trinitat Nova, 
Trinitat Vella, Roquetes y Verdun; 2) Gracia–Escuela Reina Violant–Barrios 
Vila de Gracia y Gracia Nova; 3) L’Eixample–Escuela Fort Pienc–Barrios Fort 
Pienc y Glories–El Parc. São Paulo–Higienópolis–Colégio Equipe–Barrios 
Santa Cecilia e Higienópolis.
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Figura 3. Matices de la imagen del barrio–mediadora 
en los programas caminos escolares

Sentido de comunidad 
familiaridad con el entorno

Aspectos sociales

Aspectos ambiental

Imagen del 
vencidario

Eje peatonal centralidad
e identidad

Identidad con el barrio 
caminar estilo de vida

Estigmatización el otro lado 
de la cohesión social

Examinando los posicionamientos afectivos, discursivos y acti-
tudinales de los actores involucrados en relación con los CE y su 
implicación en los vínculos con el entorno, se ha podido verificar que 
la percepción de seguridad manifiesta en los distintos vecindarios, se 
entrelaza con determinadas características locales. En función de ello, 
se asigna a cada uno de los espacios simbólicos –que corresponden a 
los entornos incluidos en este estudio– la dimensión que se manifes-
tó con más fuerza y claridad. A partir de este criterio, se identifican 
distintas dinámicas que caracterizan cada uno de estos entornos: a) 
cohesión social y sentido de comunidad; b) identidad de lugar; c) 
procesos de estigmatización social y d) vínculos comunitarios a partir 
de un estilo de vida (figura 3).

Cohesión social y sentido de comunidad

En las intervenciones de los participantes en el estudio del caso 1B 
aparecen claras alusiones a la idea de barrio como un pequeño pueblo20 
(extracto 9), donde la gente se conoce, y a las relaciones de vecindad 
donde se destaca la familiaridad y el sentimiento de pertenencia al 

20 Se ponen en cursiva los códigos y categorías de análisis elaborados en el 
proceso de tratamiento de los datos a partir de la Teoría Fundamentada en 
la perspectiva interpretativa (Charmaz, 2006).
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vecindario, características del sentido de comunidad21 (McMillan y 
Chavis, 1986). Corroboran esta percepción los factores relacionados 
con la confianza entre los vecinos, lo que se traduce por la posibilidad 
de convivencia en la calle o en las plazas (extracto 10) donde los niños 
y niñas pueden quedar para ir juntos a la escuela (extracto 9). Una 
consecuencia natural es el uso intenso de los espacios públicos del 
barrio, percibidos como lugares donde se puede hacer vida social22 
(extractos 10 y 11). Además, el tiempo de residencia en el barrio (ex-
tracto 12), así como el deseo manifiesto de seguir viviendo en él, son 
algunos de los indicadores del apego al lugar (Lewicka, 2011) que se 
refleja en este estar a gusto en el barrio.

Extracto 9
M – Yo vivía antes en Menorca y luego vinimos a vivir aquí en 
Barcelona, venimos a Gracia, directamente, desde los 14 años. 
Para mí el barrio me gusta mucho, es como un pequeño pueblo, 
no sé… […] Acabas conociendo a la gente por los comercios 
o aquí en el colegio, te encuentras por las plazas, por la calle, 
no es tan ciudad, como en Barcelona que es más… impersonal 
… aquí, conoces un poco todo el mundo, aunque sea de vista 
(madre en entrevista colectiva, caso 1 B).

Extracto 10
M – Este año ya viene solo, viene un amigo a buscarle, vienen 
juntos, andando. Llegan a la plaza que hay aquí detrás, juegan 

21 Wood et al. (2010) analizan el sentido de comunidad como uno de los fa-
cilitadores de la movilidad activa, aumentando la disposición a desplazarse 
caminando por su vecindario y Rodríguez et al. (2019) inciden en la impor-
tancia de la implicación y participación comunitaria en la efectuación de 
estos proyectos. 

22 Algunas de las referencias para este estudio, entre los cuales se destaca a Gehl 
(2014) y Jacobs (2011), refuerzan la importancia de la convivencia vecinal en 
los espacios públicos en la promoción de la seguridad ciudadana.



44

Psicología Ambiental. Volumen II. Experiencias, diálogos y perspectivas de investigación

un rato, porque quedan a las 8:30. Tienen tiempo para jugar 
un poco.
P – Yo soy de otro barrio, pero en mi juventud venía de fiesta 
los fines de semana a Gracia. Desde entonces tenía la idea de 
acabar viviendo aquí en Gracia, hace ya unos 16/17 años que 
vivo aquí. Pues lo que comentaba ella, siempre muy popular, hay 
cosas en la calle, hay fiestas, hay mucha cercanía, tiene mucha 
vida (madre (M) y padre (P) en entrevista colectiva, caso 1 B).

Extracto 11
M – Es un barrio que no te encuentras vacío de gente, de 
tránsito, sino realmente es un barrio en que hay vida, porque 
hay movimiento. Puedes encontrarte con unos vecinos de vez 
en cuando.
P – Y movimiento, pero no sé…como, acorde ¿no? No es que se 
vea movimiento y la gente no se haga caso entre ellos, porque 
en el Raval puede haber el mismo movimiento, pero no hay 
la misma comunicación, por ejemplo, me da esta impresión. 
Puede ser muy rico en otros sentidos, pero Gracia sí que hay 
lazos (entrevista colectiva madre (M) y profesora (P) integrantes 
del AMPA, caso 1 B).

Extracto 12
Sí, sí… Aquí, de momento, todavía ocurre y la gente sale a tomar 
un café y sale a dar un paseo, les gusta mucho. Yo tengo una 
señora (se refiere a una clienta) viene dos veces a la semana a 
comer con sus nietas y dos veces por semana viene a merendar 
con sus amigas. Eso es un ambiente bonito. La gente sale, se 
conocen bastante, porque han vivido prácticamente toda la 
vida. Esta señora, que es de este edificio, fue donde ha vivido 
toda su vida (dueña de botiga amiga, caso 1 B).
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Identidad espacio simbólico

La presencia de un eje peatonal en el barrio proporciona una centra-
lidad de servicios y de instituciones públicas: centro cívico, biblioteca, 
mercado, escuela y otros servicios confieren una centralidad (Innera-
rity, 2006). De igual forma, proporciona una centralidad simbólica 
ya que, por ejemplo, puede representar la historia del barrio que se 
formó en torno al mismo (Valera, 1996). Así, al eje peatonal de la 
calle Ribes (caso 1 A) se le atribuye un carácter estructurante asocia-
do a una alta percepción de seguridad (extracto 14) que favorece la 
convivencia y cohesión social en el vecindario y potencia la implan-
tación del programa (extracto 13). Además, la dimensión temporal 
de la identidad con el entorno, se expresa en la evolución histórica 
(extracto 13), que permite acompañar la transformación del barrio, 
mediada por la participación e identidad que renueva el sentimiento 
de pertenecer al lugar (extracto 14).

Extracto 13
I–Saber que aquí tenemos un espacio público frente al cole, 
que tenemos una calle peatonal que es la Calle Ribes que es 
una calle histórica de Barcelona […] esa posibilidad de la calle 
Ribes como el eje estructurador del barrio, así que pensamos 
que el camino escolar debe de estar en consonancia con el eje 
de barrio con este eje cívico.
M – […] nosotros aquí con una plaza y una calle peatonal. Eso 
es fomento ya automático, que tú no tienes que hacer ningún 
esfuerzo para que la gente se congregue y se tiene una dinámi-
ca tipo pueblo, donde todo el mundo conoce a otras personas, 
sales a la calle.
I – El paso a exigir al ayuntamiento el camino escolar, pasa 
por reforzar esta idea de eje cívico, como el que aglutina a la 
gente y que identifica la gente (entrevista colectiva integrantes 
AMPA, caso 1 A).
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Extracto 14
El barrio yo lo veo muy centrado en esta calle, la cual es muy 
peatonal, es muy céntrica y es más tranquila también de cara 
al tráfico, entonces, en la calle esta sí que van un poco solos, 
bueno, van delante, yo le dejo bastante sueltos […] es un barrio 
bastante tranquilo y bastante familiar, mucha gente que cono-
ces de la escuela, de… siempre te encuentras con conocidos. 
Es bastante pueblo en este sentido […] Como hay esta plaza 
con el centro cívico, hay mucha animación. Entonces hay un 
sentimiento de pertenencia al barrio y el encuentro de la gente. 
Tenemos la escuela en el mismo centro del barrio, así tenemos, 
en la salida de la escuela siempre te encuentras gente (madre 
integrante del AMPA, caso 1 A).

Estigmatización: la otra cara de la cohesión social

En el caso 1 C, los procesos de estigmatización y victimización están 
asociados a problemas sociales: la pobreza y la desigualdad (extracto 
17) que conlleva el uso y acceso desigual a las ciudades23. La percep-
ción de inseguridad atribuida a colectivos marginalizados, según Gray 
et al. (2011), conllevan al incremento de los conflictos y dificultades 
de convivencia en los espacios públicos (extractos 16 y 18), a los cuales 
se añade la sobreestimación del riesgo. En este ambiente, se establece 
una desconfianza comunitaria24 y ejemplaridad negativa que impiden 
a los niños/niñas de estar en la calle (extracto 15) así como el uso 
y disfrute de los espacios públicos (extractos 16 y 18). Además, se 
reportan a un modelo de ciudad que fuerza a cambiar de residencia 

23 Harvey (2012) habla del acceso desigual de las personas a la ciudad, especial-
mente en función de sus condiciones socioeconómicas. 

24 Según Wedlock (2006), suben las tasas para los diferentes tipos de delitos si 
se reduce el sentido de comunidad.
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(extracto 19) causado por procesos de gentrificación25 y consecuente 
desgarramiento de la gente de sus relaciones en el territorio y mina la 
cohesión social en el vecindario ocasionando una pérdida de calidad 
de las relaciones vecinales.

Extracto 15
Porque tú vives aquí al lado (se dirige a otra participante)… 
porque yo por ejemplo que vivo en la Trinidad (Nova) que es 
mi barrio, que es un poco conflictivo, bastante conflictivo y ves 
cada pinta rara por ahí que no, que te fijas y dices no, es que 
no. Ya no me fío que bajen solos a la calle y tengo el parque, 
que no tienen que cruzar carretera ni nada… y no te fías, no 
te fías (madre entrevista colectiva, caso 1 C).

Extracto 16
Por ejemplo, hay una biblioteca grande y se dijo que había 
entrado un hombre mayor y un crío que estaba por ahí, que lo 
había llevado al lavado y le ha hecho cosas… Los lavabos en 
la biblioteca son amplios, no sé cómo, hay personas ahí y no 
hay tampoco controles en la biblioteca. Yo vivo por ahí cerca y 
me enteré. Todos comentaban que era para tener cuidado con 
los niños en el barrio, que vigilemos, que había un hombre a 
partir de las 23hs y que las chicas…pero todo luego quedaba en 
secreto porque no podía (madre entrevista colectiva caso 1 C).

Extracto 17
Si lo tengo que comparar con Ciudad Meridiana, que es un barrio 
mucho más periférico, que no recibe ayuda de ningún sitio, te 
diría que es mucho mejor que Ciudad Meridiana o Vallbona o 
Torre Baró (barrios con ingresos bajos), pero, es un barrio de 

25 Los relatos coinciden con lo estudiado por Ayuntamiento de Barcelona (2018a), 
Gabancho (2017) y Escribano (2016).
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periferia, es un barrio obrero. No dedican ni las mismas ayudas 
al barrio que, por ejemplo, a los que viven en Pedralbes (barrio 
con mucho recurso), por decir uno, por el estatus económico, 
supongo, también (madre entrevista colectiva representante del 
AMPA, caso 1 C).

Extracto 18
Encima se pegaron, salió en las noticias del barrio… (hubo 
varios comentarios de las participantes confirmándolo) sí, se 
pelearon dos chicos, se hicieron daño, vino la ambulancia 
y todo…Debían controlar estos sitios y no dejar que se beba 
cerveza, y que fumen, todo huele a drogas (madre entrevista 
colectiva, caso 1 C).

Extracto 19
Yo cuando vivía aquí (explica que tuvo que cambiar de piso, 
pero su hija sigue en la misma escuela y pasó a vivir con la 
abuela durante la semana) pero al envés de cogerlo en el barrio 
nos fuimos a Sardañola. Eeehh. ¿Por qué? Porque los pisos aquí 
son muy, muy caros para la zona la que es, para los metros que 
tiene el piso y para las condiciones que tienen los pisos (madre 
integrante del AMPA, caso 1 C).

Identidad–estilo de vida26

Una expresión significativa de esta imagen aparece en el caso 2 A; es 
la de un barrio que la gente camina (extractos 20, 21 y 22), refiriéndose 

26 Se considera que las prácticas y representaciones son elementos inseparables 
del comportamiento. Para proponer un modelo heurístico de la movilidad 
cotidiana es necesario identificar qué componentes forman parte de este 
patrón basado en contextos espaciales, sociales y psicológicos. Para entender 
de forma simultánea estos contextos, se retoma a Carpentier que utiliza el 
metaconcepto “estilo de vida”. Si el anclaje residencial y el comportamiento 
de movilidad no son independientes, el autor, considera que se puede concluir 
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a un espacio simbólico representativo de una comunidad, definido 
también a través de las prácticas sociales asociadas a este espacio 
y que caracterizan el grupo. Esta percepción está anclada en unas 
características amigables con los peatones27 (aceras adecuadas) y una 
intensa vida de calle que conlleva a una alta percepción de seguridad, 
característica del entorno residencial. La refuerzan algunos atributos 
estéticos, como el calificativo de barrio agradable y bonito, aparte de 
las características estructurales identificadas, que posibilita residir 
y contar con ofertas de servicios (transporte público) en un barrio 
céntrico y compacto. De esta manera, los residentes pueden optar 
por caminar, condición que ellos relacionan con la calidad de vida, 
asociada a la renuncia al coche y la opción por movilidad sostenible y 
el deseo de transmitir estos valores y estilo a sus hijos/as.

Extracto 20
É um oásis, é isso! [...] A gente está em um bairro superprivile-
giado, com calçadas boas, aqui, ainda, as pessoas andam, tem 
comercio de rua […] eu acho que muita gente do bairro anda. 
É um bairro que as pessoas circulam. Eu morei uma época no 
Pacaembu e você não via uma alma viva na rua e eu me sentia 
na verdade eu me sentia muito mais segura no centro (bairros 
centrales de la ciudad), com um monte de gente andando do que 
num bairro que ninguém anda (madre voluntaria e integrante 
del equipo técnico de programa, caso 2 A).

que existe una identidad del desplazamiento que estaría estrechamente 
asociada al ancla residencial (Carpentier, 2007).

27 El concepto de walkability, estudiado por muchos autores entre los cuales 
se cita a Wang (2013) y Gallimore, Brown & Werner (2011), refuerza la im-
portancia que cobra un diseño amigable con los peatones en el estímulo a 
caminar. 
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Extracto 21
A gente veio morar em Higienópolis já com uma mentalidade de 
ficar mais leve, vender carro, caminhar mais, usar mais a cidade. 
Quando a escola veio com esta possibilidade de a gente fazer 
o CP, a gente achou incrível, achou uma super ideia, porque 
a gente já estava, já andava a pé (padre voluntario, caso 2 A).

Extracto 22
Quando começou o projeto, que a C. (se refiere a la profesora 
que empezó el proyecto) falou, a gente sempre a encontrava 
andando, porque a gente também anda muito aqui (...) isso era 
uma coisa que fazia parte da gente (madre voluntaria, caso 2 A).

Por otra parte, se observan distintas configuraciones de actores 
involucrados en los diferentes vecindarios que, a su vez, establecen 
diferentes interacciones con los órganos de la administración local. 
La participación ciudadana que se genera en cada entorno presenta 
características propias influenciadas por la autoimagen de su barrio, 
a partir de ellas se puede deducir que dichas imágenes inciden en la 
disposición a participar en el programa (tabla 1), así que, a una mejor 
imagen del barrio, corresponde una mayor disposición a involucrarse 
en el mismo.

De este modo, los entornos donde la imagen se expresa en términos 
favorables (tabla 1), hay una mejor evaluación y disponibilidad para 
asumir el programa (tabla 1). En estos casos, la participación28 se carac-
teriza por una proximidad entre el poder público y las organizaciones 
de la comunidad local–los agentes de las organizaciones públicas y 
los agentes locales comparten responsabilidades en las decisiones e 
intervenciones. Hay una colaboración mutua y participación de varios 

28 Apoyados en Hidalgo (1998) y Higgins y Hunt (2016), entre otros, se interpreta 
que el apego al lugar es una de las dinámicas que facilitan la participación 
ciudadana. 
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sectores de la comunidad escolar, integrado transversalmente en las 
actividades de los profesores. Se desarrollan actividades extracurricu-
lares que involucran la comunidad local: además de la coordinación 
en el territorio. Se celebran consorcios de escuelas, ampliando los 
límites del programa, promoviendo la integración escuela y barrio. 
De este modo, se intensifican los impactos del programa y su man-
tenimiento en el tiempo.

En los casos asociados a una imagen negativa del barrio (tabla 
1–caso 1 C), el programa tiene más dificultades de mantener la mo-
vilización y participación de la comunidad (AMPA y asociaciones 
locales), hay más discontinuidad y el programa se reduce al ámbito 
escolar. Actividades que dependen de articulación con la comunidad 
local, como el caso de las botigas amigas, no tienen seguimiento. 
Se percibe una falta de crédito en las organizaciones públicas, falta 
de conocimiento del programa y baja implicación del AMPA y de la 
comunidad local en el programa.

En el caso de São Paulo (tabla 1–caso 2 A), a pesar de que el poder 
público no está presente en la gestión del programa, la iniciativa es de 
la comunidad local que se autogestiona con el apoyo de la escuela, 
actuando en conjunto con otras organizaciones del barrio, contando 
también con movimientos sociales de la ciudad, especialmente aque-
llos implicados en la promoción de la movilidad activa.

Tabla 1. Imagen del vecindario y la participación en el programa

Imagen del 
vecindario

Observaciones sobre la participación 
comunitaria articulada en el programa

Caso 1 A (Fort 
Pienc). Eje pea-
tonal, centrali-
dad e identidad. 

Se celebraron esfuerzos de parte de los actores locales, especialmente 
representantes del AMPA, para efectuar un consorcio de tres escuelas 
en el eje de la calle Ribes; propusieron varias acciones e intervenciones 
del programa, tales como el diagnóstico inicial y movilización de la 
comunidad; la comunidad escolar se caracteriza por una acción muy 
marcada, especialmente del AMPA, que no se limita a este programa, 
sino que integra varios proyectos en la escuela y barrio.
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Imagen del 
vecindario

Observaciones sobre la participación 
comunitaria articulada en el programa

Caso 1 B (Gra-
cia). Cohesión 
social y sentido 
de comunidad. 

Proximidad entre el poder público y las organizaciones de la co-
munidad local; los agentes de las organizaciones públicas son uno 
más en las decisiones, acciones e intervenciones; proyecto marcado 
por la colaboración mutua y participación de varios sectores de la 
comunidad escolar, integrado transversalmente en las actividades de 
los profesores; desarrollan actividades que involucran la comunidad 
local: Botigas amigas, macrocomisión con otras dos escuelas del 
barrio y organización conjunta de actividades como la “bicicletada” 
y Semana del Camino Escolar, así como actividades generales del 
programa: El día sin coche. 

Caso 1 C (Nou 
Barris). Estig-
matización, la 
otra cara de la 
cohesión social.

A principio del programa hubo movilización y participación de la 
comunidad (AMPA y asociaciones locales), según relatos, pero hubo 
discontinuidad; actualmente el programa se imparte a partir de la 
escuela –actividad reducida a la semana del camino escolar y las mate-
máticas–; actividades que dependen de articulación con la comunidad 
local, como el caso de las botigas amigas, no tienen seguimiento; se 
percibe una falta de crédito en las intervenciones de las organizaciones 
públicas, falta de conocimiento del programa y no participación activa 
del AMPA y de la comunidad local en el programa.

Caso 2 A (Higie-
nópolis-SP). 
Identidad y 
estilo de vida. 

Iniciativa de la comunidad local, organizado por un grupo de per-
sonas que se autogestiona con el apoyo de la escuela, independiente 
del poder público -instancia a quien han reivindicado (servicios, 
normativa, etc.) y/o propuesta colaboración; actúan en conjunto con 
organizaciones particulares de enseño, también cuentan con apoyo 
de una Fundación para realizar trabajos en cooperación con escuelas 
públicas en otra ciudad, predominando un descrédito, desconfianza 
y evaluación negativa acerca del Ayuntamiento de SP. 

Nota: las informaciones fueron recopiladas a partir del uso de métodos como la observación y 
entrevistas, así como el análisis de documentos.

Conclusión

A partir de los resultados obtenidos se pudo vincular cada uno de 
los casos estudiados con la imagen que ofreció más consenso entre 
los participantes (figura 4), estableciendo la siguiente composición: 
Gracia – Cohesión social y sentido de comunidad; Fort Pienc–Iden-
tidad espacio simbólico; Nou Barris – Estigmatización, la otra cara 
de la cohesión social; Higienópolis (São Paulo) – Identidad, estilo de 
vida. Entre tanto, se entiende que estas configuraciones no tienen 
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un carácter fijo y ni se asocian de manera exclusiva a estos entornos. 
Se interpretan estas imágenes más bien como matices o trazos que 
pueden estar presentes simultáneamente en los distintos territorios. 
Lo que se recalca, es su interferencia en las opciones de estilo de mo-
vilidad infantil, teniendo en cuenta, especialmente, las percepciones 
y decisiones de las familias.

Figura 4. Vinculación de los casos de estudio 
a los perfiles de imagen del barrio

Sentido de comunidad 
familiaridad con el entorno

Aspectos sociales

Aspectos ambiental

Imagen del 
vencidario

Eje peatonal centralidad
e identidad

Identidad con el barrio 
caminar estilo de vida

Estigmatización el otro lado 
de la cohesión social

Este estudio identifica que determinadas dinámicas psicosocioam-
bientales, como las explicitadas a partir de la imagen del barrio (en 
el sentido de comunidad y cohesión social, identidad con el entorno 
manifiesta como apego al lugar y también como estilo de vida, además 
de dinámicas ambientales como la centralidad del barrio conferida 
por la presencia de los ejes peatonales), inciden en la gestión de los 
programas de Caminos Escolares. Según esta interpretación, dichas 
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dinámicas satelizan los programas de CE, potenciando sus impactos 
y facilitando el desarrollo de una movilidad activa y autónoma. Estas 
funcionan como factores potenciadores que inciden en la disposición 
a la participación ciudadana, anclan estilos de movilidad activa e in-
fluyen en las decisiones de las familias en relación con la autonomía 
infantil en los desplazamientos. Las mismas, están presentes en los 
territorios y, aunque anteriormente establecidas, pueden beneficiarse y 
verse reforzadas a partir de la implantación de los proyectos y acciones 
desarrollados a partir de los programas de Caminos Escolares.

Los programas y estrategias de CE se proponen afrontar los pro-
blemas que impiden un desplazamiento infantil activo y autónomo 
hacia la escuela, implicando simultáneamente las familias, educadores, 
gestores públicos, agentes comunitarios y otros, dependiendo de sus 
dimensiones. Al evidenciar la complejidad de elementos que compo-
nen el diseño de la movilidad infantil (Larouche (2018) reúne una 
serie de estudios originados por diversos campos de investigación, que 
incluyen Economía, Ciencias Ambientales, Geografía, Kinesiología, 
Ciencias Políticas, Salud Pública y Planificación Urbana implicadas 
en la movilidad infantil), se refuerza la necesidad de incidir en varias 
políticas públicas (movilidad, transporte, educación, seguridad, salud, 
etc.) así como, en la organización comunitaria de los entornos escola-
res, para viabilizar un ambiente más amigable en los desplazamientos 
diarios de los estudiantes y que sean a la vez, más coherentes con 
sus necesidades de autonomía, que colaboran para el desarrollo de 
la autoestima y confianza en sí mismos, reforzado por Freire (2010).

Estos programas se proponen superar o ir más allá de una estra-
tegia instrumental de carácter práctico para generar rutas seguras a 
la escuela facilitando a que las familias enfrenten los miedos relativos 
al desplazamiento de sus hijos e hijas. En este sentido, a la vez que 
estimulan la movilidad activa y autónoma de niñas/os, ofrecen el 
potencial de incidir en una serie de efectos positivos en los entornos 
donde se implantan (Diputación de Barcelona, 2014), entre ellos, 
producen cambios efectivos que favorecen la movilidad activa y más 
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sostenible no solo de esta franja de edad, sino de los ciudadanos en 
general.

En este contexto, el conjunto de atributos del barrio reconocidos 
por los entrevistados, gana relevancia, ya que este actúa como inter-
mediario, no solo en la percepción de seguridad, sino en la valoración 
personal del programa, aumentando la importancia y, sobre todo, la 
confianza que los participantes depositan en él. Estos aspectos pue-
den influir en la valoración de este tipo de programas, así como en 
la disponibilidad e implicación de las familias en el mismo. Además, 
los resultados e impactos psicosociales esperados se ven alterados 
en función de la adhesión de los distintos grupos de actores locales. 
En este sentido, el camino escolar puede ser considerado como un 
elemento que, más allá de su función instrumental, puede articular 
estilos de vida ligados a las formas de movilidad y promoción de la 
salud con una potenciación del sentido de comunidad y de la imagen 
del barrio que, a su vez, fortalece la percepción de seguridad en el 
entorno urbano.
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resuMen

La Psicología Ambiental estudia las interrelaciones de los sujetos con el 

entorno en sus dimensiones espaciales y sociales. Aunque es una discipli-

na reciente, en los últimos años se han incrementado los estudios sobre el 

tema articulado a otras disciplinas como el urbanismo, la arquitectura, la 

geografía, por mencionar algunas. El objetivo de este estudio es identificar 

las tendencias de investigación en Psicología Ambiental entre los años 2009 

y 2020. La metodología empleada es la revisión sistemática cualitativa. Esta 

revisión se enfoca en artículos originales de las bases de datos especializadas 

de Scopus y Web of Science. Las principales tendencias emergentes en los 

resultados se agruparon en tres categorías: comportamiento ambiental, el 

comportamiento espacial y la evaluación ambiental. Se concluye la necesidad 

de construir un corpus ontológico y metodológico en el campo que permita 

darle mayor identidad a esta disciplina y favorecer la reflexión sobre el papel 

de la psicología en fenómenos como el cambio climático.

Palabras clave: Psicología Ambiental, preocupación ambiental, compor-

tamiento espacial, evaluación ambiental.

Introducción

La Psicología Ambiental es una disciplina reciente en la Psicología, 
su primera aparición a principios de la década de 1960 ligada a la 
Psicología Social, pero también a aquellas disciplinas de las Ciencias 
Sociales que se ocupan del estudio del espacio natural o construido 

Tendencias de investigación en Psicología Am-
biental. Una revisión sistemática cualitativa 
(2009–2020)
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como la arquitectura y el urbanismo (Valera, 1996; Valera y Joan, 
2014). Holahan (1991) define la Psicología Ambiental como el área 
de la Psicología que estudia la interrelación entre el ambiente físico, 
la conducta y la experiencia humana. En esta interrelación se pone 
en evidencia las actitudes, percepciones, comportamientos y represen-
taciones ambientales (Moser, 2014). El interés por las transacciones 
humanas con el entorno construido permanece, así como la preo-
cupación por el mundo natural, incluyendo la optimización de las 
relaciones humanas con otras especies y el planeta.

La Psicología Ambiental ha atraído la atención de muchos inves-
tigadores, y el dominio incluye la investigación teórica y la práctica 
con el objetivo de mejorar las relaciones humanas con el medio 
ambiente natural y hacer que el medio ambiente construido sea más 
humano (Bell et al., 1996; Holahan, 1991; Russell y Ward, 1982; 
Saegert y Winkel, 1990; Stokols, 1978; Sundstrom, s.f.). Se suma, el 
creciente número de publicaciones, tanto en revistas como en series 
editadas tales como la pionera Environment & Behavior, Architecture 
& Comportement/Architecture & Behaviour, Journal of Environmen-
tal Psychology, and Journal of Architectural and Planning Research 
(Giuliani y Scopelliti, 2009; Nasar, 2015).

Algunos enfoques se centran más en la persona, otros en el medio 
ambiente, pero todos se orientan a entender las complejas relaciones 
entre la gente y lo construido, natural, y los entornos de vida a su 
alrededor. La Psicología Ambiental se está desarrollando alrededor de 
mundo desde sus raíces norteamericanas y europeas, y este crecimiento 
está enriqueciendo su visión colectiva (Gifford, 2009).

Los campos de estudio en Psicología Ambiental son variados; teóri-
camente se ha centrado en la dimensión físico-espacial de la conducta 
tales como la identidad del lugar, el apego al lugar, la apropiación del 
espacio, la conciencia ambiental, los entornos de comportamiento, la 
territorialidad etc. Se destacan también los estudios relacionados con 
la adaptación de las personas a las variables ambientales, la evalua-
ción, riesgo y conocimiento ambiental (Valera, 1996). En el análisis 
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práctico del campo, los investigadores han explorado el impacto en 
los “ambientes construidos para mejorar los ambientes, tales como el 
diseño de hogares de ancianos, ambientes escolares, campamentos 
militares, interiores modernos, arquitectura e incluso el diseño de 
tiendas de aplicaciones móviles desde la perspectiva de la Psicología 
Ambiental” (Xu, Zhu y Wang, 2018, p. 1).

Giuliani y Scopelliti (2009) hacen una aproximación a los in-
tereses de investigación en la Psicología Ambiental a partir de los 
estudios empíricos publicados en Environment & Behavior (E&B) y 
en el Journal of Environmental Psychology (JEP) hasta el 2005, desta-
can las tendencias de estudio en el entorno residencial, la cognición 
ambiental, la observación del comportamiento real en el medio am-
biente y la preocupación por el valor ecológico del medio ambiente 
mundial. Entre los intereses de investigación resaltan el análisis del 
entorno construido, un enfoque más específico del lugar al principio, 
fuertemente anclado en estudios de observación, y una preocupación 
central por la sostenibilidad y la conservación del medio ambiente.

Por otra parte, Wiesenfeld y Zara (2012) examinan los aportes 
latinoamericanos a la Psicología Ambiental a partir de lo expuesto 
en los Congresos Interamericanos de Psicología del 2001 al 2011. 
De la revisión realizada resaltan el crecimiento de la Psicología Am-
biental, aunque desigual en los países latinoamericanos. Así mismo, 
enuncian la preponderancia de estudios empíricos sobre los teóricos, 
metodológicos y aplicados, resaltan también estudios con “temas con 
énfasis en procesos humanos; temas focalizados en el ambiente o en 
su problemática general o específica; temas de contenido sustantivo 
referidos a la relación humano ambiental; procesos que involucran 
la agencialidad de los sujetos” (p. 136).

En Colombia las pesquisas teórico-prácticas sobre Psicología 
Ambiental son incipientes. Para muchos profesionales en Psicología, 
la Psicología Ambiental es una rama desconocida, sumado a que 
gran parte de las universidades colombianas no contemplan esta 
disciplina como base de la formación profesional, de ahí que exista 
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un desconocimiento del tema. No obstante, se precisan destacar las 
contribuciones de Páramo (2010, 2013, 2014, 2017), Granada (2002), 
Navarro Carrascal (2005), Gallego, Gallego, et al. (2017), Sierra-Barón 
(2020), Sierra-Barón, et al. (2018), Sierra-Barón y Meneses (2018) y 
Yuriev y Sierra-Barón (2020).

Considerando la importancia de la Psicología Ambiental y la 
necesidad de conocer los intereses de investigación y los aportes a 
la disciplina, se realiza una revisión sistemática cualitativa de la li-
teratura internacional. El objetivo del presente estudio es identificar 
y analizar las tendencias de investigación en Psicología Ambiental 
desde el año 2009 al 2020.

Método

La presente investigación se realiza en la modalidad de revisión siste-
mática cualitativa que analiza la evidencia respecto de una pregunta 
específica en forma estructurada, explícita y ordenada. Los resultados 
se presentan en forma descriptiva, sin análisis estadístico (Letelier, 
et al. 2005).

La revisión se orienta por la pregunta: ¿cuáles son las tendencias 
de investigación en psicología ambiental? Se revisan artículos origi-
nales publicados entre 2009 y abril de 2020 en idiomas inglés, español 
y portugués, sin discriminación por área geográfica. Se aplican los 
siguientes términos para la búsqueda “environmental psychology” and 
“research” y “psicología ambiental” and “investigación”. Se privilegian 
las bases de datos especializadas de Scopus y Web of Science para 
la búsqueda.

Los metadatos se descargan en Mendeley y, a partir de allí, se 
revisan para el cumplimiento de los criterios de evaluación, primero 
a partir del título y resumen y, posteriormente, con base en el texto 
completo, identificando y eliminando los duplicados. Durante la 
búsqueda de las investigaciones se delimitan los estudios a aquellos 
asociados con Ciencias Sociales y Psicología. Para cada uno de los 
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artículos seleccionados se realiza una evaluación crítica de la literatura, 
excluyéndose artículos que no tuviesen resúmenes o que publicasen 
el diseño de un estudio sin terminar.

Figura 1. Diagrama de la información a través de las 
diferentes fases de la revisión sistemática cualitativa

Artículos consultados en la 
búsqueda
(n = 402).

Total, de artículos únicos
(n = 342).

Total, de artículos analizados 
para decidir inclusión

(n = 242).

Artículos duplicados 
eliminados

(60).

Artículos suprimidos que no 
cumplieron con los criterios 

(100).

Artículos eliminados que no 
cumplieron con los criterios 

(156).

Total, de artículos de la 
revisión sistemática

(n = 86).

Resultados

Los resultados en primer momento detallan las tendencias de inves-
tigación en Psicología Ambiental entre 2009-2020 en tres categorías 
emergentes: comportamiento proambiental, comportamiento espacial 
y evaluación ambiental. De igual manera, se presentan los enfoques 
metodológicos de los estudios.

Comportamiento proambiental

De los 86 textos revisados, 45 corresponden a esta categoría. Los 
cambios ambientales mundiales han impuesto desafíos a los seres 
humanos sobre los actos para cuidar y preservar el medio ambiente. 
Son distintas las formas de nombrar dichas acciones. Hernández e 
Hidalgo (1998) por ejemplo, las designa como “conducta protectora 
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del ambiente”, “conducta proecológica”, “conducta ambiental respon-
sable “o “conducta ecológica responsable”. Estas diversas acepciones 
se podrían sintetizar en la definición que hace Corral-Verdugo (2000), 
como los actos que son intencionados encaminados a la protección 
del ambiente.

En la medida en que las preocupaciones por el planeta se vuelven 
apremiantes, se incrementa la necesidad de estudiar las actitudes 
ambientales. Para Ataei et al., (2018) las actitudes ambientales son 
una tendencia psicológica expresada al evaluar el entorno natural 
con cierto grado de favor o desagrado, siendo uno de los aspectos 
destacados en las investigaciones sobre comportamiento proambiental 
(Bertoldo et al. 2013; Crumpei et al. 2014; Ebersbach et al. 2019; Galli 
et al. 2013; Tam y Chan, 2017; Unsworth y McNeill, 2017; Rodríguez, 
2006; Vargas y Estupiñán, 2012; Sánchez et al, 2015). Aunque son 
diversos los criterios que se tienen en cuenta al investigar la conducta 
proambiental, Lee (2011) explora la hipótesis de que los entornos con-
textuales (exposición mediática y exposición social) y la orientación 
de los valores biosféricos son antecedentes importantes del modelo 
actitud-intención-comportamiento. Otros autores introducen el con-
cepto económico de racionalidad limitada en el ámbito del reciclaje 
para proporcionar una mejor comprensión a los factores que afectan 
el comportamiento ambiental (Lange et al. 2014).

Si bien las investigaciones existentes sugieren que mantener los 
valores de la biosfera puede fomentar un comportamiento respetuoso 
con el medio ambiente, es importante conocer sobre el desarrollo 
de estos valores en los sujetos. Martin y Czellar (2017) presentan en 
sus hallazgos que las conexiones más fuertes (vs. más débiles) de la 
autonaturaleza en los individuos se relacionan con orientaciones de 
valores biosféricos más fuertes (vs. más débiles), que a su vez están 
asociados con varias formas de comportamiento sostenible. Otro de 
los focos de las investigaciones que se derivaron sobre comportamien-
to ambiental fue la evaluación de la actitud ambiental. Keiser et al. 
(2018) concluyen en su estudio que la misma objetividad específica 
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del criterio de validación que se aplica a la medición de atributos 
latentes en otras ciencias empíricas puede aplicarse a la medición de 
las actitudes.

Figura 2. Palabras clave de los estudios relacionados 
con comportamiento ambiental

Por otra parte, en lo que refiere a la promoción de cambios efec-
tivos en la conducta de las personas, la percepción de la comunidad 
puede ser una herramienta para apoyar la gestión ambiental y facilitar 
un proceso participativo que conduzca a una gestión compartida 
entre el gobierno y la sociedad (Flores et al. 2017; Hirsh, 2014; Polli 
et al., 2009).

Comportamiento espacial

La Psicología Ambiental, al igual que la Geografía Humana, la Ar-
quitectura y el Urbanismo, se ha enfocado en estudios que abordan 
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la relación del ambiente o espacio físico con la conducta. 33 de los 
estudios seleccionados para el análisis destacan las dimensiones físi-
co-espaciales centradas en el apego al lugar, la identidad, la influencia 
del ambiente en el aprendizaje, la satisfacción residencial, diseño 
urbano, entre otros. La Psicología Ambiental presta mayor atención 
al papel de las variables temporales-espaciales en la experiencia psico-
lógica con los lugares, estudia los vínculos entre la modernización, el 
espacio, el tiempo y a partir de la teoría de Simmel, algunos autores 
han evidenciado la relación entre variables más ecológicas (hábito 
modernizado), orientaciones hacia el tiempo y las metas (conciencia 
modernizada), valores colectivistas e individualistas, y un resultado 
del apego al lugar (Vidal et al., 2013; Belanche, et al. 2017; Evers et 
al, 2014; Subiza-Pérez et al. 2019; Winterton y Warburton, 2012).

En relación con el espacio de la ciudad uno de los focos de aná-
lisis ha sido la identidad urbana. Dicha identidad está mediada por 
las representaciones sociales sobre la ciudad e influye en la conducta 
ciudadana y en el apoyo que se brinda a la comunidad (Moreno, 
2018; Bottini, 2018), de igual manera, se resalta la valoración que los 
ciudadanos dan al espacio público en las ciudades (Páramo y Burba-
no, 2013). Otro elemento de estudio a destacar es el diseño urbano 
y las preferencias de las personas por paisajes verdes, sobre todo en 
la ciudad, así como el confort del clima (Ambrey y Cartlidge, 2017; 
Hadavi et al. 2015; Klemm et al. 2015).

Otros estudios correlacionan el apego con conductas amigables al 
ambiente, así, cuanto mayor sea el apego al lugar de trabajo, ciudad 
y vecindario, mayor es el comportamiento proambiental (Gavilán 
y Márquez, 2015; Merino et al., 2019; Scrima et al. 2019; Millán y 
Vázquez, 2020), en este sentido, el desarrollo de los vínculos entre 
personas y lugares puede fomentar comportamientos proambientales 
en un espacio abierto natural.

Se encontró en los estudios sobre comportamiento espacial un 
constante interés por el papel del ambiente escolar en los vínculos 
de los estudiantes y en cómo se fomenta el aprendizaje. Martins 
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y Golçalves (2014) resaltan aspectos básicos de la apropiación del 
espacio tales como: la identidad, el sentimiento de pertenencia, la 
personificación y el sentimiento de defensa. El comportamiento 
espacial también se ha asociado en los estudios a variables como el 
clima (Klemm et al, 2014) o las intenciones futuras de los fanáticos 
de asistir a un juego destacando el efecto moderador de la lealtad del 
equipo (Cho et al. 2018).

Figura 3. Palabras clave de los estudios relacionados 
con comportamiento espacial

Evaluación ambiental

Esta categoría involucra estudios sobre preocupación ambiental, valo-
res ambientales, desarrollo sostenible, impacto ambiental y calidad de 
vida, es una tendencia emergente de estudio en psicología ambiental. 
De los 86 estudios revisados, 8 corresponden a este tópico.
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Los estudios evidencian una tendencia optimista sobre el ambiente 
a nivel nacional y global, más no en el ámbito local, así mismo, la 
gobernanza frente al cambio climático y la conservación del ambiente 
suele tener un potencial transformador limitado, empero, se están 
aunando esfuerzos relacionados con políticas medioambientales 
(Elmustapha, et al. 2018).

Figura 4. Palabras clave de los estudios relacionados con evaluación ambiental

Tapia-Fonllem et al., (2017), problematizan el papel de la educa-
ción superior en la promoción del desarrollo sostenible, aspecto en 
el que coinciden Dzhamalova et al., (2019), centrándose en la com-
prensión de los detalles de la conciencia ecológica del individuo y las 
intenciones ecológicas de los estudiantes para el desarrollo sostenible.

Enfoque metodológico de las investigaciones

67 de los estudios revisados sobre Psicología Ambiental presentan 
un enfoque cuantitativo el cual se deriva del paradigma positivista o 
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empírico analítico, es decir, los estudios están enfocados en descubrir 
leyes, y hacer generalizaciones teóricas a partir de la formulación 
de hipótesis, relación de variables y correlación de causa-efecto. Se 
destaca el interés en la evaluación ambiental, evaluación de conduc-
tas proambientales, medición de actitudes y la satisfacción espacial. 
Primaron los cuestionarios, las escalas tipo Likert e instrumentos 
psicométricos como instrumentos de recolección de información.

Por otra parte, 16 de las investigaciones correspondieron al pa-
radigma interpretativo o enfoque cualitativo. El rasgo característico 
de este tipo de investigaciones es el carácter naturalista, el análisis 
inductivo, la flexibilidad en el diseño y la comprensión del fenómeno 
a partir de la lógica de los actores sociales (Patton, 2005). Prevalecen 
intereses por las representaciones sociales del ambiente, la sensibili-
zación y educación ambiental, la educación para la sostenibilidad, los 
valores ambientales y la toma de decisiones. Estos estudios privilegian 
la entrevista, los mapas cognitivos y afectivos, registros fotográficos y 
la observación participante en la recolección de información.

Finalmente, los estudios mixtos corresponden a tres investigacio-
nes, las cuales se caracterizan por combinar metodología cualitativa y 
cuantitativa en una unidad dialéctica (Galeano, 2004). Se destaca el 
interés por las actitudes ambientales de los niños, la gestión ambiental 
y las políticas públicas.

Discusión y conclusiones

El presente estudio tiene por objeto describir las tendencias de inves-
tigación en Psicología Ambiental en el período 2009-2020. Se destaca 
un número limitado de estudios originales durante los diez años 
revisados en comparación a otras áreas como la psicología clínica, 
social u organizacional. A partir del año 2013 al 2015 las contribucio-
nes teóricas y prácticas en el campo aumentaron significativamente. 
Aparece el “cambio climático” como una de las fronteras de la inves-
tigación reciente, que comenzó en 2014 y continuó hasta 2017 (Xu, 
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Zhu y Wang, 2018). Esto se corrobora con el análisis de las palabras 
clave de las investigaciones que muestran una constante en aspectos 
como el “comportamiento ambiental”, las “actitudes ambientales”, 
la “educación ambiental”, y la “identidad al lugar” como los conglo-
merados más grandes y populares de investigación en el campo de 
la psicología ambiental.

El reciente aumento de las contribuciones hace pensar que un 
elemento clave es la preocupación por el medio ambiente, más que el 
interés por uno u otro modo transaccional. Por otro lado, los estudios 
sobre control ambiental, privacidad y territorialidad han estado dis-
minuyendo continuamente (Giuliani y Scopelliti, 2009). Se destaca 
el interés focalizado de algunas investigaciones en el sector educativo 
para evaluar las actitudes ambientales y la preocupación ambiental 
(Galli et al, 2013; Pavalache et al. 2012; Zamorano, et al. 2009).

Frente a las principales tendencias de investigación el grueso de 
los estudios examinados mostró la prominencia en tres áreas de in-
vestigación, que pueden ser considerados temas significativos en este 
campo tales como el comportamiento ambiental, el comportamiento 
espacial y la evaluación ambiental. Se destaca como fuerte las meto-
dologías cuantitativas sobre las cualitativas y el incipiente desarrollo 
de investigaciones mixtas en el área, aspecto que coincide con lo 
planteado por Wiesenfeld y Zara (2012). De igual manera, el interés 
por la Psicología Ambiental se ha extendido hasta Latinoamérica, 
aunque siguen primando los estudios en Estados Unidos y Europa, 
se destacan los aportes en el área de países como México, Colombia, 
Chile, Costa Rica y Brasil.

Aunque el estudio presenta una revisión rigurosa, hay algunas 
limitaciones frente al mismo, pues las bases de datos consultadas, 
aunque importantes, dejan por fuera literatura gris que puede dar 
elementos para ampliar el horizonte de comprensión en torno a los 
aportes que se han hecho en el campo de la Psicología Ambiental. 
Para abordar los desafíos en torno al cambio climático es imperiosa la 
necesidad de investigaciones futuras se encaminen a la modificación 
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de conductas y actitudes que favorezcan la empatía y preocupación 
por el ambiente.

Una de las mayores preocupaciones a nivel mundial se relaciona 
con la sostenibilidad, la cual no solo se asocia con el uso prudente de 
los recursos medioambientales, sino también con el mantenimiento 
de los entornos personales y sociales que pueden verse amenazados. 
El sostenimiento implica la idea de un bienestar psicológico. Ahora 
bien, ¿qué acciones concretas asociadas al comportamiento huma-
no se debe implementar para garantizar mejore relaciones entre las 
personas y el medio ambiente? Dar respuesta a este interrogante 
se ha constituido en uno de los principales retos en el campo de la 
psicología ambiental, en aras de encontrar los medios para provocar 
los cambios de comportamiento necesarios para garantizar la soste-
nibilidad humana.

La revisión de la literatura pone en evidencia que aún falta camino 
por recorrer para que esta disciplina se visibilice. La multidisciplina-
riedad de la Psicología Ambiental no como una rama de la Psicología, 
sino como parte de un campo multidisciplinario del medio ambiente 
y el comportamiento (Proshansky, 1987; Stokols, 1995), demanda 
grandes retos ontológicos que permita afianzar su identidad, pero 
también la construcción de principios conceptuales y metodológicos 
que coadyuve a su consolidación en el campo de la Psicología. Ante 
los retos medio ambientales las universidades deberían incentivar el 
estudio de esta área, de forma tal que se promueva el interés y por 
ende estudios serios y de impacto.
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resuMen

En Psicología Ambiental es frecuente el uso del reporte de comportamiento 

proambiental como indicador de las acciones protectoras del medio ambien-

te. Ahora bien, hay importantes críticas a las capacidades del reporte para 

describir con precisión las acciones de los individuos. En ese contexto, este 

estudió compara los valores estadísticos de la identificación de reglas proam-

bientales y el comportamiento proambiental autorreportado en la clasificación 

del consumo de energía en los hogares de 111 participantes, estudiantes de 

grado 11 de nueve colegios de Bogotá. El mayor aporte al modelo lo hace el 

comportamiento proambiental autorreportado, con signo positivo (B = 3,33, **, 

mayor reporte, mayor consumo de electricidad) y con signo negativo la iden-

tificación de reglas proambientales (B = -3,45, **), a mayor identificación de 

reglas menor consumo de energía domiciliaria). Sin embargo, los valores de 

los aportes de ambos constructos son menores en las dimensiones específi-

cas de consumo de servicios públicos y la relación en términos de positivo y 

negativo se invierten. Los resultados se discuten a la luz de la evidencia de la 

divergencia entre los constructos de reglas proambientales y comportamiento 

autorreportado, y las críticas al autorreporte del comportamiento proambiental 

como medida estándar de la psicología ambiental.

Palabras clave: reglas proambientales; comportamiento proambiental; 

comportamiento proambiental autorreportado; consumo de electricidad; 

validez divergente

Reglas y comportamiento proambiental auto-
rreportado: contraste de sus relaciones con el 
consumo…
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Introducción

La promoción del comportamiento proambiental ha tomado un 
importante auge en las últimas décadas producto de los diferentes 
acuerdos multilaterales sobre protección ambiental y mitigación de la 
crisis climática internacional (Gifford, 2014). En el caso de las ciencias 
sociales, el desafío es doble, por una parte, la posibilidad de legitimar 
el accionar disciplinar de los nacientes campos ambientales (pedago-
gía ambiental, psicología ambiental, didáctica ambiental, entre otras) 
sobre la base de las demandas sociales externas a estos (Almonacid, 
2018) y, por otro, la contrastación de los modelos teóricos que orien-
tan las acciones de intervención social, verbigracia, los programas de 
formación e intervención en comportamiento proambiental.

La Psicología Ambiental no es ajena a la proliferación de teorías 
y métodos de construcción de conocimiento de la Psicología. En 
particular, en el campo hay una mayoritaria presencia de teorías 
cognitivo-emotivas y axiológicas en las que la acción se fundamenta 
o es mediada por antecedentes como actitudes, valores, normas, co-
nocimiento, disposición, entre otros (Gifford, 2014), que favorecen u 
obstaculizan la adopción de las acciones proambientales específicas. 
Como característica metodológica de la visión que enfatiza en los 
antecedentes cognitivos o axiológicos se usa el autorreporte de los 
antecedentes y, la mayoría de las veces, el autorreporte de los com-
portamientos proambientales objetivo (Steg y Bleg, 2009).

Estos acercamientos han recibido diferentes críticas, algunas 
teóricas, otras metodológicas y otras sobre su capacidad predictiva. 
Las críticas teóricas se concentran en el complejo entramado de 
constructos y sus relaciones internas en las que los supuestos concep-
tuales del funcionamiento son, por una parte, ejercicios de inferencia 
teórica sujetas a debates constantes y, en buena parte de los casos, 
inescrutables por medición directa o porque den lugar a consecuencias 
diferenciables en las predicciones sobre el comportamiento a explicar 
(Schelinger, 2004).
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Las críticas metodológicas se subsiguen de la confianza en el 
reporte de los individuos, por una parte, en cuanto a qué tan buen 
juez se es de los antecedentes del comportamiento, y, por otra, en 
cuanto a la deseabilidad social en un tema sensible como el de las 
acciones de cuidado del medio ambiente. Al respecto, el metaanálisis 
de Valesy y Klöckner (2020) señala que si bien hay una asociación 
positiva de deseabilidad y comportamiento proambiental (0,08–0,13), 
esta no pareciera ser importante en general; sino que habría temas o 
comportamientos en las que la sensibilidad sería mucho mayor.

Finalmente, y quizá la más importante, la crítica empírica en 
términos de la capacidad efectiva de los modelos de predecir compor-
tamientos específicos objetivamente registrados. Esta crítica obedece, 
por una parte, a la relativa falta de estudios en los que se registren los 
comportamientos proambientales diana (Medina y Páramo, 2014), de 
allí que, incluso, haya prescripciones sobre abandonar o por lo menos 
complementar las medidas de autorreporte con medidas objetivas 
(Chawla y Derr, 2012; Gifford y Sussman, 2012); y, por otra, a los 
efectos paradojales en los que las predicciones no se cumplen, son 
bastante débiles o son contrarias a lo predicho.

A manera de ejemplo, en el trabajo en Colombia de Sierra-Barón 
et al. (2018), con estudiantes de pregrado con currículos “verdes”, no 
se encontraron diferencias en los reportes de consumos domiciliarios 
de agua y electricidad al compararse con estudiantes de programas 
no verdes. La sistematicidad de estos hallazgos en los trabajos sobre 
protección y mitigación ambiental llevó a acuñar la expresión de bre-
cha: brecha valores-comportamiento, conocimiento-comportamiento, 
actitudes-comportamiento, intenciones-comportamiento, decir-hacer, 
etc. En una denominación más genérica, la brecha verde, a saber, 
la discrepancia entre lo que las personas dicen sobre sus motivos, 
creencias, preocupaciones o comportamientos frente al ambiente y 
cómo se comportan (ElHaffar et al., 2020).

También con una fuerte tradición en la Psicología Ambiental están 
los modelos que enfatizan en que son las configuraciones ambientales 
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y la historia de interacción de los individuos las que influencian el 
comportamiento proambiental, más que en los antecedentes cog-
nitivos o emotivos del comportamiento proambiental (Foxall et al., 
2006; Foxall, 2015; Páramo, 1996). Los modelos de interacción de la 
facilitación de la situación y el aprendizaje consideran que a través 
de las intervenciones sobre las configuraciones ambientales y las in-
teracciones (verbigracia, el reforzamiento (Schneider y Sanguinetti, 
2021)) se promueve y predice con mayor precisión el comportamiento 
proambiental. Además, que lo que las personas sienten, dicen, valoran, 
etcétera, –que típicamente son las respuestas dadas a las pruebas de 
autorreporte– son consecuencia de las situaciones y las interacciones 
y no necesariamente son causas del comportamiento proambiental 
(Catania, 2007; Medina y Sandoval, 2011; Páramo, 2017).

En particular, Páramo (2018), sobre la tradición de los hallazgos 
en los efectos de las descripciones verbales en los comportamientos 
en situaciones experimentales y la noción de comportamiento go-
bernado por las reglas formulado por Skinner (1979), propuso que el 
antecedente del comportamiento con mayor potencia predictiva es el 
de las reglas proambientales, a saber, la formulación verbal (por parte 
de un individuo o de otros) en la que se especifican las dimensiones 
relevantes de la situación, la acción efectiva y las consecuencias (fa-
vorables y desfavorables) del comportamiento; de tal manera que se 
aumente la probabilidad del comportamiento, con relativa autonomía 
de la ocurrencia de las consecuencias señaladas.

Este tratamiento de las reglas lleva a que las reglas proambienta-
les sean consideradas como una señal social, en cuanto son verbales, 
que son guía para la acción y que dirigen el comportamiento sin que 
se requiera una experiencia previa con las situaciones descritas por 
estas. Las reglas permiten anticipar o señalar las consecuencias para 
promover el comportamiento y descansan sobre nuestra historia de 
aprendizaje en la que seguir instrucciones, como actividad general 
es parte de lo que ocurre en nuestra historia como humanos (Pára-
mo, 2013).
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Como referentes de esta perspectiva, el trabajo de Schroeder et al. 
(2004) soporta el planteamiento de la dependencia social de las ins-
trucciones. En este estudio se contactó a gerentes de negocios en la 
playa y se les entregó un boletín semanalmente en el formato de los 
boletines económicos de lectura común en este grupo poblacional. 
La comunicación incluyó apartados sobre los efectos económicos de 
la disminución de la calidad del agua en la playa (adversos para los 
intereses del gremio), e información de acciones civiles para presionar 
a las organizaciones políticas a tomar medidas de protección ambiental. 
El grupo que recibió el informativo contactó cinco veces más a las 
organizaciones de cabildeo ambiental que un grupo control. Además, 
la preocupación por asuntos ambientales también aumentó de manera 
significativa frente a la reportada en la línea de base.

Los trabajos de Bekker et al. (2010) y Staats et al. (2000) son ejem-
plos de los trabajos que predominan en análisis del comportamiento 
con el uso de reglas proambientales: combinación de estrategias de 
control instruccional, realimentación verbal e incentivos sobre el 
consumo de energía en residencias universitarias y empresas respectiva-
mente. En Bekker et al., (2010) se reporta una reducción del consumo 
de energía del 13% (diferencia entre el grupo experimental y el control) 
como resultado de la combinación de estrategias comunicacionales 
grupales (avisos en sitios de afluencia), realimentación personalizada 
de consumo, boletines individuales y/o grupales sobre cómo ahorrar 
energía y la posibilidad de canjear de acuerdo con los resultados de 
ahorro por café, entradas a cine, entre otros. En el estudio de Staats 
et al., (2000) la reducción del consumo de energía como resultado 
del despeje de las rejillas de calefacción y la estandarización de las 
temperaturas de los termostatos entre los departamentos de una em-
presa mostró fue del 6% en dos años. En este trabajo se combinaron 
piezas informacionales grupales en áreas comunes, instrucciones 
individuales y realimentación personalizadas a cada sección de la 
empresa involucrada.
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Por su parte, el estudio de Freser y Leslie (2014) comparó las 
condiciones de realimentación/no realimentación sobre el consumo 
de energía en tres grupos, alternando los periodos de realimentación/
no realimentación en tres condiciones diferentes: En el grupo 1, reali-
mentación durante cinco meses y no realimentación por 5 meses; en 
el grupo 2 no realimentación durante cinco meses y realimentación 
durante cinco meses; grupo 3, alternancia de dos meses entre reali-
mentación/no realimentación. No se incluyó reforzamiento más que 
el implicado como producto de la acción misma, las introducciones 
tecnológicas de monitoreo no eran fuentes de distracción importan-
tes para los participantes. Los resultados muestran efectos sostenidos 
de reducción de consumo de energía en el grupo 3 (alternancia de 
realimentación), y hay efectos paradójicos en el grupo 2, es decir, 
aumentan su consumo de energía en la fase de realimentación sobre 
el consumo.

Ahora bien, de acuerdo con Osbaldiston y Schott (2012) y Foxall 
(2015) aquellos comportamientos proambientales que resultan más 
difíciles para los participantes suelen requerir estrategias de regulación 
verbal mucho más sofisticadas e interactivas, incluyendo a otros agen-
tes sociales, y no solo la presencia de avisos, instrucciones, o razones 
a modo de justificación del comportamiento proambiental. En este 
sentido, intervenciones basadas en interacción con agentes sociales, 
inclusión de compromisos sociales con un grupo como un todo, etc., 
resultan en mayores efectos sobre comportamientos proambientales 
de difícil adopción o mantenimiento en el tiempo.

En líneas generales los hallazgos sobre regulación verbal en 
general, reglas proambientales y comportamiento proambiental ha-
cen eco del llamado de Karlin et al. (2015) y Páramo (2020): se sabe 
poco sobre el diseño de las realimentaciones y las instrucciones en sí 
mismas y sus efectos, así, aunque en algunas ocasiones y para ciertos 
comportamientos la regulación verbal resulta eficaz, no se conoce 
qué condiciones del diseño y construcción de las instrucciones y de 
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la realimentación en sí misma lo son (tamaños, colores, contenidos, 
estrategia de construcción, etc.). Por tanto, el campo de investigación 
sobre las diferentes facetas de las reglas proambientales está abierto.

En este contexto, el estudio busca contrastar la capacidad para 
clasificar el consumo de electricidad medio de los hogares de dos 
constructos teóricos, a saber, la identificación de las reglas proambien-
tales y el comportamiento proambiental autorreportado. De acuerdo 
con la perspectiva teórica se hipotetiza que la identificación de reglas 
está ampliamente influenciada por la comunidad verbal (hogares) de 
los que participan las personas –estudiantes en esta investigación–, 
y por eso será un mejor identificador de las medidas objetivas, en 
este caso el consumo medio de electricidad, que el comportamiento 
proambiental.

Método

Tipo de estudio

El presente estudio es de carácter empírico ex post facto en el que se 
pretende evaluar la relación y grado de asociación entre diferentes 
variables en un contexto particular (Montero y León, 2007). Los 
análisis reportados corresponden al análisis de un objetivo específico 
de un trabajo más amplio que evaluó el vínculo de los programas de 
educación ambiental de colegios de Bogotá (Medina-Arboleda, 2016); 
aunque, no comparten la técnica de análisis de datos ejecutada.

Muestreo

Se usa el software G-Power (versión 3.1.9.2) para calcular un tamaño 
de muestra sensible a estadísticos de regresión entre variables para 
predecir el comportamiento objetivo registrado con los siguientes 
parámetros:
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• Número de colas: 2; tamaño del efecto a identificarse en 
F = 0,175; error alfa (probabilidad error tipo I): 0,095; error 
beta (probabilidad error tipo II); 0,095; número de predic-
tores: 2 y 4.

• El tamaño de muestra es de 115 participantes.
• Los participantes comparten características de interés teó-

rico, por lo cual se le considera una muestra homogénea 
(Hernández et al., 2010), a saber, estudiantes de educación 
básica superior de último grado.

Participantes

Participaron inicialmente 201 estudiantes que diligenciaron los 
instrumentos de investigación y reportaron el consumo de servicio 
eléctrico. Una vez verificada la completitud de la información, la 
base consolidada fue de 113 estudiantes. En la tabla 1 se presenta la 
información sociodemográfica de los participantes. La clasificación 
de la distribución válida es de 4,4% para clasificación socioeconómi-
ca alta (8% en la población general), 77% para clasificación media 
(44% en la población general), 18% para clasificación baja (48% en 
la población general). Los estudiantes provienen de 9 colegios de la 
ciudad de Bogotá, 5 de carácter privado y 4 de carácter público.

Aspectos éticos

El estudio siguió las condiciones de participación de menores de 
edad estipuladas en la Ley de Infancia y Adolescencia vigente en 
Colombia respecto a la protección de datos de información personal 
y reducción del riesgo. Los padres de familia o tutores legales de los 
estudiantes firmaron los consentimientos informados y los estudian-
tes el asentimiento informado. Las condiciones de elaboración del 

5 Transformado del d = 0,17 reportado en metaanálisis previos para las normas 
las normas personales como constructo cercano a reglas proambientales. 
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consentimiento informado se ciñeron a las condiciones establecidas 
por el código deontológico y bioético para los psicólogos en Colombia 
(Ley 1090 de 2006).

Tabla 1. Distribución porcentual de las variables sociodemográficas

Variables Categoría Porcentaje

Estratificación

Bajo 18,6

Medio 77,0

Alto 4,4

Sexo

Femenino 62,8

Masculino 36,3

NR ,9

Edad

15 9,7

16 56,6

17 23,0

18 7,1

19 1,8

NR 1,8

X = 16,33; DS = ,82; Mín. = 15; Máx. = 19.

Instrumentos

Informe de consumo de energía

El informe de consumo de energía consistió en una hoja de diligen-
ciamiento sobre las unidades de consumo del servicio público de 
energía (kW) del último mes, de acuerdo con el reporte de las em-
presas prestadoras de los servicios, la estratificación socioeconómica 
de la vivienda, el sexo del estudiante y el número de personas con las 
cuales convive. Con este instrumento se obtuvo el consumo medio 
de energía de los hogares (kW consumidos / número de personas).
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Autorreporte de comportamiento proambiental

El instrumento consta de 36 afirmaciones frente a las cuales el estu-
diante debe señalar la frecuencia con la cual juzga cómo lleva a cabo 
el comportamiento proambiental, por ejemplo: “Usar dispositivos 
electrónicos en modo ahorro de consumo de energía” 0 = Nunca a 5 
= Siempre. Los 36 comportamientos presentados incluyen los ítems 
de instrumentos usados en el campo como la escala de conducta 
general de Kayser (1986), la escala de intención de comportamiento 
proambiental (alfa de Cronbach =,652) (Olivos et al., 2014), e ítems 
que permitieron evaluar comportamientos relacionados con las activi-
dades ciudadanas cotidianas señaladas por la Secretaría de Educación 
Distrital de Bogotá.

El instrumento evalúa la frecuencia de comportamientos en cinco 
áreas: consumo (8 ítems), participación (4 ítems), manejo de residuos 
(9 ítems), consumo de servicios públicos (9 ítems) y transporte (6 
ítems). El estudio de fiabilidad del instrumento reporta un alfa de 
Cronbach alto (α =,873). Se analizaron los puntajes del instrumento 
global y de la dimensión de consumo de servicios públicos.

El instrumento de valoración de reglas proambientales evalúa la 
frecuencia con la cual los participantes consideran que determinadas 
reglas orientan su comportamiento en contextos de impacto al medio 
ambiente. El instrumento consta de 36 afirmaciones que pueden 
fungir como guías de comportamiento, y los estudiantes juzgaron 
que tan frecuentemente seguían dichas reglas, por ejemplo, “Usar 
los aparatos de tal manera que consuman menos energía o agua en 
su funcionamiento” con las alternativas de respuesta de 0 = Nunca 
a 5 = Siempre. El instrumento evalúa la frecuencia de seguimiento 
de reglas proambientales en cinco áreas: consumo (8 ítems), parti-
cipación (4 ítems), manejo de residuos (9 ítems), consumo de servi-
cios públicos (9 ítems) y transporte (6 ítems). Los comportamientos 
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objetivos declarados en la regla son los mismos del autorreporte de 
comportamientos proambientales, con la inclusión de las consecuen-
cias en el enunciado.

El instrumento se elabora con base en el instrumento de Sandoval 
y Barreto (2012), α = ,883. Se analizaron los puntajes del instrumento 
global y de la dimensión de consumo de servicios públicos. En un 
estudio piloto adelantado para este estudio (n = 32) se obtuvo un α 
=,86, y en el estudio se encontró un α =,86.

Procedimiento

El primer autor contacta a los rectores o representantes de los cole-
gios para contar con la autorización para el desarrollo del estudio. 
El protocolo de recolección de información se implementa en dos 
días para cada colegio; el primer día se informó a los estudiantes 
las características generales del proyecto, aclarando los términos de 
confidencialidad y protección de datos y se entregó el consentimien-
to informado, asentimiento informado y el informe de consumo de 
servicios públicos, para que fueran diligenciados con los padres de 
familia en los hogares.

El segundo día se reitera la instrucción a los estudiantes de las 
condiciones de participación voluntaria, y se invitó a los interesados 
a diligenciar el Instrumento de valoración de reglas proambientales y 
el Autorreporte de comportamiento proambiental. La aplicación tiene 
lugar en los horarios habituales de clases de los colegios y toma 45 
minutos como tiempo máximo.

Resultados

El análisis de los datos se ejecuta con el paquete IBM SPSS V27. En 
la tabla 2 se reportan los estadísticos descriptivos de las variables del 
estudio.
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Tabla 2. Estadísticos descriptivos de las variables relacionadas con el consumo

Variable Media
Desviación 
estándar

Mínimo Máximo

Identificación de reglas proambientales. 2,59 ,64 1,22 4,28

Subescala servicios públicos (reglas proam-
bientales). 3,28 ,79 1,00 4,83

Comportamiento proambiental (autorrepor-
tado). 2,64 ,62 1,08 4,31

Subescala servicios públicos comportamien-
to proambiental (autorreportado). 3,17 ,72 1,33 4,89

Con el objetivo de identificar las variables que diferencian el con-
sumo de electricidad de los hogares (alto consumo y bajo consumo), 
inicialmente se analiza la relación de la variable dependiente (con-
sumo de electricidad) con cada una de las variables independientes. 
La tabla 3 presenta los resultados del coeficiente r de Sperman y la 
significación de cada correlación las correlaciones son significativas 
con todas las variables excepto con el comportamiento proambiental 
autorreportado.

Tabla 3. Correlaciones entre las variables predictoras y la variable criterio
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*p <,05.

Posteriormente, la variable de consumo de electricidad fue di-
cotomizada en dos mitades según la mediana de consumo (media-
na= 45 kW). El estadístico a usar es la regresión logística binaria, puesto 



99

Reglas y comportamiento proambiental autorreportado: contraste de sus relaciones con el consumo…

que la variable dependiente era cualitativa dicótoma y las variables 
independientes eran cualitativas y cuantitativas. Este estadístico per-
mite predecir la probabilidad de ocurrencia de una variable categórica 
en función de las variables predictoras (categóricas y/o cuantitativas). 
La estimación de parámetros para el modelo de regresión logística se 
realiza con el método de máxima verosimilitud, para seleccionar las 
variables en el modelo, se utilizó el método automático hacia atrás 
Wald, que parte de un modelo con todas las variables seleccionadas 
y va eliminando las que no tienen significación estadística. Aunque 
la regresión logística no se basa en supuestos distribucionales como 
otros estadísticos, los resultados son más confiables si las variables 
predictoras tienen una distribución normal multivariante, la tabla 4 
muestra la normalidad multivariante, la razón crítica c. r. < 1,96, lo 
confirma.

Tabla 4. Análisis de normalidad multivariante

Variable Mínimo Máximo Asimetría c. r. Curtosis c. r.

Comportamiento 
proambiental (autorre-
portado)

1,083 4,306 ,236 1,024 ,156 ,339

Subescala servicios 
públicos (reglas proam-
bientales)

1,000 4,833 -,524 -2,274 ,089 ,194

Subescala servicios 
públicos Comporta-
miento proambiental 
(autorreportado)

1,333 4,889 -,088 -,380 -,085 -,185

Identificación de reglas 
proambientales 1,222 4,278 ,159 ,690 -,491 -1,066

Consumo de electri-
cidad ,000 1,000 ,018 ,077 -2,000 -4,339

Normalidad Multiva-
riante 1,569 ,997

c.r. = razón crítica.
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La significación del chi-cuadrado del modelo en la prueba ómni-
bus fue menor de,05 lo cual indica que esas cinco variables predictoras 
explican la variable dependiente. El puntaje del R-cuadrado de Nage-
lkerke, muestra que la varianza de la variable dependiente explicada 
por el modelo es 26,4. El número de casos que el modelo predice o 
porcentaje global correctamente clasificado fue de 69.9.

En cuanto a la relación de cada variable predictora con la variable 
criterio, en la tabla 5 se observa que, a mayor estrato, subescala servi-
cios públicos (reglas proambientales) y comportamiento proambiental, 
mayor consumo de electricidad y a mayor identificación de reglas 
proambientales y subescala servicios públicos comportamiento proam-
biental (autorreportado), menor consumo. De todas las variables que 
explican la variable criterio o que aportan al modelo, la que tiene una 
mayor fortaleza para explicar el evento de consumo de electricidad es 
el comportamiento proambiental. En la tabla 5 se observa que todas 
las variables presentan un sig bilateral < ,05, excepto estratificación, 
sin embargo, al eliminarla del modelo los demás índices no mejoran 
y el software la dejó en la ecuación, por eso se decidió mantenerla.

Tabla 5. Resultados de la regresión logística binaria

Variables B
Error 

estándar
Wald Sig. Exp(B)

Estratificación ,875 ,509 2,95 ,08 2,40

Identificación de reglas proam-
bientales -3,45 1,05 10,89 ,00 ,03

Subescala servicios públicos 
(reglas proambientales) 1,08 ,56 3,75 ,05 2,94

Comportamiento proambiental 3,33 1,12 8,89 ,00 27,86

Subescala servicios públicos 
comportamiento proambiental 
(autorreportado)

-1,73 ,69 6,31 ,01 ,18

Constante 1,33 1,12 1,39 ,24 3,78
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Discusión

El propósito del estudio fue evaluar la capacidad de las variables 
comportamiento proambiental autorreportado y la identificación de 
reglas proambientales para clasificar los consumos de servicios de 
electricidad (alto y bajo) en los hogares de los participantes.

Se propuso que las reglas proambientales serían mejores predic-
toras de la clasificación que los comportamientos proambientales 
autorreportados, en el modelo, ambas variables son significativas; sin 
embargo, el signo conlleva a una mirada diferente en ambos casos: los 
estudiantes que reportaron mayores comportamientos proambientales 
habitan en hogares con mayor consumo de electricidad y aquellos que 
identifican las reglas habitan en hogares con menores consumos de 
electricidad. Estos hallazgos son evidencia de vínculos diferentes entre 
los constructos (validez divergente), es decir, que la identificación de 
reglas, aunque sean sobre los mismos comportamientos proambien-
tales, están asociados con fenómenos empíricos diferentes, como el 
consumo de electricidad (Páramo, 2017).

La relación positiva, y paradójica, entre el autorreporte de com-
portamiento proambiental y la clasificación de los consumos de elec-
tricidad se suma a los hallazgos que cuestionan la precisión de estas 
medidas para hacer conclusiones sobre lo que los individuos hacen 
(Kormos y Gifford, 2014), ya sea por las dificultades de recordar el 
propio comportamiento o por la sensibilidad social (Milfont, 2009).

Otra posible explicación es la asociada a la oportunidad de la 
frecuencia, es decir, los estudiantes de mayor nivel socioeconómico 
reportan más comportamientos proambientales, porque por sus con-
diciones de vida cuentan con más condiciones para efectuarlos. Por 
ejemplo, tienen más electrodomésticos, transporte privado, equipa-
miento de clasificación de recursos, entre otros, de allí que, aunque 
provengan de hogares con un mayor consumo de electricidad en el 
caso en que no efectuaran los comportamientos proambientales, el 
consumo sería incluso mayor.
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En contraste, la relación negativa con las reglas proambientales 
se alinea con las propuestas alternativas de predicción sobre la base 
de una mayor especificidad y consistencia entre la referencia de la 
descripción verbal a la que responde el participante y la acción corres-
pondiente (Foxall, 2015; Páramo, 2013; Páramo, 2018). Este hallazgo 
resulta además ilustrativo porque una y otra medida corresponden a la 
misma descripción de comportamiento y solo varió la especificación 
de las consecuencias para el caso de las reglas.

Sin embargo, contrario a la hipótesis del estudio, los puntajes en 
las dimensiones específicas de consumo de servicios públicos invir-
tieron los vínculos: el autorreporte de comportamiento proambiental 
fue un buen clasificador en negativo del consumo y la dimensión de 
reglas en positivo. En términos del comportamiento proambiental, 
la especificidad del comportamiento es un mejor predictor que el 
reporte general de comportamientos proambientales (Gifford y Suss-
man, 2012); sin embargo, la afectación no previsible de la descripción 
de reglas en términos positivos hace parte de los hechos que han de 
seguir en estudio. De manera tentativa, la subdimensión estuvo inte-
grado por reglas relacionadas con otros servicios públicos diferentes 
al consumo de energía, por tanto, se requieren análisis adicionales 
específicos sobre los ítems específicos asociados al uso de electricidad.

Por otra parte, los resultados han de ser analizados con cautela 
por algunas limitaciones en su desarrollo. En primer lugar, hubo una 
variación en dos participantes en la cantidad de participantes previs-
ta. Por otra parte, la unidad de medida de la variable dependiente 
proviene del consumo medio y no del consumo individual de los 
participantes. Esta dificultad metodológica es un desafío constante a 
los trabajos que buscan medidas objetivas de consumo (Lange et al., 
2018); aunque, se consideró que por la cualidad del constructo de 
reglas como señales sociales la frecuencia reportada sería un buen 
indicador de las prácticas verbales al interior de los hogares.

Finalmente, el trabajo de reglas proambientales como constructo 
aún está en ciernes en el campo de la Psicología Ambiental (Páramo, 
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2017), de allí que este trabajo se espera que aporte indicios fructíferos 
sobre su relación divergente con el comportamiento proambiental 
autorreportado y un ejemplar metodológico de posibles alternativas 
para la evaluación del seguimiento y la regulación verbal del com-
portamiento protector del medio ambiente.
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resuMen

Esta investigación tiene como objetivo replicar la intervención Tres cosas 

buenas sobre la naturaleza con una muestra de estudiantes universitarios de 

Colombia. La investigación corresponde a un diseño mixto de tres (grupo: 

experimental, experimental liberal y control) por dos (tiempo: línea base, 

postintervención); en la dimensión del análisis de los participantes corres-

ponde a un cuasiexperimento (ex post facto) pretest–postest con condiciones 

manipulativas y de control de variables. A diferencia de la investigación ori-

ginal, este estudio incluye en el diseño la presencia del control de valores y 

creencias liberales de los participantes, establecido sobre la base del consumo 

recreativo de cannabis como uno de los criterios de asignación a uno de los 

grupos experimentales. Los otros dos grupos fueron conformados aleatoria-

mente. Participaron de forma voluntaria 91 estudiantes universitarios de dos 

instituciones de educación superior en Neiva (Colombia). Para la medición 

de la conectividad con la naturaleza se utilizó la escala de conexión con la 

naturaleza en la versión adaptada a lengua española. No se encuentran dife-

rencias estadísticamente significativas en la conectividad con la naturaleza 

entre e intragrupos tras la intervención. La no replicación de los hallazgos se 

deriva, entre otros, de las diferencias en los valores iniciales de la CN en las 

muestras (original y réplica) que fueron estadísticamente significativas. Esta 

investigación aporta en la exploración de los posibles efectos de los niveles 

basales de la conectividad con la naturaleza como variable relevante de las 

intervenciones en psicología y educación ambiental.

Conectarse con la naturaleza y prestar atención  
en estudiantes universitarios. Un estudio de 
réplica
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Palabras clave: conexión con la naturaleza, conectividad con la naturaleza, 

replicación experimental, estudiantes universitarios.

Introducción

La promoción de los comportamientos sustentables es un reto pú-
blico y académico en el contexto mundial de cumplimiento de los 
Objetivos del Desarrollo Sostenible y las medidas de mitigación de la 
crisis climática. En el ámbito educativo, los esfuerzos se concentran 
en identificar las condiciones didácticas que promueven el cambio 
de las actitudes hacia el medio ambiente y la adopción de compor-
tamientos proambientales efectivos o competentes (Saza et al., 2021; 
Sierra-Barón et al., 2018).

En este contexto, la Psicología Ambiental está llamada a aportar 
a la explicación del porqué las acciones educativas resultan exitosas. 
Se arguye que la efectividad de las intervenciones educativas proviene 
del aprendizaje de las competencias proambientales asociados a la 
realimentación del comportamiento objetivo (Sandoval y Medina, 
2016) en interacción con los aspectos cognitivos (p. ej., la considera-
ción de estados futuros, Acuña et al., 2020), afectivos (por ejemplo, 
actitudes hacia el medio ambiente, De Castro, 2001; Herrera et al., 
2016), axiológicos (p. ej., el razonamiento moral, Sarmiento y Yáñez, 
2019) y conativos (p. ej., la intención conductual, Herrera et al., 2018), 
de los individuos que son afectados por las experiencias educativas (p. 
ej., el currículo universitario, Sierra-Barón et al, 2018) y/o contextuales 
(p. ej., estrategias de primacía Loureiro y Lima, (2019) o persuasión 
Barreto y Chaves (2014)).

Dentro de los factores cognitivos y afectivos, la Conectividad 
con la Naturaleza (CN), afecto personal positivo y de vínculo con la 
naturaleza (Mayer y Frantz, 2004; Schultz et al., 2004), es uno de 
los constructos psicológicos que mayor interés ha generado por su 
potencial explicativo de los vínculos entre individuos y el entorno. 
Los instrumentos de evaluación de la CN tienen versiones en inglés 
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(Mayer y Frantz, 2004), francés (Navarro et al., 2017), español (Olivos, 
2009; Olivos et al., 2011) y portugués (Loureiro y Oliveros, 2017).

La CN, con raíces teóricas en la hipótesis de la biofilia de Wil-
son, promueve el cuidado del ambiente en virtud de la sensibilidad 
filogenética de la especie a sentirse positivamente vinculada con la 
naturaleza, vínculo que a su vez es exacerbado por las experiencias 
satisfactorias en el entorno natural (Olivos-Jara et al., 2020). A su 
vez, la exposición a la naturaleza mejora el bienestar de las personas 
al asociarse con el afecto positivo (Navarro et al., 2017; Richardson 
et al., 2016; Richardson et al., 2017); y, por oposición, se convierte en 
un factor protector en salud de afectaciones asociadas con el afecto 
negativo, como la hipertensión (Lemos y Agudelo-Vélez, 2018) la 
depresión y la ansiedad (Toro et al., 2020).

En algunas definiciones de la CN se mantiene la noción de 
afectividad positiva (Kals et al., 1999) con un mayor énfasis en las 
sensaciones y acciones resultantes, verbigracia, el amor y el cuidado de 
la naturaleza (Nisbet et al., 2009); mientras que en otras se subraya el 
vínculo como incorporación de la naturaleza en la identidad individual 
(Clayton, 2003; Schultz, 2001). En lengua castellana, Olivos (2009) 
y Olivos et al. (2014) plantean que la conectividad con la naturaleza 
responde a los sentimientos de afectos personales que son adquiridos 
por medio la experiencia e interacción, que lleve a una satisfacción 
personal, entre los individuos y el entorno natural.

En cuanto a la relación de CN con otros constructos como el bien-
estar psicológico y el comportamiento proambiental, Frantz y Mayer 
(2014) señalan que se ha registrado que esta se correlaciona positiva y 
significativamente con el comportamiento proambiental; a su vez, con 
algunos indicadores del bienestar (Capaldi et al., 2014; Nisbet et al., 
2011). En otros hallazgos, Schultz (2001) identificó que la CN tiene 
una correlación positiva con el comportamiento medioambiental, los 
valores biosféricos y las conductas altruistas.

La conectividad con la naturaleza, en cuanto proceso cognitivo y 
afectivo, a su vez puede explicar parte de los componentes actitudinales 
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proambientales (Mena-García et al., 2019) presentes en otros modelos 
teóricos más inclusivos, por ejemplo, en la teoría del comportamiento 
planeado que involucra aspectos sociales, situacionales, de control/
competencia e intencionales (Herrera et al., 2018; Torres-Hernán-
dez et al., 2015); y en las intervenciones educativas que, aunque no 
limitados a actitudes, incluyen tal componente en sus dimensiones 
teóricas, por ejemplo, en videojuegos educativos (Moreno et al., 2019) 
y la educación ambiental comunitaria (Castillo et al., 2019).

Los estudios de metaanálisis sobre la CN destacan sus relaciones 
(bajas pero significativas) con el bienestar eudemónico (r  =  ,24) y 
con el bienestar hedónico (r  =  ,20) (Pritchard et al., 2020). También, 
la CN se vincula de manera significativa con el comportamiento 
proambiental autorreportado (N = 13 237; r =,42; IC 95% [0,36, 0,47]; 
p <,001) (Whitburn et al., 2020). En otro metaanálisis sobre CN y 
comportamiento proambiental, Mackay y Schmitt (2019) analizan 
los estudios con metodologías experimentales (17 estudios). En este 
trabajo los comportamientos proambientales se miden mayoritaria-
mente con medidas objetivas (16 estudios). Los resultados muestran 
un efecto pequeño pero significativo (d =,21, DE =,27, 95% IC [0,07, 
0,35], r =,10, p =,002); aunque menor que el efecto reportado en 
estudios con metodologías correlacionales (r =,37; DE =,13; 95% IC 
[0,34, 0,40]; p <,001).

Las investigaciones sobre los vínculos de la CN (qué la afecta 
y a su vez cómo se relaciona con otros constructos) destacan que la 
exposición inmersiva y de mayor duración en la naturaleza aumenta 
la CN (Mackay y Schmitt, 2019). En el estudio Mena-García et al. 
(2019) con estudiantes universitarios de diferentes países tal vínculo 
es ilustrador, así, la experiencia de mayor inmersión en la naturaleza 
tiene un mayor efecto en la conectividad (España) (p =,02), cayendo a 
niveles no significativos en experiencias de inmersión media (Francia) 
y bajas (Portugal); aunque, los valores agregados señalan diferencias 
en los datos agrupados con respecto a intervenciones basadas en 
contacto mediado por imágenes.
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En una posición diferencial a esta línea de hallazgos, hay evi-
dencia sobre cómo afectar la conectividad con la naturaleza a partir 
de intervenciones breves, que no incluyen experiencia de contacto 
inmersivo en la naturaleza, sino atención focalizada y, en teoría, 
factibles para cualquier tipo de escenario (McEwan et al., 2019; 
Richardson et al., 2015; Richardson y Sheffield, 2015; 2017). Estos 
hallazgos permitirían la fácil adopción de intervenciones ambientales 
en condiciones socioeconómicas y geográficas que no permiten las 
intervenciones duraderas y de inmersión natural; por ejemplo, en 
países con ingresos medios y bajos.

Richardson y Sheffield (2017) encuentran que la atención cons-
ciente a la presencia de la naturaleza en el entorno afecta la CN. La 
intervención consistió en que los participantes-estudiantes universi-
tarios del grupo experimental (n = 50) prestan atención y escriben 
acerca de tres cosas buenas de la naturaleza que hubiesen notado, 
cada día, durante cinco días consecutivos; y el grupo control (n = 42) 
atiende y escribe sobre tres hechos distintos y triviales. Se recolectan 
medidas de la CN en tres momentos: antes de la intervención, después 
de la intervención y en seguimiento tras dos meses. Las puntuacio-
nes del grupo de intervención evidencian aumentos prolongados y 
significativos de la conexión con la naturaleza en comparación con 
el grupo control.

Con el propósito de aportar evidencia de replicabilidad acerca de 
la intervención de atención y escritura sobre la CN, el estudio replicó 
la intervención con estudiantes universitarios en un contexto urbano 
de Colombia. A diferencia del estudio original, Colombia es un país 
de ingresos medios, de alta biodiversidad, en el que las condiciones 
de urbanización y de inclusión de la naturaleza en las actividades 
cotidianas difieren de las condiciones originales. De acuerdo con 
los hallazgos de los estudios sobre preocupación, actitudes y conoci-
miento ambiental en Colombia (Medina y Páramo, 2014b; Sandoval 
et al., 2019), Latinoamérica (Páramo et al., 2015) y países de Europa 
(Gifford et al., 2009) hay diferencias contextuales asociadas tanto a 
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las experiencias individuales con la naturaleza como a las diferencias 
geográficas que pueden afectar los hallazgos de las intervenciones en 
psicología ambiental, de allí la importancia de las réplicas con propó-
sitos de exploración de las condiciones de adaptación entre contextos.

Por otra parte, además de la réplica del estudio base, dado el ca-
rácter poblacional: estudiantes universitarios, se incluye en el diseño 
la presencia del control de valores y creencias de los participantes, en 
particular el carácter liberal. El análisis de la relación entre interven-
ciones y valores es relevante en el tema pues puede describir efectos 
diferenciales de las condiciones con respecto a las características 
psicológicas de los participantes (Loureiro y Lima, 2019; Gifford 
y Nilsson, 2014) en el que los participantes con orientación liberal 
responden favorablemente a las intervenciones ambientales.

Para ello, se integra de forma deliberada un grupo con orientación 
liberal, inferida sobre un comportamiento objetivo, como tercer gru-
po de contraste en la intervención. Está establecido el vínculo entre 
la aprobación y el uso recreativo de sustancias psicoactivas con las 
ideologías liberales, en particular con el uso medicinal y recreativo 
de la marihuana (Stafford et al., 2003) en contraposición con valores 
autoritaristas que enfatizan el control de las libertades individuales, 
incluida la restricción del consumo de psicoactivos ilegales con 
propósitos recreativos (Ávila-Batista et al., 2019). La relación contra-
ria también se ha evaluado, a saber, tras el consumo de sustancias 
psicodélicas se aumentan las posiciones liberales, disminuye el 
autoritarismo y aumenta la conectividad con la naturaleza (Lyons y 
Carhart-Harris, 2018).

Ahora bien, en términos generales, se parte de la misma pregunta 
acerca de si una intervención simple y de bajo costo promueve la CN 
en estudiantes universitarios y si los efectos son más pronunciados en 
el grupo de orientación liberal.
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Método

Tipo de estudio

La investigación corresponde a un diseño mixto de tres (grupo: ex-
perimental, experimental consumidores de cannabis y control,) por 
dos (tiempo: línea base, postintervención); en la dimensión del aná-
lisis de los participantes corresponde a un cuasiexperimento (ex post 
facto) pretest postest (Montero y León, 2007) de más de dos grupos 
en condiciones manipulativas y de control de variables (Avendaño 
et al., 2018). La condición de asignación aleatoria tuvo lugar para 
los grupos experimental y control; el grupo experimental con orien-
tación liberal tuvo lugar sobre la base del autorreporte del consumo 
recreativo de cannabis.

Participantes

Al inicio de la investigación participaron de forma voluntaria 91 
estudiantes universitarios de dos instituciones de educación superior 
en Neiva (Colombia), 87 y 4, respectivamente. La distribución de los 
participantes por programas fue 52 (57%) estudiantes de psicología, 19 
(21%) de administración de empresas y 20 (22%) de otros programas. 
El 87% de los participantes (79) concluyó la intervención. La edad 
promedio de los participantes fue de 20,8 años (DE = 2,45). La tabla 
1 presenta la conformación final de los grupos.

Tabla 1. Características de los grupos conformados

N Sexo
Media 
edad

DE 
edad

Rango 
edad

Rural Urbano

Experimental 25 M = 4 F = 21 19,9 2,6 18 a 26 8 % (n: 2) 92 % (n: 23)

Experimental 
liberal 25 M = 21 F = 4 21,7 2,7 18 a 27 0% (n: 0) 100 % (n: 25)

Control 29 M = 9 F = 20 20,7 2,4 18 a 27 17,2 % (n: 5) 82,8 % (n: 24)
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Instrumentos

Escala de conexión con la naturaleza (Mayer y Frantz, 2004). Esta 
escala tipo Likert está compuesta por 14 ítems con cinco opciones de 
respuestas de 1 a 5, donde 1 es Muy en desacuerdo y 5 Muy de acuerdo. 
Olivos et al. (2011) adaptan la escala a lengua española. Para la versión 
adaptada el alfa de Cronbach de ,75 y ,70 para población estudiantil 
y general, respectivamente. Matas-Terrón y Elósegui-Bandera (2012) 
plantean que la escala en su versión en español presenta resultados 
afines a los logrados por las investigaciones con la escala original (alfa 
de Cronbach de,77). En este estudio, los valores de confiabilidad por 
Alfa de Cronbach para la aplicación en el pretest fueron de,689 y en 
el postest de 0,785.

Formulario de datos sociodemográficos. Registro de edad, sexo 
(masculino o femenino), lugar de residencia, lugar de procedencia 
(urbano o rural), estratificación socioeconómica de la vivienda, progra-
ma académico, semestre y si consumía o no cannabis para conformar 
los grupos experimentales.

Orientación ideológica. La orientación ideológica, como condi-
ción de control para asignación a grupo experimental, se hizo sobre 
la respuesta a la pregunta: ¿Realiza consumo recreativo de cannabis? 
El uso del consumo de cannabis como una variable objetiva de la 
orientación ideológica, en particular la liberal, ha sido documentada 
en el uso recreativo de la sustancia y en el soporte a las iniciativas 
de legalización en diferentes lugares del mundo (Ávila-Batista et al., 
2019). En lo que refiere a la conexión con la naturaleza, el estudio 
de Lyons y Carhart-Harris (2018) establece el vínculo entre aumentos 
en la conectividad y el vínculo positivo con posiciones liberales y 
negativos con autoritarismo.

Procedimiento

Los participantes son contactados y se les explica el alcance de la 
investigación, así como los tiempos necesarios para su desarrollo. En 
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el primer día de recolección de datos, los participantes diligencian el 
consentimiento informado en el que se establece la confidencialidad 
de los datos personales, el desestimiento voluntario y el uso exclusiva-
mente académico de los resultados. La clasificación del estudio es de 
riesgo mínimo de acuerdo con las consideraciones del Ministerio de 
Salud de Colombia (Resolución 8430 de 1993). Por otra parte, el porte 
y consumo privado de la marihuana bajo las condiciones establecidas 
en la categoría de dosis personal tipificada en la Ley 30 de 1986 está 
permitida en Colombia. En la investigación, el consumo recreativo 
de cannabis es considerado exclusivamente como una medida de 
acercamiento a las creencias liberales; por tanto, no se analizan los 
beneficios o daños del consumo en resultados.

Una vez firmado el consentimiento informado, los participantes 
cumplimentaron la Escala de conectividad con la naturaleza y fueron 
asignados a los grupos del estudio. El grupo de orientación liberal, 
sobre la base de la respuesta a la pregunta y los otros dos grupos de 
forma aleatoria por generación de secuencia automatizada. De acuerdo 
con el grupo, los participantes cumplen con la meta del protocolo 
Tres cosas buenas de la naturaleza. El día final del seguimiento (día 
cinco) en formato lápiz y papel se cumplimentó de nuevo la Escala 
de conectividad con la naturaleza.

Protocolo breve de inducción a conectividad con la naturaleza

La recolección de datos del protocolo tiene lugar de forma virtual 
(envío por correo electrónico) a diario, durante cinco días consecutivos 
de la semana (lunes a viernes). Cada grupo responde una serie de pre-
guntas que varían según el grupo al que perteneciera el participante. 
A los participantes de los grupos experimental y experimental liberal 
se les solicitó escribir tres cosas buenas de la naturaleza percibidas 
cada día, como en la intervención original de Richardson y Sheffield 
(2017). Se les explica que podían ser desde experiencias sensoriales 
simples como el canto de un ave, hasta eventos más complejos como 
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la sensación personal de fluir bajo la intensa lluvia. Los participan-
tes del grupo control recibieron la instrucción de escribir sobre tres 
cosas factuales y que no estaban relacionadas con la naturaleza, por 
ejemplo, rasgos de su personalidad, preferencias musicales, alimentos 
que ingirieron en el día, características de la vestimenta, y cosas que 
hace en su diario vivir.

Análisis de resultados

De acuerdo con la versión original de la intervención, el análisis de 
resultados compara los puntajes de la CN en los tres grupos antes y 
después de la intervención (Richardson y Sheffield, 2017). Se hipotetiza 
que habrá diferencias significativas de los grupos experimentales con 
respecto al grupo control; y que el grupo experimental con orientación 
liberal obtendrá los mayores puntajes de conectividad en el inicio y 
después de la intervención. A su vez, dado el carácter de réplica, se 
compararon los valores basales de CN con el estudio original.

Se usó el programa IBM SPSS ® versión 23 para el análisis de los 
datos. La exploración de la variable dependiente CN con la prueba 
de Kolgomorov-Smirnof, corrección de Lillifor, señala que tiene una 
distribución normal en la medición preintervención (p =,099), pero 
no en la posintervención (p =,041). Por esto, se procede al uso de 
pruebas estadísticas no paramétricas.

Resultados

El reporte de media y desviación estándar de las puntuaciones en CN 
se presentan en la Tabla 2. El cálculo de la prueba Kruskal Wallis 
(KW) no reporta diferencias significativas entre las medias de CN 
antes de la intervención (KW =,19, p =,90) o después de la interven-
ción (KW =,46, 2, p =,79) por el factor de grupo. Posteriormente, se 
evalúa la diferencia de medias entre el pre y postest para cada grupo, 
a través de la prueba de Wilkoxon para muestras relacionadas. En 
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ningún grupo se encontraron diferencias estadísticamente significati-
vas (Experimental: W = 171; p =,546; Experimental liberal: W = 116; 
p =,50; Control: W = 188.5, p =,740). En este contexto, el análisis de 
datos sugiere mantener las hipótesis nulas.

Tabla 2. Descriptivos medición pre y postest en 
conectividad con la naturaleza por grupos

Grupos de estudio Descriptivos CN pretest CN postest

Experimental
Media 3,78 3,77

DE ,369 ,511

Control
Media 3,77 3,78

DE ,385 ,469

Experimental
Cannabis

Media 3,72 3,71

DE ,467 ,443

Total
Media 3,76 3,76

DE ,403 ,470

Con la información suministrada en Richardson y Sheffield (2017) 
se comparan las medias pretest totales entre estudios. Dado que la 
distribución de la CN en las dos muestras fue normal, en el estudio 
original y en la réplica, se usa la prueba t de Student. Las diferencias 
entre las dos muestras son estadísticamente significativas (t = 4,66; 
p =,000). Con base en Lenhard y Lenhard (2016) se calcula el tamaño 
del efecto asociado a la diferencia de medias de las muestras de los 
estudios (d = -0,688; 95% IC [-0,997 -0,379]); con un intervalo que 
varía entre efectos intermedio a grande.

Discusión

El propósito de la investigación es replicar los hallazgos de Richardson 
y Sheffield (2017) sobre los efectos de un protocolo breve de atención 
para inducir la conectividad con la naturaleza, con la incorporación 
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del control específico a los valores de los participantes a través de la 
inclusión de un grupo experimental liberal. A diferencia del estudio 
original, no se hallan diferencias en la conectividad con la naturaleza 
entre grupos e intragrupos tras la intervención. La no replicación de 
los hallazgos se deriva, entre otros, de las diferencias estadísticamente 
significativas en los valores iniciales de la CN en las dos muestras.

Así, si bien la proveniencia de los estudiantes en los dos casos 
es fundamentalmente urbana, las condiciones de urbanización y las 
condiciones de socialización respecto a la naturaleza entre unos y 
otros participantes pueden ser el diferencial. La CN de la muestra de 
Richardson y Sheffield (2017) presenta un nivel mucho más alto en la 
condición de ingreso en general y para cualquiera de los subgrupos 
conformados. Los hallazgos de la replicación sugieren entonces que el 
protocolo de intervención interactuaría con las condiciones de entrada 
en CN como condición que explicaría parte de su efectividad, como 
se ha evaluado en estudios de valores y comportamiento proambiental 
(Loureiro y Lima, 2019). En este contexto, el vínculo entre los pro-
tocolos de atención y la conectividad tendría un comportamiento de 
umbral, es decir, la relación se establecería a partir de unos niveles 
de base de la CN; pero no se presentaría para cualquier caso.

Por otra parte, en Colombia están documentados efectos paradó-
jicos en algunos de los constructos clásicos que estudia la Psicología 
Ambiental en población universitaria, por ejemplo, en el estudio de 
Sandoval et al. (2019) los resultados sobre actitudes, conocimientos y 
comportamientos proambientales difieren entre carreras universitarias 
y entre ciudades (aunque la ciudad blanco de esta investigación no 
fue incluida en el estudio). En el estudio los estudiantes de ciencias 
ambientales no presentan desempeños superiores a las demás carreras, 
el conocimiento ambiental en general es bajo (aún en ciencias am-
bientales) y las actitudes positivas hacia la naturaleza están sesgadas 
de forma positiva.

En este contexto de hallazgos, el estudio previo de Sierra-Barón 
et al. (2018) sobre la ambientalización curricular de los programas 
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de formación universitaria y el consumo de agua en los hogares, con 
estudiantes universitarios de los programas de Neiva (Colombia), 
el consumo de agua no se vio relacionado con la pertenencia a una 
carrera profesional de alta o baja ambientalización curricular, siendo 
ligeramente menor en los hogares de estudiantes del programa de 
menor ambientalización.

Los resultados paradójicos se destacan a propósito de la sensibi-
lidad cultural de algunos constructos psicológicos que invitan a una 
comprensión situada de los vínculos entre los individuos y su medio; 
por ejemplo, incluir aspectos culturales y sociocomunitarios o partir 
de intervenciones en las que los participantes tengan un rol más activo 
(Bravo y Medina, 2019) y sin los cuales los hallazgos se sobreindivi-
dualizan (Palacios et al., 2015). En esta perspectiva de interpretación, 
los trabajos en los que se evalúan afirmaciones abstractas acerca de 
la naturaleza (como los de CN) pierden de vista que los vínculos 
humanos-naturaleza son diferentes de acuerdo con las condiciones 
de los asentamientos (Arias-Caicedo y Medina-Arboleda, 2019), las 
condiciones sociales específicas de análisis (Sierra-Barón y Meneses, 
2018; Yuriev y Sierra-Barón, 2020) o de posibilidades de respuestas 
diferenciales sobre el mismo constructo (Olivos-Jara et al., 2020).

En específico, para Colombia se han documentado los posibles 
conflictos entre el cuidado y la conexión con la naturaleza, como valor 
general aplicable a toda la naturaleza, y las condiciones de vida de los 
habitantes. Sobre este punto, el trabajo de Castillo et al. (2019) en los 
páramos colombianos documenta la tensión entre el ser humano y el 
cóndor. Aunque existe una actitud favorable hacia la naturaleza en 
los habitantes, la especie protegida es percibida como una amenaza 
directa por la depredación de especies menores domésticas. En otra 
experiencia de investigación que contrasta y ejemplifica la importan-
cia de las condiciones socioculturales el cóndor también es especie 
protegida en Chile; sin embargo, no se reporta como una amenaza 
para los pobladores de la región metropolitana de Santiago de Chile, 
ni como una de sus prioridades de conservación (Soto y Cerda, 2019).
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En cuanto a las respuestas diferenciales posibles –y en ocasiones 
soslayadas– Olivos-Jara et al. (2020) señalan cómo el vínculo con la 
naturaleza incluye tanto el componente de afecto positivo (biofilia, 
afín a la CN) como el negativo (biofobia), pues ambos aportan a la 
supervivencia de la especie; sin embargo, los estudios que analizan la 
biofobia son minoritarios. Los vínculos se desarrollan en los primeros 
siete años con alta uniformidad y consistencia en el carácter emocional 
y categorización conceptual (por ejemplo, afinidad hacia las mascotas 
y miedo a los insectos y los reptiles) (Evans, 2006; Olivos-Jara et al., 
2020). En ese sentido, la existencia de mayores referentes de contacto 
inmediato con la naturaleza complejiza los vínculos de los participan-
tes con su entorno; sin que se implique que valores menores en CN 
contienen una respuesta no deseable o inconsistente por parte de los 
participantes. Al respecto, la inclusión de la medición de la afinidad 
positiva, del afecto negativo y de otras posibilidades de vínculos son 
alternativas de investigación importantes en trabajos futuros.

Otra ruta de análisis se centra en el carácter relativamente excep-
cional del estudio original respecto a los hallazgos de la conectividad 
en otros estudios tanto en lo que respecta a la duración (cinco días), 
en el formato (sin inmersión en la naturaleza) y la característica de 
la actividad (escritura) (Mackay y Schmitt, 2019). Ahora bien, la dife-
rencia puede obedecer a una consideración específica respecto a las 
evocaciones o el centro de la atención que promueva la intervención, 
como lo sugieren Richardson y Sheffield (2015; 2017) y Mena-García 
et al. (2019). Así, el por qué la intervención obtiene un resultado par-
ticular se vincularía a las reflexiones suscitadas por la intervención 
más que a la modalidad particular; aunque favorecidas mucho más 
por algunas modalidades que por otras (Mackay y Schmitt, 2019). 
Por tanto, el análisis ulterior de las evocaciones resulta en una de 
las limitaciones del estudio respecto a las condiciones originales y 
de contraste.

Otra limitante importante en el estudio son las fuentes de contras-
tación de los hallazgos en Colombia. Hasta donde nos es conocido, 
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el estudio del constructo de CN no tiene referentes en el país que 
permitan contrastes más específicos. En general, el campo de la Psi-
cología Ambiental en latinoamérica no ha usado la adopción de estu-
dios instrumentales, cuasiexperimentales y experimentales como una 
metodológica característica (Bravo y Medina, 2019; Medina y Páramo, 
2014); condición que limita las posibilidades de análisis con respecto 
a muestras más cercanas. No obstante, esta investigación contribuye 
al avance de la Psicología Ambiental en Colombia, como un aporte 
a las necesidades identificadas en este campo (Sierra-Barón, 2020).
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resuMen

Como base del proyecto se asume el epígrafe de Winston Churchill: “No-

sotros moldeamos nuestros edificios: luego, ellos nos moldean a nosotros”, 

en la medida en que refleja la intencionalidad de la investigación al tratar 

de explorar cómo las dimensiones físicas que se crean dan lugar a un cierto 

tipo particular de relaciones entre las personas, como es el caso del tipo de 

vivienda. La investigación es desarrolla como uno de los estudios pioneros 

en Colombia en identificar los elementos que constituyen la experiencia 

del lugar residencial de los habitantes de conjuntos de propiedad horizontal 

y su entorno inmediato, junto con los aspectos normativos que pretenden 

reglamentar la interdependencia entre vecinos. Se privilegia como tipo de 

estudio la Etnografía, usando técnicas de recolección de información como 

entrevistas en profundidad, focus group y la observación participante. Los 

instrumentos que se emplean son el PREQis, los diarios de campo y las pau-

tas de entrevista. Hacen parte de este estudio 228 habitantes de la ciudad de 

Bogotá D. C. (Colombia), hombres y mujeres de distintos estratos socioeco-

nómicos. Se usa un muestreo estratificado aleatorio simple aplicado dentro 

de los estratos socioeconómicos 3 a 5, dada la disponibilidad de la muestra. 

Los softwares utilizados para la investigación fueron: 1) SPSS, 2) POSAC, 3), 

WSSA y 4) Atlas/ti. Como resultado final, se diseña una propuesta pedagógica 
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Introducción

Este trabajo de investigación se orienta a la identificación de la expe-
riencia del lugar residencial de los habitantes de propiedad horizon-
tal, proponiendo la inclusión del conocimiento pedagógico para la 
comprensión y transformación de estas dinámicas sociales.

De manera particular, se sabe que el contexto de interacción entre 
las personas: físico, ecológico, social –tradicional, social– normativo 
y virtual –redes sociales3, genera una serie de problemas entre las 
personas los que, al no ser manejados de forma óptima, terminan 
en una serie de conflictos que van en detrimento de la convivencia 
y calidad de vida social. Se presume que estos conflictos pueden ser 
ocasionados por el carácter individual –no social de personas–, la 
multiculturalidad con la que se debe convivir siendo seres individuales 
con historias únicas, entre otras causas que serán develadas con la 
presente investigación.

A los problemas anteriores de relaciones entre personas, se suman 
las problemáticas asociadas con elementos estructurales-arquitectóni-
cos que no favorecen la convivencia con calidad; una normatividad 
que pretende reglamentar la convivencia entre vecinos y que favorece 
el establecimiento de consecuencias más punitivas que pedagógicas 
hacen que las personas aprendan conductas urbanamente responsables.

La evolución de la vivienda, el ritmo de vida, las condiciones 
cambiantes en el mundo, la inseguridad, la guerra y la tecnología, 
han ocasionado que las personas cambien su estilo de vida, promue-
ven modos de vivienda en conjuntos cerrados, se vuelvan hurañas y 
asociales; que los niños sean criados “como niños de apartamento”, 
aislados, solitarios, adictos a la tecnología, alejados de actividades 
deportivas, con problemas de salud y tendencia a la obesidad a causa 
del sedentarismo que los acompaña.

3 Entrevista personal con Delgado, U. el 19 de mayo de 2017. Centro de Inves-
tigación Transdisciplinar en Psicología, Universidad Autónoma del Estado 
de Morelos, Cuernavaca, México.
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Por si fuera poco, las áreas aledañas al lugar residencial no están 
provistas de espacios amplios, con lugares propicios para el esparci-
miento y la recreación, para la interacción entre vecinos; se carecen 
de actividades que promuevan la socialización entre personas y el 
desarrollo de prácticas culturales que abonen a la sana convivencia.

Visto de esta forma, el presente trabajo de investigación es desa-
rrollado como uno de los estudios pioneros en Colombia en identificar 
los elementos que constituyen la experiencia del lugar residencial de 
los habitantes de conjuntos de propiedad horizontal y su entorno in-
mediato, junto con los aspectos normativos que pretenden reglamentar 
la interdependencia entre vecinos. A partir de esta identificación, se 
busca diseñar una propuesta pedagógica que corrija algunos de los 
problemas de la dinámica existente y promueva la convivencia entre 
los vecinos y de estos con su entorno. Desde el plano conceptual, abor-
dar esta dimensión de la experiencia en la ciudad para contribuir al 
desarrollo teórico de la pedagogía urbana y de las acciones educativas 
que se puedan emprender desde el movimiento de ciudad educadora.

Basado en lo anterior, se desprende la pregunta de investigación, 
el objetivo general y los específicos:

Pregunta de investigación

¿Cómo se estructura conceptualmente la experiencia del lugar 
residencial de los habitantes de propiedad horizontal, y su entorno 
inmediato, el barrio, los comportamientos que se manifiestan producto 
de esa experiencia a partir de la localidad en la que viven, el estrato 
socioeconómico y grupo de edad, y qué elementos pedagógicos y 
acciones educativas deberían incorporarse en un diseño cultural que 
afecte esa experiencia, de tal manera que contribuyan a mejorar la 
convivencia y calidad de vida de las personas en la ciudad?
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Objetivos

Objetivo general

Identificar los elementos que constituyen la experiencia del lugar 
residencial de los habitantes de conjuntos de propiedad horizontal 
y su entorno inmediato, el barrio, junto con los aspectos normativos 
que pretenden regular la interdependencia entre vecinos. A partir de 
esta identificación, se busca diseñar una propuesta pedagógica que 
corrija algunos de los problemas de la dinámica existente y promueva 
la convivencia entre los vecinos y de estos con su entorno. Y desde el 
plano conceptual, el abordar esta dimensión de la experiencia en la 
ciudad para contribuir al desarrollo teórico de la pedagogía urbana 
y de las acciones educativas que se puedan emprender desde el mo-
vimiento de ciudad educadora.

Objetivos específicos

1. Caracterizar la experiencia del lugar residencial, y su 
entorno inmediato, el barrio.

2. Identificar las problemáticas asociadas a la interacción 
persona-medio-ambiente, en los conjuntos de propiedad 
horizontal y su entorno inmediato, el barrio.

3. Analizar la normatividad que regula las formas de actua-
ción de las personas en este tipo de vivienda.

4. Diseñar una propuesta pedagógica, a partir del estable-
cimiento de lineamientos, que corrija algunos de los 
problemas de la dinámica existente y que contribuyan a 
promover la convivencia entre los vecinos y de estos con 
su entorno inmediato o el multilugar.
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Estructura del proyecto

La investigación se desarrolla en tres grandes estudios, a saber: estudio 
I: la vivienda en inquilinatos; estudio II: el concepto de lugar; estudio 
III: la convivencia y la calidad de vida en el multilugar; en la parte 
final se desarrollan los productos, conclusiones y discusión general.

El estudio I, empleando la metodología de la Etnografía, da 
cuenta de la construcción y evolución de las reglas de convivencia 
que finalmente dan origen a los manuales de convivencia con los que 
se pretende educar y reglamentar el comportamiento de las personas 
en el modelo de vivienda contemporánea: los conjuntos cerrados de 
propiedad horizontal.

Por otra parte, en el estudio II el interés se centra en explorar 
la posibilidad de integrar en un solo concepto la manera cómo los 
individuos construyen su relación con el entorno espacial, para lo 
cual se realiza una investigación documental de la literatura a partir 
de cuatro conceptos afines: 1) el de escenario de conducta desde la 
óptica de la psicología de lugar (Canter, 1977), 2) la apropiación del 
espacio (Vidal y Pol, 2005), 3) el apego al lugar y 4) la identidad del 
lugar (Vidal, Berroeta, Masso, Valera y Peró, 2013).

En el estudio III se identifican algunos elementos que constituyen 
la experiencia del lugar residencial de los habitantes de conjuntos de 
propiedad horizontal, junto con los aspectos normativos que pretenden 
reglamentar la interdependencia entre vecinos, e interpretar dicha 
experiencia desde conceptos tales como pedagogía, pedagogía urbana, 
ciudad educadora, calidad de vida urbana, lugar y multilugar. En este 
estudio se recogen los resultados de tres subestudios: el subestudio I 
titulado La experiencia del lugar residencial y su entorno inmediato; 
el subestudio II denominado Problemáticas asociadas a la interacción 
persona-medio ambiente en conjuntos de propiedad horizontal el cual 
a su vez se compone de dos subestudios; y el subestudio III orientado 
al análisis de la normatividad que regula las formas de actuar de las 
personas que viven en conjuntos de propiedad horizontal. Los tres 
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estudios privilegiaron la Etnografía como metodología y buscaron 
responder a los siguientes objetivos específicos propuestos: 1) caracte-
rizar la experiencia en lugares residenciales, y su entorno inmediato, 
el barrio; 2) identificar las problemáticas asociadas a la interacción 
persona-medio-ambiente, en el lugar residencial y su entorno inme-
diato y 3) analizar la normatividad que reglamenta las formas de 
actuación de las personas en este tipo de vivienda.

Figura 1. Estructura del proyecto de investigación
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Las conclusiones derivadas de los tres estudios de la investiga-
ción se recogen en la discusión general presentando conclusiones 
de carácter: conceptual, empírico y pedagógico. Con lo anterior, 
se da respuesta al objetivo de diseñar una propuesta pedagógica, a 
partir del establecimiento de principios, que corrija algunos de los 
problemas de la dinámica existentes en los conjuntos habitacionales 
de propiedad horizontal, que contribuyan a promover la convivencia 
entre los vecinos y de estos con su entorno inmediato o el multilugar. 
La estructura del proyecto de investigación se presenta en la figura 1.

Estrategia metodológica–etnografía

Teniendo en cuenta que el propósito de esta investigación es develar 
la experiencia del lugar residencial de los habitantes de conjuntos de 
propiedad horizontal y su entorno inmediato, junto con la dinámica 
legal y de interdependencia entre vecinos que sostiene esta estructura, 
la presente investigación sigue la estrategia metodológica de la etno-
grafía en la medida en que los datos recolectados permiten caracterizar 
a un grupo humano para, posteriormente, generalizar los resultados 
de la investigación. En la presente investigación se conoce un grupo 
e identifican sus dinámicas de interacción para sugerir un programa 
de intervención a partir de una serie de reglas establecidas para tal 
fin. Es de resaltar que la etnografía contemporánea busca ayudar a 
resolver problemas para lo cual se necesita conocer al grupo. La ten-
dencia actual de la etnografía es estudiar a un grupo y para ello se 
usan técnicas de recolección de información que buscan caracterizar 
al grupo para intervenir en él, brindando la posibilidad de generalizar 
a otros grupos, reiterando lo mencionado antes.

El estudio etnográfico del grupo humano que habita un tipo de 
vivienda particular se llevó a cabo a partir de la realización de tres 
subestudios que indagaron por: la experiencia del lugar residencial; 
las problemáticas asociadas a la interacción persona-medio-ambiente, 
en los conjuntos de propiedad horizontal y su entorno inmediato; y 
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la normatividad que regula las formas de actuación de las personas 
en este tipo de vivienda, respectivamente.

Participantes

Forman parte de este estudio 228 habitantes de la ciudad de Bogotá 
D. C. (Colombia), hombres y mujeres de distintos estratos socioeconó-
micos. La muestra se selecciona a partir de un muestreo estratificado 
aleatorio simple aplicado dentro de los estratos socioeconómicos 3 a 
5, dada la disponibilidad de la muestra. Los criterios de inclusión de 
la investigación son: a) ser mayor de edad, y b) vivir en un conjunto 
de propiedad horizontal (edificios multifamiliares) en la ciudad de 
Bogotá, D. C.

Softwares empleados

Para el presente estudio se organizan y analizan los datos con los 
softwares que se describen a continuación:

El SPSS (Statistical Product and Service Solutions) es una herra-
mienta de tratamiento de datos y análisis estadístico. El SPSS trabaja 
con técnicas multivariadas, las cuales se aplican al análisis de muchas 
variables, siendo el tratamiento de datos, por tanto, multidimensional. 
Dentro de las ventajas del SPSS se destacan: la posibilidad de realizar 
cálculos más exactos, evitando los redondeos y aproximaciones del 
cálculo manual. Permite trabajar con grandes cantidades de datos, 
utilizando muestras mayores e incluyendo más variables. Permite 
trasladar la atención desde las tareas mecánicas de cálculo a las tareas 
conceptuales: decisiones sobre el proceso, interpretación de resultados, 
análisis crítico (Bausela-Herreras, s. f.).

Por su parte el POSAC y el WSSA pertenecen a un software 
denominado HUDAP®. El paquete HUDAP (paquete de análisis 
de datos de la Universidad Hebrea) pretende reorientar a los inves-
tigadores de las estadísticas clásicas a los métodos más eficientes 
de análisis de datos. HUDAP contiene principalmente programas 
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basados en los métodos desarrollados por Guttman, que se utilizan 
ampliamente en la investigación de las ciencias sociales. También 
contiene programas de propósito general que producen estadísticas 
descriptivas. Por lo tanto, HUDAP es un paquete multiuso. HUDAP 
tiene un lenguaje de comandos flexible y fácil de usar. Contiene dos 
tipos de variables: vectores y escalares. Los vectores se utilizan para 
almacenar datos mientras que los escalares mantienen contadores y 
los resultados intermedios (Amar y Toledano, 2001).

Las correlaciones espaciales que arroja el programa permiten se-
ñalar regiones significativas en los respectivos planos de contribución. 
El Análisis de Escalogramas de Ordenamiento Parcial (POSAC por 
sus siglas en inglés), es un método estadístico con el que se obtienen 
unos perfiles gráficos de los ítems en un plano de coordenadas, a 
través de los cuales se pueden establecer regiones de comunalidades 
respecto a la tendencia de respuesta ante los ítems de un instrumento.

El WSSA es una técnica práctica para ayudar a la comprensión 
de la estructura de las interrelaciones entre las variables. El análisis 
puede considerarse esencialmente geométrico. WSSA trata cada 
variable como un punto en un espacio euclidiano de tal manera 
que cuanto mayor es la correlación entre dos variables, más cerca 
está del espacio. Se utiliza el espacio de menor dimensión que hace 
posible una relación inversa entre las correlaciones observadas y las 
distancias geométricas. Los datos empíricos a analizar no se limitan 
a coeficientes de similitud. Pueden ser también coeficientes de disi-
milaridad (distancias).

Mientras que WSSA se ocupa del espacio de las variables, POSAC 
se ocupa del espacio de los sujetos (Amar y Toledano, 2001).

Por otro lado, el Atlas/ti, es uno de los programas más conocidos 
y utilizados a nivel mundial para el análisis de datos cualitativos. El 
software permite el análisis de información cualitativa, la cual consiste 
en una serie de métodos que facilitan el manejo de documentos o 
información que no se encuentran en términos numéricos. Por su 
capacidad para soportar un gran número de documentos, el Atlas/
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ti es útil para realizar investigaciones que necesitan del análisis de 
muchos datos para cumplir con los objetivos (Mayorga-Coy, 2014).

En el presente estudio los datos de los indicadores de calidad 
ambiental residencial percibida – PREQis se analizan mediante los 
softwares WSSA, POSAC y SPSS. Por su parte, los datos del aparte 
final del PREQis relacionados con caminar y desplazarse por la 
ciudad y por el barrio, datos descriptivos, son analizados mediante 
el software SPSS.

Marco teórico

La evolución histórica de la vivienda: 
problemas asociados a ella

Como es sabido, históricamente en el mundo se ha observado una 
evolución significativa en cuando a vivienda se refiere. Se sabe tam-
bién que, en el mundo contemporáneo, se ha venido gestando un 
esquema de construcción de viviendas que se caracteriza principal-
mente por la existencia de servicios públicos (agua, luz, teléfono), con 
construcciones en hierro, cemento, hormigón e incluso cristal. Otra 
particularidad de la construcción de viviendas en la época actual 
es que, debido al crecimiento poblacional en algunos países como 
Colombia, los espacios de vivienda se han tenido que ir reduciendo 
y se podría afirmar que el crecimiento de las ciudades se ha estado 
dando de forma vertical, más que horizontal, naciendo así los llamados 
conjuntos cerrados de propiedad horizontal donde habitan familias 
de entre 3 y 5 habitantes en apartamentos, aunque independientes, 
de espacios reducidos.

Sin duda, se puede observar a través del tiempo que esta evolución 
histórica de los lugares de habitación de las personas, ha impactado en 
su estructura social: sus formas de vivir, en sus relaciones, en la forma 
como usan los espacios, como se apropian de ellos, en cómo generan 
identidad, afectando esto positiva o negativamente en la convivencia 
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y calidad de vida de los habitantes de las ciudades ya sea a la salud, 
la creación de hábitos, las formas de sociabilidad de recreación o en 
las prácticas religiosas. En este sentido, Arango, Peláez y Wolf, (1995) 
afirman que son varios los elementos que tienen gran incidencia en 
los cambios en los gustos por los tipos de vivienda.

En esta evolución histórica, específicamente en Colombia, en la 
ciudad de Bogotá, se viene observado una tendencia sostenida de sus 
habitantes a vivir en conjuntos residenciales de propiedad horizontal 
(Alcaldía Mayor de Bogotá, 2014).

El hacinamiento

Compartir la vida en lugares de habitación donde el espacio es redu-
cido, incrementa la probabilidad del surgimiento de conflictos dentro 
(en las familias) y fuera de los núcleos familiares (vecinos), como 
se evidencia en los casos presentados más adelante en el presente 
documento. De acuerdo con la Cepal (Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe, 2014), por ejemplo, el hacinamiento está 
conceptualizado desde el mundo occidental en términos estructurales 
así: número de personas por pieza de dormitorio.

Si bien es cierto que las cifras sobre hacinamiento son impor-
tantes, este ha sido visto como un problema de escasez espacial en 
lugar de un problema de distribución social del espacio; se adopta 
la perspectiva cuantitativa de unas relaciones sociales que producen 
un reparto desigual del espacio. Se parte de la escasez espacial o de 
la alta densidad como datos a priori, ignorando así el contexto social 
más amplio que generan esas condiciones, es decir, dejando a un lado 
la pregunta básica de cómo y por qué se producen históricamente 
las situaciones de sobrepoblación, alta densidad poblacional y haci-
namiento (Edney, 1977).

El hacinamiento, como elemento y síntoma de la sobrepoblación, 
ha sido considerado intrínsecamente deletéreo, lo que la mayoría de 
psicólogos ha traducido en términos de estrés y ha situado en el marco 
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del modelo homeostático. Por ello, el hacinamiento ha sido entendido 
como un estado motivacional de estrés o desequilibrio que requiere 
algún mecanismo que restablezca el estado “normal” de equilibrio 
o calma (Altman, 1978).

Los conflictos entre vecinos

Dada la tendencia acelerada a vivir en propiedad horizontal, el tema 
de conflictos entre vecinos toma relevancia y los mismos se convierten 
en un factor principal que afecta de manera negativa la convivencia 
y calidad de vida de los habitantes en este tipo de viviendas.

Dentro de las razones por las cuales se generan los conflictos en-
tre vecinos están: el uso inapropiado de los espacios públicos, zonas 
comunes, parques, la generación de ruido, la intolerancia, el inade-
cuado manejo de basuras, diferencias con el estilo de administración, 
la falta de cuidado de los espacios públicos, la falta de control con las 
mascotas y en general, el incumplimiento de las normas plasmadas 
en los reglamentos y manuales de convivencia.

Algunos datos en relación con la convivencia en Colombia dan 
cuenta de que las inspecciones de policía atienden 1.000 conflictos 
vecinales al mes en la ciudad de Bogotá. La mayor parte de estas ri-
ñas (72%) se da por obras o filtraciones de agua, según el Centro de 
Estudio y Análisis en Convivencia y Seguridad Ciudadana (Ceacsc). 
Les siguen las peleas entre arrendadores y arrendatarios (15,2%) y los 
problemas que afectan la convivencia (13%). “De este último porcen-
taje, se encuentra que el 52,7 por ciento de los casos tuvo que ver con 
agresiones físicas y/o verbales; el 24,6 por ciento con el consumo de 
licor y el 11,2 por ciento, con el ruido”, según Rubén Darío Ramírez, 
director del Ceacsc.

Ante las situaciones relatadas, surgen muchas preguntas referentes 
a las acciones que se deben emprender desde diferentes instituciones 
para contribuir a la mejora de la convivencia ciudadana, específica-
mente de los habitantes de conjuntos de propiedad horizontal y qué 
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contribución educativa se podría hacer desde el campo de la pedagogía 
para mejorar las condiciones de vida de las personas que comparten 
este tipo de vivienda.

Los hábitos de socialización de las personas como consecuencia 
de las influencias medio ambientales se han venido transformando 
a través del tiempo. Esta interacción entre conducta de las personas 
y su interacción con el medio ambiente se constituye en el objeto de 
estudio de la Psicología Ambiental, específicamente en la rama del 
probabilismo ambiental.

El probabilismo ambiental postula la vigencia de leyes que regla-
mentan las relaciones entre la conducta y el medio ambiente; dichas 
leyes otorgan valor determinante al contexto, dependiendo de los 
otros valores que forman parte del complejo situacional. Así, dado un 
individuo A, con atributos constitucionales y genéticos a, b y c, que 
actúa en un ambiente X, con características d, e y f, y una motivación 
general M, muy probablemente (pues nunca hay certidumbre total) 
se comportará de manera Z (Porteous, 1977, citado por Roth, 2000).

Roth (2000) plantea que quizás el aporte más influyente a la 
psicología ambiental, que toma a la conducta como producto de las 
condiciones medioambientales, haya sido el de Proshansky y sus co-
laboradores (1978). Aparentemente lo más destacable de este trabajo 
habría sido el esfuerzo por entender las influencias físicas y sociales 
del contexto circundante del individuo, permitiendo los aportes de 
otras disciplinas ajenas a la psicología. A partir de entonces, fueron 
posibles relaciones tales como “arquitectura conductual”, “psicología 
ecológica”, “ecología conductual”, “diseño ambiental”, “pedagogía 
urbana”, etc., establecidas por la contribución de psicólogos, educa-
dores, ingenieros diseñadores, planificadores sociales, planeadores 
urbanos, ecólogos, arquitectos, etc., aportando a la solución de los 
problemas derivados de la relación entre el comportamiento y el 
entorno construido.

Los anteriores planteamientos revelan la importancia de estudiar 
la calidad de vida en un ambiente urbano que se caracteriza cada vez 
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más por la vida en comunidad con áreas compartidas y en donde la 
aproximación, hasta el momento, ha estado ausente.

Marco legal de la propiedad horizontal

En relación con el tema de normatividad relacionada con propiedad 
horizontal en Colombia, las normas que rigen la convivencia de los 
habitantes de propiedad horizontal están contenidas en la Ley 675 
del 3 de agosto de 2001, por medio de la cual se expide el régimen 
de propiedad horizontal. Esta Ley consta de IV títulos, distribuidos 
así: Título I – Generalidad, con un contenido de 12 capítulos; Título 
II – De la solución de conflictos, del procedimiento para las sanciones, 
de los recursos y de las sanciones, con un contenido de 2 capítulos; 
Título III – Unidades inmobiliarias cerradas, con 5 capítulos y final-
mente el Título IV – De disposiciones generales, con un capítulo en 
su contenido.

En torno al marco legal, se evidencian como elementos centrales 
en la Ley de Propiedad Horizontal en Colombia los manuales de 
convivencia que pretenden generar los lineamientos para la solución 
de conflictos y la sana convivencia de los residentes de conjuntos de 
propiedad horizontal, sin embargo, estos no logran este propósito, 
dado que están diseñados de manera más punitiva que pedagógica.

Acerca de los manuales de convivencia, la pretensión por la bús-
queda de la calidad de vida, en especial la calidad de vida urbana y 
la calidad de vida residencial, se ve truncada debido a la insuficiencia 
de generación de políticas públicas, lo que lleva a que se genere la 
necesidad de contar con un marco normativo y legal donde se espe-
cifiquen claramente las reglas de conducta, junto con sus respectivas 
consecuencias que deben estar plasmadas en un documento que 
pueda ser socializado en las diferentes comunidades y propenda por 
el mejoramiento de la calidad de vida y convivencia de las personas 
en los diferentes núcleos sociales, documento basados en principios 



147

La convivencia y la calidad de vida en el lugar residencial

de convivencia del cual se carece en la actualidad, razón de ser de 
este proyecto de investigación.

Inquilinatos

El análisis de la estructura social que se sitúa en los inquilinatos se 
examinó a partir de tres niveles: el nivel ideológico: el cual se refiere 
a las condiciones culturales, económicas y sociales de las personas 
que allí habitan, el nivel comportamental: relatando las conductas 
que exhiben las personas en interacción social y el nivel espacial: re-
ferente a los escenarios de conducta donde ocurren las interacciones 
entre los inquilinos. Pero antes de desarrollar estos componentes de 
la estructura se hace indispensable revisar la evolución de la vivienda 
como base fundamental para el análisis de las interacciones sociales 
entre las personas de acuerdo con las diferentes estructuras físicas 
de cada época, las cuales llevaron al surgimiento de los inquilinatos 
en el mundo.

Resultados

La vivienda en inquilinatos

¿Ha evolucionado la forma de vivir en los inquilinatos?

Como se demuestra a lo largo de la presente investigación, la evolución 
de la vivienda en el mundo ha sido evidente en cada época histórica de 
la humanidad. Se ha pasado de vivir en cuevas con personas nómadas, 
a vivir en grandes urbes dotadas de servicios y tecnología de punta, 
pasando por un lugar de habitación que se considera intermedio entre 
la época antigua y la era moderna: los inquilinatos.

Si se compara la estructura social de los inquilinatos en dos 
momentos históricos diferentes, e incluso en dos países distintos, 
se evidencia que no ha habido ni hay diferencias sustanciales entre 
ellas, dándole fuerza a la influencia de las variables socioeconómicas 
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y a los diseños espaciales como importantes condicionantes de las 
formas de actuación entre las personas. Las condiciones de pobreza 
y educativas enmarcadas en espacios restringidos dan lugar a condi-
ciones de hacinamiento, pérdida de privacidad y de sensación de falta 
de control sobre el ambiente que llevan a conflictos interpersonales 
entre sus habitantes.

Ante estas condiciones, resulta de importancia conseguir acuer-
dos de tipo educativo orientados a buscar consensos para la cohesión 
social en los habitantes de este tipo de vivienda. Si bien se han cons-
truido algunos en el trasegar de vivir en este tipo de comunidades, la 
explicitación de algunas reglas que guíen la acción de las personas y 
su constitución en normas podría hacer una contribución importan-
te para la vida en este tipo de vivienda; el Manual de Convivencia 
construido en forma participativa en la experiencia de vida en Talca 
podría ser un punto de partida.

Este trabajo etnográfico permite evidenciar la forma como se dan 
las interacciones entre las personas en los lugares comunes, particu-
larmente en la cocina y el patio de ropas o lavadero, lugares de uso 
común. Interacciones que se narran a lo largo del capítulo.

Teniendo en cuenta que se planteó que el análisis de experiencia 
del lugar residencial que se sitúa en los inquilinatos, se realizaría a 
partir de tres niveles: el nivel ideológico: el cual se refiere a las con-
diciones culturales, económicas y sociales de las personas que allí 
habitan; el nivel comportamental: relatando las conductas que exhi-
ben las personas en interacción social y; el nivel espacial: referente a 
los escenarios de conducta donde ocurren las interacciones entre los 
inquilinos, a continuación se responde a la pregunta de investigación 
planteada y se presentan las conclusiones de este proceso investigativo 
en estos niveles propuestos.

En cuanto a las condiciones culturales, económicas y sociales, a 
lo largo de esta vivencia e investigación, se corrobora que las personas 
que habitan los inquilinatos provienen de diferentes zonas de la región, 
de la nación e incluso de otros países. Por lo anterior, en estos espacios 
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de habitación se observa un fenómeno de interacción multicultural 
que obliga a que las personas tengan que adaptarse a diferentes estilos 
de inquilinos con la posibilidad de que esta interacción desencadena 
conflictos entre los vecinos debido a diferencias en posturas personales. 
Además de la multiculturalidad, en los inquilinatos conviven personas 
de todos los sexos y edades lo que hace que se presenten diferencias 
generacionales y de género que ameritan un gran nivel de tolerancia 
por quienes habitan en estos espacios residenciales para mantener la 
sana convivencia que muchas veces se ve truncada por estas variables.

En el nivel comportamental, los habitantes de inquilinatos viven 
constantemente alerta y a la defensiva a fin de prevenir ser vícti-
mas de la inseguridad y el maltrato que reinan en estos contextos 
habitacionales. En los inquilinatos suelen observarse conductas de 
heteroagresividad o daño a otros, conducta disruptiva, retraimiento 
o falta de atención, destrucción de objetos conductas no colaborati-
vas, agresividad verbal, conducta social ofensiva, agresividad física, 
conducta destructiva, conducta sexual inapropiada, conducta oposi-
cional, entre las más comunes; todo esto debido muy seguramente a 
las condiciones de hacinamiento en las que se tiene que vivir.

En este mismo nivel comportamental, en los inquilinatos se vive 
sin reglas explícitas, tan solo con las reglas que se van generando a 
partir de la convivencia: “no se meta en la vida de los demás”, “esto 
no es problema suyo”, “no coja lo que es mío”, “no se meta en mi 
espacio”, “no incomode a los demás inquilinos”, “no haga ruido”, 
son ejemplos de algunas reglas que imperan en estos contextos. Las 
personas generan aprendizajes a partir de la convivencia diaria, a 
partir de observar el contexto que los rodea, nadie les indica lo que se 
debe o no debe hacer, no se les enseña a convivir, las reglas no están 
escritas lo que genera la gran necesidad de diseñar, documentar y 
socializar un modelo pedagógico que pretende explicitar las reglas y 
como consecuencia de ello se mejore la convivencia y la calidad de 
vida de los habitantes de estos lugares.
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Por último, en el nivel espacial, se evidencian espacios pequeños 
y húmedos, con poca ventilación, viviendas con muchas piezas, pero 
con una sola cocina, un baño o lo sumo dos, con un lavadero y un 
tendedero de ropa que todos deben compartir. El hacinamiento es el 
fenómeno que con mayor frecuencia se observa en la vivienda tipo 
inquilinato, hacinamiento que trae a los inquilinos consecuencias 
que se reflejan en su comportamiento hostil y muchas veces agresivo, 
como se ha indicado.

En las condiciones anteriormente descritas, es evidente que la 
estructura física de los lugares juega un papel fundamental en las 
interacciones entre las personas. Donde hay condiciones espaciales de 
hacinamiento, en donde las personas deben compartir cocina, baño y 
lavadero, se tienden a desencadenar conductas que fluctúan entre la 
sumisión y la agresividad, como en una dinámica presa-depredador. 
Entre tanto, si las condiciones espaciales son amplias, ventiladas, ilu-
minadas y se cuenta de manera privada con los servicios de descanso, 
de alimentación, de recreación y con servicios sanitarios apropiados, 
las personas tenderán a exhibir conductas de sana convivencia que 
indudablemente desencadenará en sentido de comunidad, identidad, 
apropiación y apego a los lugares de vivienda, temas que serán tratados 
más adelante en el desarrollo de la presente investigación.

La convivencia y la calidad  
de vida en el multilugar

El presente aparte de la investigación busca identificar algunos 
elementos que constituyen la experiencia del lugar residencial de 
los habitantes de conjuntos de propiedad horizontal junto con los 
aspectos normativos que pretenden reglamentar la interdependencia 
entre vecinos, e interpretar dicha experiencia desde conceptos tales 
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como pedagogía, pedagogía urbana, ciudad educadora, calidad de 
vida urbana, lugar y multilugar.

Dentro de un marco general y recogiendo las conceptualizaciones 
desarrolladas en el estudio en relación con la pedagogía, la pedagogía 
urbana, ciudad educadora, demografía residencial: la vivienda, el há-
bitat y la habitabilidad, la calidad de vida, la calidad de vida urbana, 
el bienestar residencial y la satisfacción residencial, se puede concluir 
que estos conceptos están estrechamente relacionados y aportan a la 
justificación de la investigación en la medida en que la pedagogía, 
entendida como un conjunto de teorías que explican la relación 
enseñanza-aprendizaje, incorpora el concepto de pedagogía urbana 
que contribuye a la formación del individuo facilitando así la convi-
vencia entre las personas y la apropiación de la ciudad. El concepto 
de pedagogía urbana es relevante para la presente investigación en la 
medida en que se orienta a diseñar una propuesta pedagógica cultural 
para corregir los problemas de la dinámica existente y promueva la 
convivencia y la calidad de vida entre los vecinos y de estos con su 
entorno, a la vez que contribuye a dar elementos que enriquezcan 
este campo intelectual y el de ciudad educadora (figura 2).

El multilugar

Relacionado con las ideas anteriormente expuestas, se ha evoluciona-
do hasta llegar al planteamiento del multilugar para comprender los 
macroambientes como las ciudades y con el que se trata de “atrapar” 
en particular la experiencia del lugar residencial residencial.

El sistema de multilugar contempla desde las principales plazas 
residenciales, la casa de barrio, los espacios al aire libre hasta la ciudad 
denotando en su fundamento epistemológico y teórico una perspectiva 
ecológica, transaccional y sistémica (Bonaiuto y Alves, 2012).
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En línea con las afirmaciones anteriores, Bonaiuto y Alves, (2012) 
presentan un modelo que representan el multilugar conformado 
por cuatro elementos principalmente: 1) la casa, 2) el barrio, 3) los 
espacios abiertos (parques y calle, por ejemplo) y 4) la ciudad, como 
se muestra en la figura 3. Dentro de estos cuatro espacios las perso-
nas diferenciadas por factores socioculturales, sociodemográficos, 
capacidades funcionales, motivos y necesidades, realizan actividades 
a nivel individual o en grupo, activas o pasivas con los niños, dentro 
de un ambiente determinado, diferenciando las propiedades del lu-
gar tanto físicas como sociales. Dentro del multilugar se presentan, 
asimismo, diferentes oferentes (affordances) para la realización de las 
actividades que desarrollan las personas en interacción con el am-
biente y en un tiempo específico. El ambiente residencial es definido 
en un sentido amplio que abarca tanto las propiedades físicas, como 
las percepciones de las personas y el uso que le dan a los espacios. 
Se considera que las personas pueden ajustarse o no (fit or misfit) a 
esos ambientes dependiendo de las percepciones que las personas 
tengan de los ambientes y ello a su vez generará calidad de vida para 
los habitantes del multilugar.

Dentro de la propuesta de Bonaiuto y Alves (2012), el modelo 
de ajuste persona-ambiente (PE) muestra que las actividades de las 
personas son el resultado entre lo que se ofrece en el medio ambiente 
frente a lo que la gente, con base en sus capacidades, eligen del mismo.

Para efecto del presente estudio en torno al componente “casa” 
que forma parte integrante del multilugar (Bonaiuto y Alves, 2012), 
se asumen los espacios de vivienda denominados “propiedad hori-
zontal” como se ha venido asumiendo en el presente documento. En 
consecuencia, con el trabajo de Aragonés et al., (2017), resulta impor-
tante considerar que los aspectos residenciales deben entenderse en 
términos más amplios. Por lo tanto, así como el propio hogar en sus 
dimensiones exactas, también debe considerarse el entorno cercano, 
tanto físico como social, donde se ubica y donde el residente realiza 
una gran parte de sus actividades diarias. En este sentido, mencionan 
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que los dominios del entorno residencial están conformados por el 
hogar, el vecindario y los vecinos.

Figura 3. Modelo conceptual para examinar los entornos 
residenciales, ocasiones y calidad de vida relacionada

People
Differentiated by

socio-cultural and 
socio-demographic factors 

funtional capabilitices, 
motives and needs 

Environment
Different place properties

both physical and 
social

Activities
e.g., activities done 
alone or with others; 

active and passive kinds 
of engagement 

Home
e.g., Indoor and 
outdoor spaces

Neighborhood
e.g., blocks and 

services

Outdoor spaces
e.g., parks and 

streets

City
e.g., central residen-
cial and pheriperal
neighborhood different

stakeholders

Environmental �t or mis�t
Issues of promotion and prevention

Affordances
People-environment interaction with quantitative
and qualitative ellements within a speci�c time 

Quality of life
Subjetive and objetive

Valuated on different scales: home, neighborhood, outdoor space and city

Fuente: Bonaiuto y Alves, (2012) (traducción realizada por la autora del presente estudio).

Conclusiones

A manera de conclusión integradora de la investigación, se parte de 
la base del epígrafe esbozado por Winston Churchill quien plantea: 
“Nosotros moldeamos nuestros edificios y luego ellos nos moldean a 
nosotros”. Es así como cada uno de los tres estudios pretende ratificar 
la frase planteada por Churchill en la medida en que se explora la 
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relación entre el diseño físico de las estructuras y la influencia de 
esas estructuras en las conductas de interacción entre las personas y 
su relación con la convivencia y la calidad de vida en conjuntos de 
propiedad horizontal.

Partiendo de los supuestos anteriores, el estudio denominado 
La vivienda en inquilinatos da cuenta de que la estructura física de 
los lugares juega un papel fundamental en las interacciones entre 
las personas. Donde hay condiciones espaciales de hacinamiento, 
en donde las personas deben compartir cocina, baño y lavadero, se 
tienden a desencadenar conductas que fluctúan entre la sumisión 
y la agresividad, como en una dinámica presa-depredador. Entre 
tanto, si las condiciones espaciales son amplias, ventiladas, ilumi-
nadas y se cuenta de manera privada con los servicios de descanso, 
de alimentación, de recreación y con servicios sanitarios apropiados, 
las personas tenderán a exhibir conductas de sana convivencia que 
indudablemente desencadenan en sentido de comunidad, identidad, 
apropiación y apego a los lugares de vivienda, temas tratados a lo largo 
del desarrollo de la presente investigación, como también se menciona 
en el presente documento.

Enlazando la evidencia obtenida relacionada con que las es-
tructuras físicas de los lugares juegan un papel fundamental en las 
interacciones entre las personas, nace la necesidad de teorizar sobre 
el “concepto de lugar” a fin de develar qué es un lugar, qué elementos 
lo componen y cómo desde ellos se genera el apego, la identidad y se 
da la apropiación a los lugares por parte de las personas que los ha-
bitan. Es por esto que el estudio II denominado El concepto de lugar 
da cuenta de la noción de lugar de manera integrada, al proponer el 
lugar como una experiencia subjetiva, de relaciones con los demás y 
con el espacio físico en un todo interrelacionado. La importancia del 
tema del concepto de lugar para la investigación que aquí se adelanta, 
radica en que para entender las dinámicas sociales que ocurren en un 
lugar residencial es necesario tomar como base un concepto de lugar 
de forma integrada que contribuya, desde los planteamientos teóricos 
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de la pedagogía urbana, a diseñar mejores ambientes de aprendizaje 
para la sociabilidad de los habitantes de conjuntos residenciales de 
propiedad horizontal y contribuir así a hacer de la ciudad, una ciudad 
educadora.

Dado que la presente investigación pretende dar cuenta de la 
experiencia del lugar residencial de los habitantes de propiedad ho-
rizontal, los comportamientos que se manifiestan producto de esa 
experiencia y qué elementos pedagógicos y acciones educativas debe-
rían incorporarse en un diseño pedagógico que afecte esa estructura 
social y espacial, de tal manera que contribuyan a la convivencia y 
calidad de vida de las personas en la ciudad, vista como un multilugar, 
se hace necesario realizar una revisión teórica sobre el concepto de 
lugar para tener claridad sobre los componentes del mismo con lo que 
se facilita la comprensión del concepto de multilugar sugerido por 
Bonaiuto y Alves (2012), además de contribuir al desarrollo teórico 
de la pedagogía urbana y de las acciones educativas que se puedan 
emprender desde el movimiento de ciudad educadora.

Al definir el lugar como una experiencia cognoscitiva, emocional 
y conductual se pueden visualizar acciones educativas orientadas 
a fortalecer estos tres canales de actuación de las personas para el 
favorecimiento de la experiencia del lugar residencial.

Con este estudio se pretendió definir un marco de acción de carác-
ter pedagógico y educativo que contribuya a resolver la problemática 
que se experimentan actualmente en los conjuntos de propiedad ho-
rizontal, sugiriendo para ello una serie de lineamientos pedagógicos 
para la sana convivencia y calidad de vida del lugar residencial, los 
cuales se presentan a continuación.

En consecuencia, los lineamientos pedagógicos fueron diseña-
dos recogiendo elementos de orden físico –estructural– y elementos 
de orden social –de interacción entre personas–. A los primeros, de 
orden físico-estructurales se les denomina: factores de tipo objetivo, 
los cuales incorporan reglas en los niveles de: 1) lugar residencial, 2) 
espacios exteriores, el barrio y 3) la ciudad; a los segundos, de orden 
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social-interacción entre personas, se les denomina: factores de tipo 
subjetivo.

Adicionalmente, y luego de una serie de reflexiones, las princi-
pales conclusiones de esta investigación en el nivel conceptual están 
enmarcadas en que en la literatura hay una falta de comprensión 
compartida sobre la terminología y el significado de muchos conceptos 
en los diferentes campos teóricos aquí tratados; se hace necesario, 
entonces, asumir el concepto de lugar de manera integrada, como un 
todo interrelacionado y no como sus partes de manera independiente 
como ha sido manejado tradicionalmente en la literatura, con lo que 
se contribuye a comprender la forma como las personas se relacionan 
con el espacio; se identificaron elementos de relevancia para sustentar 
el paso del análisis integrado del lugar, al análisis de los multiluga-
res para dar cuenta de la interacción social de las personas con los 
diferentes niveles del espacio físico y social con los se relaciona en 
la cotidianidad.

Es necesaria la validación de contenido por jueces expertos y la es-
tandarización al contexto colombiano de la Escala PREQis –Perceived 
Residential Environment Quality Indicador– desarrollada inicialmente 
por Bonaiuto y Alves, (2012) para evaluar el ambiente residencial; los 
análisis de la información obtenida con el software WSSA permiten 
identificar nuevas categorías en las cuales se distribuyeron los ítems 
del PREQis. Las dimensiones pueden reducirse a solo cuatro, con lo 
que el instrumento podrá simplificarse reorganizando los ítems en 
estas cuatro dimensiones, siendo este un aporte para futuras investi-
gaciones; se hace un esfuerzo para que los conceptos de convivencia 
y calidad de vida, específicamente calidad de vida urbana y calidad 
de vida residencial se integren a los de pedagogía, pedagogía urbana, 
ciudad educadora, demografía residencial, calidad de vida urbana, 
bienestar y satisfacción residencial para, de esta manera, contribuir a 
la comprensión de la experiencia de vida entre las personas en con-
juntos habitacionales, con lo que se enriquece el campo intelectual 
de la pedagogía urbana y el de ciudad educadora.
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A lo largo de la investigación se da paso a la comprensión de 
cómo surgen y se modifican las prácticas culturales que caracterizan 
la vida en la ciudad en la medida en que, a partir de estas prácticas 
culturales, se dan los aprendizajes de las relaciones entre las perso-
nas; como elemento central en torno a las conclusiones de carácter 
conceptual, resulta importante comprender la experiencia del lugar 
residencial como parte de las prácticas culturales resultado de las 
condicionantes del diseño urbano y cómo este diseño urbano está 
igualmente asociado a aspectos económicos y normativos que han 
venido configurando las prácticas sociales que determinan la expe-
riencia del lugar residencial, como condición que caracteriza nuestra 
cultura en los tiempos actuales.

Por otra parte, en las conclusiones de carácter empírico, se eviden-
cia que surge la necesidad de seguir avanzando en temas de diseño 
espacial, dándole fuerza a la influencia de las variables socioeconó-
micas y a los diseños espaciales como importantes condicionantes 
de las formas de actuación entre las personas. Las condiciones de 
pobreza y educativas, enmarcadas en espacios restringidos, dan lugar 
a condiciones de hacinamiento, pérdida de privacidad y de sensación 
de falta de control sobre el ambiente, que llevan a la generación de 
conflictos interpersonales entre sus habitantes, aspectos sobre los 
cuales hay que seguir concentrando esfuerzos para corregirlos; se 
observó una tendencia en los participantes a evaluar los diferentes 
indicadores de calidad ambiental residencial como positivos, con una 
visión optimista de ciudad; el trabajo empírico desarrollado a lo largo 
de la investigación evidencia la importancia de ampliar la extensión 
de la experiencia del lugar residencial hacia el barrio y la ciudad y 
las implicaciones de esta visión más molar, con lo que se enriquece 
la visión de ciudad educadora y, por supuesto, la de experiencia del 
lugar residencial; los manuales de convivencia deberían permitir el 
abordaje de estrategias pedagógicas para el seguimiento de reglas 
por parte de los habitantes de lugares residenciales, estrategias que 
pueden ser traducidas en lo que podrían denominarse lineamientos 



159

La convivencia y la calidad de vida en el lugar residencial

pedagógicos para la sana convivencia y calidad de vida en el lugar 
residencial; el haberse adentrado en el análisis de la normatividad que 
rige la convivencia en los espacios de propiedad horizontal develó la 
inaplazable necesidad de intervenir en este aspecto y llevar propuestas 
a la política pública, como las realizadas en la presente investigación 
para que esta tenga un nivel de impacto real hacia la población.

En las conclusiones de carácter pedagógico, con el objetivo de 
promover la educación y el aprendizaje de Conductas Urbanamente 
Responsables – CUR (Páramo, 2007) en las personas que habitan los 
lugares residenciales, se hace una propuesta basada en lineamientos 
pedagógicos y fundamentada en forma de reglas, que pretende mejorar 
la convivencia y la calidad de vida de los habitantes en los lugares 
residenciales con una visión amplia que comprende el multilugar.

Por último, el aporte principal de la esta investigación consiste en 
documentar la experiencia del lugar residencial, concepto que surgió 
a partir del presente trabajo investigativo. En este marco, de manera 
preliminar, se plantea que el concepto puede ser definido como:

Aquel espacio donde se conjugan elementos arquitectónicos 
confortables con personas que los han elegido como su sitio de 
vivienda; teniendo como objetivo primordial el moldeamiento 
de conductas que favorecen prácticas culturales orientadas a 
una sana convivencia y calidad de vida, garantizando con ello 
la generación de apego, apropiación e identidad con ese tipo de 
lugares por parte de quienes allí residen (Gómez, 2017).
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resuMen

El acceso a los recursos naturales es imprescindible para la satisfacción de 

las necesidades vitales de los seres humanos y es tan ineludible su utilidad 

que un mal manejo de ellos puede culminar en diversos tipos de conflictos 

entre las personas implicadas. Los conflictos socioambientales son disputas 

causadas por el acceso y control de los recursos del medio ambiente y es este 

precisamente el fenómeno de estudio de la presente investigación. Se indaga 

por la relación entre los conflictos sociales y ambientales presentados en una 

población sucreña que habita en las orillas de las aguas del río Pansegüita. 

A la muestra de estudio conformada por 200 personas, se les aplica la escala 

ICS-Ambiental para la Identificación de Conflictos Socio-Ambientales. El 

análisis estadístico arrojó una correlación positiva fuerte entre las variables 

con un Rho de Spearman = ,869 (sig. ,000). Los resultados apuntan a que 

los habitantes, asumen que la parte del río que está en frente de sus casas es 

de su pertenencia, por esa razón pueden hacer con esa agua y tierra lo que 

consideren necesario, sin pedir permiso a nadie y sin pensar en las demás 

personas que también se abastecen del río. Finalmente se analizan implica-

ciones prácticas para la intervención.

Palabras clave: conflictos socioambientales, recursos naturales, medio 

ambiente, Psicología Ambiental.

“Esta parte del caño me pertenece”: conflictos 
socioambientales del río Pansegüit
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Introducción

Las relaciones sociales son el resultado de un compendio de conexio-
nes reguladas por conductas y comportamientos de las personas y su 
relación con el ambiente. A consecuencia de esta interacción aparecen 
los conflictos desde diferentes tipologías como parte inherente de los 
procesos de socialización, y que se han convertido en una necesidad 
imperante de estudio desde el campo científico, académico y político, 
es decir, desde una mirada social y ambiental. Estudiar la relación 
existente entre el hombre y la naturaleza, permite otorgarle respon-
sabilidades de acuerdo con las conductas manifiestas en términos de 
destrucción y degradación de la misma (Acuña et al. 2016).

Los conflictos socioambientales han sido considerados focos de 
especial atención en las últimas décadas, permitiendo analizar las 
relaciones humanas, su interacción con el medio ambiente y, espe-
cíficamente, las consecuencias que las acciones de los individuos 
impactan en las dinámicas colectivas y en la protección o destrucción 
de los recursos ecológicos. El uso, acceso y gestión de los recursos 
naturales se configuran como elementos indispensables de satisfacción 
de necesidades, y es precisamente por su requerimiento en la vida 
del ser humano que se han desencadenado diversos tipos de conflicto 
entre los actores que tienen intereses opuestos frente a su manejo. La 
extracción de los recursos naturales son los principales generadores de 
conflictos de orden socioambiental y están enmarcados en los intereses 
particulares y en afectaciones mayormente colectivas (Pérez, 2014).

Las repercusiones ecológicas están relacionadas con los avances 
científicos y tecnológicos que aceleradamente han dominado al mundo 
de acuerdo con las condiciones políticas, sociales, culturales, económi-
cas y a la notable variabilidad socioeconómica de los países conforme 
a su potencial, generando cambios en las dinámicas relacionales de 
los individuos con el ambiente, ubicando los conflictos como parte 
de la vida en sociedad; y sus soluciones dependen de las visiones y 
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posturas que las partes implicadas asuman desde sus mecanismos de 
participación. (Saza-Quintero y Sierra-Barón, 2020).

Sabatini y Sepúlveda (2002) son potenciales exponentes del te-
ma de conflictos socioambientales, definiéndolo textualmente como 
“disputas causadas por el acceso y control de los recursos del medio 
ambiente, especialmente de la tierra, pero también de las aguas, los 
minerales u otros” (p. 52). Otros autores posteriores a estos postulados, 
lo consideran como el acto de disputa a través del cual se denota una 
marcada oposición, protesta o pugna entre actores sociales que se en-
cuentran en desacuerdo frente a temas que involucran una vinculación 
sociedad-naturaleza y que hacen latentes una incompatibilidad social 
por el uso de los recursos naturales, los cuales van modificándose 
según su condición y estructura (Herz, 2013; Prieto, 2017).

Estudiar los problemas que generan los conflictos socioambientales 
brinda la oportunidad de conocer las causas y consecuencias de los 
problemas del medio ambiente y, además, lleva al reconocimiento 
de acciones individuales y colectivas que determinan el actuar en 
sociedad desde las dinámicas positivas y negativas de interacción y 
comunicación. Por ello, es necesario reconocer el origen de los con-
flictos, sus involucrados y los contextos de desarrollo.

Según la Comisión Económica para América Latina (2020), existe 
la necesidad de poner en vigor un tratado de Derechos humanos sobre 
el medio ambiente en América Latina y el Caribe, pues la llamada 
proliferación de los conflictos socioambientales y las frecuentes inti-
midaciones y acosos a las personas que trabajaban en pro del cuidado 
medioambiental, deberían mitigar las consecuencias numerables de la 
contaminación y los impactos negativos de las industrias extractivas.

Es importante reconocer que a nivel mundial el tema de los 
problemas de orden ambiental ha estado en crecimiento desde hace 
muchos años, sin embargo, el interés por abordarlos tomó fuerzas 
desde la década de 1970, donde según el Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente–Pnuma (2012), aunque se ha logra-
do algunos avances desde la promoción de acciones que garanticen 
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un mundo más sostenible, la situación sigue siendo crítica, ya que la 
humanidad se ha visto envuelta en constantes transformaciones como 
consecuencia de la relación agresiva del ser humano y el entorno.

Los ecosistemas del mundo están mostrando una marcada de-
gradación y su recuperación no logra generarse en su totalidad. La 
gestión inadecuada del medio ambiente y los recursos naturales no 
solo han impactado la esfera ambiental y social, sino que, además, 
ha dado lugar a pérdidas económicas considerables. Algunos datos 
estadísticos dejan ver que la contaminación atmosférica es el cuarto 
factor de riesgo más importante de muertes prematuras, y que con-
tribuye a 1 de cada 10 muertes en todo el mundo. La naturaleza está 
bajo amenaza y 1.000.000 de especies de animales y plantas, de un 
total estimado de 8.000.000, están en riesgo de extinción, muchas 
de ellas en unas décadas, según el último informe de la Plataforma 
Intergubernamental sobre Diversidad Biológica y Servicios de los 
Ecosistemas (Banco Mundial, 2020).

Por su parte, en América Latina se ha denotado un incremento 
en lo relacionado con los conflictos socioambientales, y una de las 
principales razones estudiadas ha sido el aumento de los proyectos 
extractivos en las diferentes regiones, y que ha venido siendo más 
notorio desde la década de 1990 con la generación de proyectos que 
carecen de regulación y control estatal, afectando la calidad de vida de 
los habitantes e impactando agresivamente en el medio ambiente. La 
minería por su parte, constituye una actividad productiva generadora 
de frecuentes conflictos socioambientales, y mostrando la notoria 
dependencia de los recursos por parte de la economía, en donde esta 
última prevalece sobre cualquier tipo de uso indiscriminado que se 
haga de las fuentes ecológicas (Muñoz et al. 2020; Rodríguez et al. 
2019).

En países como México, por ejemplo, la aparición de conflictos 
socioambientales se ha desencadenado por la búsqueda y desarrollo 
del progreso que ha traído consigo un levantamiento social de aquellas 
comunidades y grupos más vulnerados como efecto colateral de las 
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actividades productivas mineras, a causa del despojo que se ha presen-
tado de tierras a personas que habitan en ella de forma tradicional y 
cuyas propiedades han sido entregadas a industrias y sectores privados 
para su utilización económica, privando a las comunidades incluso 
de recursos que hacen parte de los derechos básicos como el acceso al 
agua, los cuales ha sido contaminado o en muchos casos privatizado 
por las acciones del hombre en cumplimiento de los beneficios del 
gobierno (Vázquez-García, 2020).

Por su parte, los conflictos socioambientales denotan un tinte de 
inconformidad social como resultado de las diferentes posturas que 
presentan los actores involucrados en las decisiones sobre el uso y 
finalidad que se le otorga a recursos naturales y a espacios ecológicos. 
Por un lado, se encuentra el deseo de algunos sectores en promover 
primero el desarrollo económico por encima del bienestar ambiental 
haciendo uso de prácticas extractivas cuyos efectos negativos generan 
altos daños a nivel ecológico (Brito, 2019).

Desde otra mirada, se posiciona la obstrucción clara que genera 
al progreso el mantenimiento de algunos espacios o cuerpos de agua 
que son apreciados por las comunidades por tradición y por el uso 
que le han dado a lo largo de los años, pero que su sostenimiento 
implica retrasos en avances de infraestructura y mejoras estéticas a 
las poblaciones, con lo que podrían generar nuevos empleos y nuevos 
escenarios turísticos (Tozi, 2020). En Perú el panorama es similar, allí 
las actividades mineras han ocasionado inconformidades a nivel social 
por el sentimiento de desigualdad originado por la mal distribución 
de los recursos y tierras (Mendoza, 2019).

Colombia, en particular, es un país biodiverso y con considerables 
y atractivos recursos naturales que le han permitido ser reconocido 
por riquezas hídricas, fauna y flora, y que ha tenido la oportunidad 
de expandir productos a nivel mundial. Sin embargo, la explotación 
ha generado secuelas de orden ecológico que han hecho propicio 
estudiar las diversas formas que utiliza el individuo para relacio-
narse con la naturaleza y cuáles son los factores que desencadenan 
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disputas de orden social y ambiental. Dicho lo anterior, los conflictos 
socioambientales presentados en el país, responden a la extracción de 
los recursos naturales, y que generan pugnas, choques y divergencias 
entre los actores involucrados. El descuido del uso de los recursos 
naturales, y los problemas que dentro de este se evocan, conducen a 
una enfermedad mortal para las sociedades (Ministerio de Ambiente, 
2020).

Datos suministrados por el Ministerio de Ambiente, (2019) infor-
man que en el año 2017 hubo una masiva deforestación de alrededor 
de 219.000 hectáreas y en los últimos 20 años alrededor del 17% del 
área de páramos del país se perdió. Los datos dan cuenta de que este 
problema tiene su origen en la expansión deliberada y abrupta, de 
la frontera agrícola, la apropiación de tierras y las debilidades para 
la toma de control territorial, específicamente frente al incremento 
de actividades ilegales que se encuentran vinculadas a la extracción 
y explotación de forma ilícita de minerales, cultivos y extracción de 
recursos forestales.

Es por ello que los conflictos socioambientales son una respuesta 
a la debilidad y desarticulación institucional y la falta de presencia 
del estado en las áreas ambientales mayormente requeridas. Según 
el Departamento de Planeación Nacional (2018):

… los conflictos socioambientales que se desarrollan principal-
mente en zonas rurales, relacionados con el uso, ocupación, 
tenencia y acceso a los recursos naturales. En este sentido, los 
sectores que más eventos conflictivos presentan son: la minería 
(33%), los combustibles fósiles (25%), la extracción de biomasa 
(16%) y la gestión del agua (12%) (p. 508).

De acuerdo con lo anterior y según lo expuesto por Múnevar y Va-
lencia (2019), en Colombia los conflictos socioambientales enmarcan 
una representación problema desde varios escenarios, relacionando 
los daños e implicaciones negativas al ambiente, la violación de los 
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derechos ambientales, la ausencia de lineamientos claros del estado 
la transición de las dinámicas de tipo cultural, perceptual, física, 
inmaterial y territorial desde los intereses ambientales. Los seres hu-
manos elaboran sus propios conceptos y valoraciones del ambiente, 
así como también del territorio desde las percepciones individuales y 
colectivas, y estas características son las principales desencadenantes 
de los conflictos socioambientales.

El departamento de Sucre no se aleja de las problemáticas repre-
sentadas por la repartición inequitativa de los recursos, la distribución 
desigual y el despojo de tierras y demás bienes, consecuencia de las 
situaciones desesperanzadoras de pobreza, corrupción e injusticia. 
Posterior a los hechos acrecentables de violencias por los que ha 
sopesado el departamento, también ha tenido que darles frente a las 
nuevas conflictividades relacionadas con las actividades extractivas, 
que son desencadenadas primordialmente por la extracción de gas 
(Rodríguez, 2019).

Específicamente en el municipio de Sucre, la situación también 
ambiental también es alarmante, al estar localizado al sur del departa-
mento en la subregión Mojana, se caracteriza por ser muy anegadiza 
y con riqueza en aguas de tipo superficial, temporal, permanentes 
y estacionarias que forman ríos, caños, ciénagas y zapales, típicos 
de las llanuras de inundación del bajo Cauca y San Jorge (Plan de 
Desarrollo de Sucre, 2020).

En cuanto a los conflictos socioambientales que se presentan en 
el municipio, con base en Acuña y Herrera (2019), citando a la Cor-
poración para el Desarrollo Sostenible de la Mojana y el San Jorge 
Corpomojana (2012) se puede decir que:

Los derechos de uso y control del territorio que tienen los cam-
pesinos y pescadores de la región compiten con los intereses de 
los grandes ganaderos y son epicentros de desencuentros que 
desembocan en una crítica situación social e institucional. El 
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conflicto sobre la ocupación de ciénagas y playones se erige como 
uno de los más relevantes en el contexto del territorio (p. 6).

Por otro lado, las zonas de protección del municipio se están viendo 
afectadas tanto por la tala indiscriminada como por la adecuación 
inadecuada de tierras para el cultivo y otras causas, no solo se ven 
afectadas las áreas verdes, sino también las especies de animales (Plan 
de Desarrollo de Sucre, 2020).

En relación con los conflictos socioambientales presentados en 
las familias que viven a las linderas del caño Pansegüita, se destacan 
diversos problemas presentados específicamente en lo que tiene que 
ver con el uso y aprovechamiento deliberado del río, pues la consi-
deración de este como recurso “finito” y de propiedad de todos los 
habitantes permite que se generen diversas acciones tales como el 
arroje constante de basuras al río, enfrentamientos verbales, abuso 
territorial de los terrenos y apropiación arbitraria de los mismos.

Según Acuña y Herrera (2019), para los habitantes del municipio 
de Sucre, el tema de territorialidad ha sido siempre promulgado desde 
el arraigo cultural, antecedentes familiares, y es ratificado al considerar 
que los recursos con derecho para todos, no puede ser controlado, 
implicando un nivel de utilidad y poder de acceso para quien lo tenga 
geográficamente más cercano, lo que ha generado un debilitamiento 
en las relaciones sociales, y por ende afectaciones agresivas al entorno.

Es importante destacar que tanto a nivel internacional, nacional, 
regional y local se han adelantado acciones para favorecer una relación 
armónica del ser humano con el ambiente, el trabajo sigue siendo 
un reto que debe trascender de los intereses económicos, políticos, 
y enmarcarse en el reconocimiento de un sistema social que funda-
mente acciones desde las relaciones respetuosas entre los individuos y 
grupos, y que cada vez el reconocimiento del medio ambiente como 
generador de vida sea de transversal importancia en todas las esfera 
humanas. Por consiguiente, se plantea la presente pregunta problema: 
¿cuál es la relación existente entre los conflictos ambientales y sociales 
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presentados por el uso del agua, tierra y disposición de residuos en 
los habitantes aledaños al caño Pansegüita?

Realizar este estudio resulta entonces una mirada de ejecución 
coherente con la promulgación de la generación de cultura de paz 
en las sociedades, al desarrollo sostenible, a la relación de los indivi-
duos con la sociedad y con su ambiente, impactando en las acciones 
individuales y sociales, promoviendo la responsabilidad del uso de los 
recursos, y la búsqueda de conocimiento de orden ecológico, apostando 
al cumplimiento de los objetivos propuesta por la organización para 
las Naciones Unidas desde la promoción del respeto por los derechos 
humanos, reducción de la pobreza, lucha contra las enfermedades y 
protección al medio ambiente, el goce de paz y prosperidad y desde 
sus diversos programas tales como el de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD), los objetivos de desarrollo sostenible (ODS) y el 
programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (Pnuma) 
desde el desarrollo de comportamientos compatibles con un desarrollo 
sostenible y justo socialmente (ONU, 2015).

En Colombia, la Constitución Política de 1991 incluye el tema 
medio ambiental como una de las prioridades y lo soporta en diversos 
artículos, resaltando el derecho de los ciudadanos y los deberes socia-
les con el entorno. El tema ecológico entonces, soporta la creación 
del Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, bajo la Ley 99 
de 1993, con la ejecución de programas en materia de educación 
ambiental y fortalecimiento del Sistema Nacional Ambiental (SINA).

Para las organizaciones nacionales es la apuesta a un país que 
promueve el respeto hacia la naturaleza consagrándolo en el Plan de 
Desarrollo Nacional 2018-2022 “Pacto Por Colombia, Pacto por la 
Equidad” en su IV pacto transversal por la sostenibilidad “Producir 
conservando y conservar produciendo” de implementar una estrate-
gia para la gestión y seguimiento de los conflictos socioambientales 
generados por el acceso y uso de los recursos naturales, con base en 
procesos educativos y participativos que contribuyan a la consolidación 
de una cultura ambiental (Plan de Desarrollo Nacional, 2018 p. 505).
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Además, es coherente con los retos del departamento y el muni-
cipio de Sucre en temas ambientales que propenden por la gestión 
sostenible y el uso eficiente de los recursos naturales y a mejorar las 
condiciones ambientales en coordinación interinstitucional con las 
diferentes dependencias de la administración municipal, y demás en-
tidades del sistema nacional ambiental SINA, Plan de Desarrollo del 
Municipio de Sucre 2020 y Plan de Desarrollo Departamental 2020.

Método

Para alcanzar el objetivo del presente estudio, se establece una inves-
tigación bajo el paradigma empírico-analítico, de tipo cuantitativa, 
con un diseño no experimental de acuerdo con Hernández-Sampieri 
et al. (2014). Se busca, entonces, el entendimiento de los fenómenos 
desde los resultados estadísticos, midiéndolos desde una perspectiva 
externa tal y como aparecen, sin alterarlos ni controlarlos.

Según el alcance el estudio es de tipo correlacional, pues lo que 
se busca es, precisamente, establecer la relación entre los conflictos 
ambientales y sociales presentados por el uso del agua, tierra y dis-
posición de residuos.

Participantes

1. La muestra está conformada por 200 adultos del municipio 
de Sucre, ubicados en los linderos del caño Pansegüita, 
que accedieron voluntariamente a participar en el estu-
dio. La edad de los participantes se ubicó en el rango de 
30 a 75 años de edad, de los cuales el 75% son mujeres y 
25% hombres.

2. En cuanto al nivel de escolaridad, se tuvo que el 35,2% 
de las personas terminaron bachillerato y 64,8% llegaron 
hasta básica primaria o bachillerato incompleto.
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Instrumento

Para la recolección de información se utiliza la Escala de Identificación 
de Conflictos Socio-Ambientales (ICS-Ambiental), creada por Acuña 
y Herrera (2019) para medir específicamente las disputas observadas 
en esta población. Este instrumento tipo Likert está conformado por 
24 ítems: 12 para medir conflicto social y 12 para medir conflicto 
ambiental. De los 12 ítems de cada dimensión, se distribuyeron 4 
para cada situación de conflicto socioambiental en las que frecuente-
mente, se ven involucradas las familias: necesidades sociales, intereses 
ambientales y pautas culturales.

En los análisis de confiabilidad el instrumento arrojó un alfa de 
Cronbach general de 0,76, lo que evidencia una adecuada fiabilidad.

Procedimiento

Para la recolección de la información, se organizan varias sesiones 
de encuentro con la población participante a través de reuniones en 
espacios abiertos. En un primer momento, se socializan los resultados 
de la primera fase del proyecto, y se les explica el objetivo de la segunda 
fase. Seguidamente se les da a conocer el consentimiento informado 
para su aceptación de participación voluntaria en la investigación.

En un segundo momento, se profundiza a través de un diagnóstico 
sectorial, desde la observación directa y apoyada en el registro foto-
gráfico, las condiciones poblacionales de los habitantes, y se ratifica la 
presencia del conflicto desde las condiciones ambientales presentadas, 
tal como lo muestran y describen las figuras 1, 2 y 3.
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Figura 1. Caño Pansegüita invadido de “tapón”

Nota. La figura 1 evidencia el taponamiento del rio, a causa del llamado “tapón”, una planta 
típica de esta zona, y que su creciente propagación en el agua, ha aumentado los conflictos 
por el uso del caño, pues los habitantes, arrojan a otros puertos el tapón que está en la parte 
que “les pertenece” para poder hacer uso del recurso, no importando el aumento de la 
contaminación, ni el respeto por los otros espacios.

Figura 2. Caño Pansegüita en crecimiento exponencial

Nota. En la figura 2 se evidencia el caño en la zona del Pansegüita, el cual, en tiempos de 
invierno, logra su mayor extensión y hace que los habitantes diseñen puentes de madera para 
poder hacer uso del agua y además para mayor comodidad y cercanía con las viviendas. Los 
árboles que se observan son talados constantemente para dichas construcciones.
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Figura 3. Puerto lleno de “tapón” perteneciente a otros espacios

Nota. La figura 3 muestra un puerto, rodeado de tapones, espacio que no tiene casas 
alrededor, es decir que los habitantes de los puertos aledaños arrojan lo que ocupa su espacio 
en este.

Para la aplicación del instrumento como parte de un tercer 
momento, se estructuran jornadas por sectores (sector arriba-sector 
abajo), y se cuenta con el apoyo de semilleros de investigación para 
recolectar la información por grupos de personas pertenecientes a 
diversas familias.

De acuerdo con el grado de escolaridad de los participantes, y el 
dominio lectoescritor, la recolección se guía desde dos tipos de roles: 
el rol acompañante, es decir el semillero facilita la hoja, y el lápiz al 
participante, y verifica el efectivo diligenciamiento de la encuesta, 
y por otro lado el semillero expositor, quien lee cada pregunta al 
participante, y diligencia la encuesta, de acuerdo con las respuestas 
escogida por este, posterior a la comprensión de la pregunta.
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Una vez finalizada la aplicación de la encuesta, se creaba un 
espacio de diálogo con la población, se despejan algunas dudas y se 
recolectaba información sumatoria al análisis de los datos.

Consideraciones éticas

El desarrollo de la investigación respeta las disposiciones contenidas 
en el Código Deontológico y Bioético de Psicología en Colombia, 
según lo establecido en la Ley 1090 del Congreso de la República 
de Colombia (2006), en cada uno de los títulos que se ajusten y re-
glamenten el ejercicio de la profesión del Psicólogo.

La población con la que se trabaja participa de manera libre y 
voluntaria y la información recolectada no tendrán ninguna afectación 
negativa y que atente contra su dignidad humana, por el contrario, 
permitirá la disminución de los conflictos socioambientales, desde 
el fortalecimiento de relaciones positivas con el ambiente, por tanto, 
todo se ejecutará bajo parámetros óptimos en términos de espacio, 
tiempo y condiciones.

Para la recolección de la información de antemano se socializa 
con la comunidad participante, no se toma información sin antes 
haber firmado los consentimientos informados.

La divulgación de los resultados será únicamente con fines aca-
démicos e investigativos como producto de nuevo conocimiento, está 
avalada legalmente por la universidad a la cual se encuentren vincu-
lados los investigadores y en ningún momento se revela el nombre de 
los participantes. Así mismo, hará una devolución de los resultados 
a los interesados.

Resultados

Los datos se someten, inicialmente, a análisis descriptivos y luego a 
prueba de correlación bivariada para estudiar si había relación entre 
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las variables de estudio y, de ser así, cuál es la dirección y fuerza entre 
las variables conflictos sociales y conflictos ambientales presentados 
por el acceso al río Pansegüita.

En los análisis descriptivos, es importante anotar que en una es-
cala de 1 a 3, siendo 1 nunca y 3 siempre, la variable conflicto social 
obtuvo una media de 2,61 (DT = ,88) y conflicto ambiental de 2,69 
(DT = ,36), ambos conflictos se presentan de forma recurrente entre 
los habitantes de la población.

En línea con lo expresado anteriormente, en varios ítems hay una 
X = 3, con una DT = ,00, estos hacen referencia al uso del agua de 
cualquier parte del caño sin pedir permiso, el sentir que el terreno del 
caño que se encuentra alrededor de la casa es de su pertenencia, el 
uso de la tierra que está alrededor del caño para labores domésticas, 
la molestia si otras personas arrojan basura en su parte del caño y el 
uso de la cantidad de tierra necesaria de los alrededores del río aún 
en épocas de invierno.

Por otra parte, es interesante analizar la discrepancia que se evi-
dencia en algunas de sus respuestas, manifiestan que no sienten mayor 
incomodidad si se realizan comentarios sobre el uso que dan al agua 
del río (X = 1,78), pero que tampoco es de su interés el uso que los 
vecinos le dan al agua del caño (X = 1,74). Por un lado, |consideran 
también que sus acciones tienen repercusiones en el agua del caño 
(X = 2,82), que tomar de las riveras del caño la tierra que necesitan 
genera efectos ambientales (X = 2,65) y que arrojar botellas plásticas 
al caño produce efectos al ambiente (X = 2,65); no obstante, estiman 
también que botar la basura al caño no genera contaminación porque 
la corriente se lleva todo ( = 2,65), utilizan gran cantidad de tierra 
para hacer puentes a sus alrededores (X = 2,65), usan aun en tiempos 
de sequía la cantidad de agua que consideren necesaria (X = 2,70) y 
expresan que suelen arrojar basuras al caño (X = 2,67). En la tabla 1, 
se observa el detalle del análisis de esta medida de tendencia central.
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Tabla 1. Estadísticos descriptivos de los datos

Ítems Media DT

Utilizo el agua de cualquier parte del caño sin pedir permiso. 3,00 ,00

Me incomoda que hagan comentarios sobre el uso que doy al agua del 
caño. 1,78 ,978

Utilizo agua del caño almacenada de días anteriores. 2,82 ,574

Es de mi interés, el uso que los vecinos le dan al agua del caño. 1,74 ,968

Siento que el terreno del caño que se encuentra alrededor de mi casa, es 
de mi pertenencia. 3,00 ,000

Me molesta que mis vecinos utilicen la tierra del caño que está alrededor 
de mi casa. 2,70 ,716

Para labores domésticas utilizo la tierra que está alrededor del caño. 3,00 ,000

Me incomoda que hagan comentarios sobre el uso que doy a la tierra 
del caño 2,30 ,956

Recojo solo la basura que hace parte de los alrededores de mi casa. 2,67 ,471

Suelo arrojar las basuras al caño. 2,67 ,471

Considero que arrojar botellas plásticas al caño produce efectos al 
ambiente. 2,65 ,478

Me molesta si otras personas arrojan basura en mi parte del caño. 3,00 ,000

Si el agua del caño alrededor de mi casa está más limpia, la utilizamos 
solo los que vivimos allí. 2,34 ,943

En tiempos de invierno utilizo más agua de lo normal para las actividades 
diarias. 2,65 ,478

Considero que el agua del caño que está al frente de mi casa me pertenece. 3,00 ,000

En tiempos de sequía utilizo la cantidad de agua que considere necesaria. 2,70 ,716

Corto un árbol en la rivera del caño, sin pedir permiso a nadie. 3,00 ,000

En épocas de invierno, tomo la cantidad de tierra que necesite de los 
alrededores del río. 3,00 ,000

Utilizo gran cantidad de tierra para hacer puentes en mis alrededores. 2,65 ,478

Considero que tomar de las riveras del caño la tierra que necesito, genera 
efectos ambientales. 2,65 ,478

Cuando corto un árbol tiro las ramas al caño. 2,56 ,498

Considero que mis acciones tienen repercusiones en el agua del caño. 2,82 ,574
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Ítems Media DT

Botar la basura al caño, no genera contaminación porque la corriente 
se lleva todo. 2,65 ,478

El tapón que está en mi parte del caño lo boto en otros puertos. 2,21 ,933

Teniendo en cuenta lo observado en los análisis descriptivos, se 
procede a realizar los análisis de correlación, primero a nivel general 
y luego un análisis más preciso de los datos.

Por medio del índice de Spearman se logró establecer que existe 
entre las variables una correlación positiva fuerte de ,87, lo que evi-
dencia que ante los aumentos de los conflictos ambientales hay un 
aumento de los conflictos sociales presentados en la población de 
estudio. Además, se obtuvo una significancia de ,00, presentándose 
así una correlación estadísticamente muy significativa, como se de-
muestra en la tabla 2.

Tabla 2. Correlación entre variables conflicto social y conflicto ambiental

Conflicto social

Rho de Spearman

Conflicto Ambiental

Correlación de Spearman ,869**

Sig. (bilateral) ,000

N 200

** La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral)

Se procede a observar el detalle de las correlaciones de los ítems 
para encontrar mayor información sobre esta relación general pre-
sentada. Es interesante observar que los ítems “me incomoda que 
hagan comentarios sobre el uso que doy al agua del caño” y “es de 
mi interés el uso que los vecinos le dan al agua del caño”, obtienen 
correlaciones negativas significativas con casi todos los ítems, pero 
entre ellos hubo una correlación positiva muy fuerte de ,958 (sig. 
,000). Esto podría estar indicando que las personas que habitan la 
zona del caño Pansegüita tienden a interesarse por cómo los demás 
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usan el agua, pero surge incomodidad cuando les expresan opiniones 
sobre cómo ellos están usando el agua del río.

Como se mencionó antes, estos ítems se correlacionan de forma 
negativa con todos los demás, lo que evidencia que al aumentar la 
molestia por comentarios de los demás y al aumentar el interés por 
cómo los vecinos utilizan el agua, disminuirían las actitudes negativas 
hacia el río como acostumbrar arrojar basuras (-,918; -,958), considerar 
que lo que se arroja al caño no genera contaminación porque la co-
rriente se lleva todo (-,918; -.,958), tirar al río las ramas de los árboles 
que se cortan (-,819; -,781), utilizar gran cantidad de tierra del río para 
hacer puentes a los alrededores de las casas (-,918; -,958), utilizar el 
agua limpia del caño solo los que viven en ese hogar (-,878; -,916), 
recoger solo la basura que está alrededor de la casa (-,878; -,916) y 
otras formas de aproximación con este recurso hídrico, que generan 
conflictos, porque parece primar el pensar que el río es propiedad de 
cada hogar y no un bien común de los habitantes del lugar.

Por otro lado, llama la atención observar que hubo varios ítems 
que asumieron una correlación positiva perfecta de +1 (sig. ,000). Por 
mencionar algunos, se puede reflejar que, si hay molestia cuando los 
vecinos utilizan la tierra que está alrededor de la casa, en tiempos 
se sequía utilizarán la cantidad de agua que consideren necesaria; 
también un aumento directamente proporcional entre recoger solo la 
basura que hace parte de los alrededores de la casa y utilizar solo los 
que viven en casa el agua limpia del caño, aunque otros no la tengan 
en las mismas condiciones. De igual forma, cuando se considera que 
las acciones tienen repercusiones en el agua del caño, se utilizará el 
agua del río almacenada de días anteriores.

En la tabla 3 se puede observar el comportamiento de las corre-
laciones más importantes entre los ítems.
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Conclusiones

Los conflictos socioambientales aparecen desde simples controversias 
hasta complejos enfrentamientos, empleando en muchos casos la 
violencia directa e indirecta como medio de afrontamiento en co-
munidades, grupos e instituciones. A pesar de ser la comunicación el 
camino conductor hacia la solución de las diferencias bajo acuerdos 
mutuos (Ortiz, 1999), en pocas ocasiones suele mirarse esta como 
primera opción y es cuando aparecen las fuertes disputas. A partir 
de los resultados obtenidos en la investigación y de la relación po-
sitiva fuerte encontrada entre los conflictos sociales y ambientales, 
se evidencian puntos importantes en la muestra de estudio, que se 
resaltan seguidamente.

Los habitantes que viven aledaños al río Pansegüita (o caño como 
ellos le llaman), consideran que la parte del río que está al frente 
de sus casas es de su pertenencia, por esa razón dan por hecho que 
pueden hace con los recursos como el agua y la tierra lo que con-
sideren necesario, sin pedir permiso a nadie y sin reflexionar sobre 
las acciones de las demás personas que también se abastecen del río. 
Esta es la razón principal por la que se podrían estar generando los 
conflictos, ya que tampoco permiten que den apreciaciones sobre 
cómo están usando “la parte del caño que es de ellos“, porque está 
enfrente de sus casas.

Suelen entonces realizar frecuentemente acciones tales como 
cortar árboles y tirar las ramas, tirar la basura al río porque finalmente 
consideran que la corriente se llevará todo y su parte permanecerá 
limpia. De igual forma, independientemente si están en invierno 
excavan para tomar la tierra que necesiten para sus labores diarias, 
aunque luego experimenten las consecuencias como inundaciones, 
incluso si están en época de sequía utilizar el agua que ellos necesi-
ten sin importar si los demás queden sin el recurso, no justificando 
o relacionando directamente dichas consecuencias con las acciones 
previamente experimentadas.
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Se observa cómo hay un marcado arraigo a creencias culturales, 
y un contagio social de acciones que se han venido gestando en la 
comunidad, donde a pesar de que se tiene conocimiento de la afecta-
ción al medio ambiente, así se hacen las cosas en Sucre, pues normal 
e históricamente siempre se hecho siempre, no se puede cambiar, y 
debe primero asegurarse el beneficio propio, entre otras cosas, que 
“si mi vecino también lo hace así, por qué si lo hago estaría mal”.

De las mayores explicaciones a los comportamientos de la pobla-
ción sucreña, y que han sido detonantes de los conflictos socioam-
bientales presentes, la territorialidad juega un papel importante, pues 
prima más la “invasión” directa o simbólica de los que ambientalmente 
pertenece, independientemente de que tanto se puedan afectar los 
recursos con los que se abastecen. Es por tanto que las acciones, buenas 
o malas, son una segunda intención, cuando el conflicto está por lo 
que conductualmente siempre se ha gestado, y lo que agresivamente 
tenga que ser modificado.

No obstante, las correlaciones evidencian que, si a los habitantes 
les llama la atención lo que hacen los vecinos y existe una molestia 
frente al uso que se le da a los recursos, entonces es la evitación el 
medio a través del cual podría verse de alguna forma disminuido 
ciertas actitudes negativas hacia el uso del caño, desde una acción 
indirecta, donde se e da sentido e importancia principalmente al 
control y a las relaciones, pero que también beneficie al ambiente, 
entendiendo que bajo cualquiera de las circunstancia, el uso de los 
recursos, está siendo menos agresivo.

De acuerdo con lo anteriormente expuesto, los resultados y las 
conclusiones no solo analizan el origen del conflicto desde el uso de 
los recursos, sino que, además, abre caminos hacia la consolidación 
de propuestas de intervención, que atienda desde las primeras etapas 
a educar ambientalmente, y ello implica no solo conocer de los re-
cursos, sino de las acciones del ser humano desde sus escenarios de 
participación. Y con la población adulta sigue siendo un reto, pero 
que es alcanzable si las propuestas de intervención son constantes y 



184

Psicología Ambiental. Volumen II. Experiencias, diálogos y perspectivas de investigación

enmarcadas en la acción, en la construcción armónica de sociedad, en 
el establecimiento de las bases de convivencia, armonía y asertividad, 
y en la articulación con los entes gubernamentales que reconozcan 
las problemáticas que azotan a la población rural desde los escases de 
estrategias de sostenibilidad y abastecimiento de necesidades básicas.
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resuMen

Diferentes organizaciones ambientales y sociales argumentan que el cambio 

climático es un fenómeno que altera la composición normal de la atmósfera, 

la variabilidad natural del clima y los diferentes ecosistemas que conforman el 

planeta debido a la influencia directa o indirecta de los seres humanos; por lo 

que se convierte en un fenómeno multicausal que, además, genera impactos 

importantes en las dimensiones del ser humano. La presente investigación 

tiene como objeto identificar las percepciones de un grupo de psicólogos y 

profesionales ambientales acerca de las contribuciones de la psicología ante 

las problemáticas ambientales. Es un estudio de tipo descriptivo expostfacto 

con diseño de solo posttest. Se elabora un cuestionario ad hoc que incluye 

ítems diseñados con base en los indicadores del perfil del psicólogo ambiental 

propuesto por el Colegio Colombiano de Psicólogos y se utilizan ítems de 

otros cuestionarios. Como era de esperarse los profesionales en Psicología 

muestran mayor claridad del rol del psicólogo ambiental que los profesionales 

ambientales, aunque los de profesionales de áreas ambientales muestran una 

tendencia mayor a los comportamientos proambientales. El estudio concluye 

que es necesario avanzar hacia el fortalecimiento del rol del psicólogo ante 

las problemáticas ambientales, en razón a que la percepción en profesionales 

de la psicología es escasa e incipiente en profesionales de áreas ambientales.

Palabras clave: problemas ambientales, rol de la Psicología, Psicología 

Ambiental, comportamiento proambiental, urgencias ambientales.

Contribuciones de la psicología ante las proble-
máticas ambientales: un estudio exploratorio
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Introducción

El cambio climático es un fenómeno multicausal que genera un im-
pacto importante en el ser humano y los diferentes ecosistemas que 
conforman el planeta, la composición normal de la atmósfera y la 
variabilidad natural del clima (IPPC, 2018; Naciones Unidas, 1992). 
Aunque no se ha delimitado de qué forma influyen dichas causas, se 
conoce que el cambio climático avanza de forma acelerada, lo que ha 
traído consecuencias importantes para el ser humano, sus interacciones 
sociales, económicas y para los ecosistemas (Quiroga, 2017). Debido 
a sus efectos, diferentes organizaciones internacionales como World 
Wildlife Fund – WWF, Greenpeace, World Nature Organization, 
Friends of The Earth, Global Environmnet Facility, Earth Action, 
Cool Earth, The Climate Reality Project, entre otros, han mostrado 
su interés para afrontar las consecuencias de este fenómeno, mediante 
el desarrollo de proyectos y gestiones encaminadas a la conservación 
del medio ambiente. Este es un proceso que se ha acelerado en las 
últimas décadas y las proyecciones hacia el futuro, relacionadas con 
las consecuencias negativas, no son alentadoras, pues se prevé que 
hacia el 2080 la temperatura haya aumentado alrededor de 2,50 °C a 
nivel general y alrededor de 4 °C en las masas continentales, lo que 
pondría en riesgo no solo la salud humana, sino también muchos 
ecosistemas naturales que son frágiles a los cambios climáticos; por 
esta razón, las proyecciones resultan más preocupantes dadas las va-
riaciones climáticas, representando uno mayores desafíos de nuestra 
época (IPCC, 2013; IPCC, 2018; Neira, 2009). En consecuencia, para 
enfrentar el desafío del cambio climático y mitigar las implicaciones 
hacia el futuro, los principales gobiernos del mundo han formulado 
acuerdos y protocolos que comprometen a países desarrollados para 
que reduzcan sus emisiones de gases de efecto invernadero (Ministerio 
de Ambiente y Desarrollo Sostenible, 2018). Entre las normas más 
comunes, se encuentra la norma internacional ISO (Organización 
Internacional de Normalización) 14001, relacionada con los Sistemas 
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de Gestión Ambiental, cuyo propósito principal es definir un marco 
de referencia para las organizaciones, con el objetivo de proteger al 
medio ambiente y enfrentar las cambiantes condiciones ambientales 
actuales, desde una posición de equilibrio con los procesos socioeco-
nómicos (ISO, 2015); a pesar de los adelantos en la implementación 
de las normas su efecto sobre las problemáticas es escaso, ya que no 
logra participaciones masivas y significativas en las personas para que 
realicen conductas enfocadas a la reducción de los efectos negativos 
del cambio climático, resultando difícil su apropiación (González, 
2012; Sierra-Barón et al., 2018; Sierra-Barón y Meneses, 2018). A este 
respecto, una de las grandes falencias identificadas en la implementa-
ción de las políticas públicas relacionadas con el medio ambiente, es 
la falta del abordaje del componente psicológico y comportamental, 
que ayude a la resolución de los conflictos y a mejorar la calidad de 
vida de las personas, pero también, a entender el fenómeno del cambio 
climático, desde una visión integral, que involucre las poblaciones y 
sus componentes sociales y psicológicos en la resolución de las pro-
blemáticas de manera activa en todo el proceso de diseño, ejecución 
y evaluación de las medidas de adaptación y mitigación, y no solo a 
nivel de sensibilización e información sobre el cambio climático (Burke 
et al., 2010; Shirotsuki et al., 2017; Sierra-Barón y Meneses, 2018).

El comportamiento humano y sus efectos sobre la aceleración del 
cambio climático pueden tener un arraigo importante en las actitudes, 
las cuales se ven influenciadas por factores contextuales (Stern, 2000), 
que se cree también puedan tener un efecto favorable sobre el desa-
rrollo de comportamientos que ayuden a mitigar los efectos de este 
fenómeno y a la vez la realización de acciones en favor del cuidado 
del medio ambiente (Shove, 2010). No obstante, algunas personas 
se abstienen de involucrarse en acciones que favorezcan al medio 
ambiente, ya que no perciben la importancia de su comportamiento 
en términos positivos o negativos en relación con el impacto que este 
genera en el ambiente (Clayton et al., 2016).
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En efecto, la evidencia en Latinoamérica muestra que para lograr 
los cambios ambientales propuestos, es primordial que los ciudadanos 
se sientan vinculados a las políticas públicas, como agentes activos de 
cambio, teniendo en cuenta las prácticas cotidianas de las personas, 
comunidades e instituciones, ya que gran parte de las medidas para 
enfrentar el cambio climático, dependen de esto (Sapiains y Ugarte, 
2017). En Colombia, el Gobierno nacional, ha identificado la mitiga-
ción y la adaptación al cambio climático como una prioridad nacional 
y ha reconocido que este fenómeno no es un desafío únicamente am-
biental, sino también económico y social. Tanto el Gobierno nacional 
como los gobiernos regionales y locales y la ciudadanía en general, 
empiezan a entender que se requiere actuar para lograr encaminar 
a Colombia en la senda de un desarrollo compatible con el clima, 
asegurando su competitividad y viabilidad futura (Plan Huila 2050, 
2014); de esta necesidad, se crea la Política Nacional de Cambio Cli-
mático, publicada en 2017, la cual tiene como objetivo incorporar la 
gestión del cambio climático en las decisiones públicas y privadas para 
avanzar en pro de un desarrollo climático resiliente y bajo en carbono, 
que reduzca los riesgos del cambio climático y permita aprovechar 
las oportunidades que este genera (Ideam, PNUD, MADS, DNP, 
Cancillería, 2017); en adición a esto, resulta fundamental involucrar 
a la población y sus formas de convivencia y comprensión del cambio 
climático, ya que este fenómeno tiene impactos sobre las diferentes 
dimensiones del ser humano (Plan Huila 2050, 2014). Una manera 
de proporcionar respuestas y preguntas sobre cómo las personas y las 
organizaciones pueden cambiar su comportamiento para reducir las 
amenazas presentes en el ambiente y en el individuo, es promoviendo 
un desarrollo sostenible que no se trate tanto de aplicar tecnologías 
medioambientales sino más bien de cambiar las actitudes y comporta-
mientos de las personas hacia el medio ambiente (Wiesenfeld, 2003). 
Para esto, la educación ambiental desempeña un papel fundamental, 
dado que contribuye a entender los problemas ambientales y generar 
habilidades que posibiliten encontrar soluciones conjuntas para mitigar 
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los impactos ambientales que se están presentando (Flórez, 2015). A 
este respecto, Petrocelli (2015) plantea que distintos investigadores 
interesados en los temas ambientales concuerdan con la idea de que 
la educación es fundamental para mejorar las conductas en favor del 
medio ambiente, ya que el fin último de la educación ambiental es 
el desarrollo de una tendencia a comportarse de manera responsable 
con el contexto físico-social. En relación con esto, la Psicología, en 
especial la Psicología Ambiental, se interesa en identificar los pro-
cesos que regulan y median la relación del individuo con el medio 
ambiente, poniendo en evidencia por una parte las percepciones, 
actitudes, evaluaciones y representaciones ambientales y por la otra los 
comportamientos y conductas ambientales que los acompañan (Moser, 
2003), buscando construir un ambiente saludable, bueno y agradable 
para los seres humanos y otros seres vivos. Aunque cada vez sea más 
claro que la Psicología puede estar involucrada en las respuestas a 
distintos retos y desafíos ambientales (cambio climático entre muchos 
otros), a través de la comprensión y promoción de comportamientos 
sostenibles, contribuir a un mejor entendimiento de los factores que 
influyen en el comportamiento específico y, por lo tanto, ayudar a 
identificar soluciones óptimas junto con herramientas de intervención 
efectivas (Clayton et al., 2016; Gifford, 2011), aún no se le ha dado 
la importancia y reconocimiento a esta disciplina científica en la 
mitigación y adaptación al cambio climático, lo que puede deberse 
a aspectos como: a) muchas personas, incluidos profesionales en las 
ciencias sociales, no se encuentran familiarizados con las formas 
en que la psicología puede contribuir, comprender y abordar estos 
problemas a escalas tanto locales como globales (Sapiains y Ugarte, 
2017) y b) la enseñanza de la importancia del rol de la psicología y 
sus contribuciones en las problemáticas ambientales están ausentes 
en la literatura de los planes de estudio de muchos departamentos y 
programas de Psicología (Koger y Scott, 2016; Sierra-Barón, 2021a, 
2021b).
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Entre las contribuciones que la Psicología tiene para aportar se 
incluye el análisis al comportamiento humano y sus afectaciones al 
medio ambiente, la evaluación del riesgo, adaptación y afrontamiento 
de los impactos que este genera en la vida personal y familiar de ca-
da sujeto, y las investigaciones que puede llevar a cabo con el fin de 
contribuir a las políticas ambientales (Burke et al., 2010), generando 
de esta manera competencia pro ambiental, es decir, habilidades 
ambientales que constituyen la capacidad de actuar de una manera 
ambientalmente responsable con requisitos de conservación ambiental 
como las percepciones, creencias, motivos y valores ambientales, para 
producir respuestas efectivas de solución a los problemas del medio 
(Corral-Verdugo, 2002). Adicionalmente, la psicología puede aunar 
esfuerzos interdisciplinarios junto con ciencias como arquitectura, 
ecología, biología, economía aplicada y diseño urbano y por supuesto 
la psicología, para contribuir al beneficio de las poblaciones y sus 
ecosistemas, procurando la sostenibilidad del planeta, el desarrollo 
humano y la calidad de vida, a partir de soluciones que dependen, en 
gran medida, de los cambios de vida y de los patrones conductuales 
en relación con el medio (Holland y Castañeda-Mota, 2015).

Así las cosas, resulta importante realizar una aproximación al 
conocimiento de las percepciones que profesionales de la psicología 
y de áreas ambientales tienen sobre las contribuciones de la psicología 
ante las problemáticas ambientales, con miras a identificar aspectos 
relevantes que aporten en la estructuración del rol del psicólogo 
ambiental en el país.

Método

Diseño

La presente investigación, corresponde a un estudio descriptivo ex-
postfacto con diseño de solo posttest (Montero y León, 2007).
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Muestra

La muestra del estudio está compuesta por 499 participantes volun-
tarios de género masculino (N = 201; 40,3%) y femenino (N = 298; 
59,7%) profesionales en Psicología (N = 244; 48,9%), tecnólogos y 
profesionales del área ambiental (N = 255; 51,1%), residentes en Co-
lombia, con edades (profesionales en psicología = M = 31,66; DT = 
7,20; tecnólogos y profesionales del área ambiental = M = 29,78; DT 
= 7,58), entre 18 y 62 años (M = 30,70; DT = 7,45).

Tabla 1. Descripción de la muestra

Profesional
ambiental

Psicología

Género f % f %

Femenino 135 52,9 163 66.8

Masculino 120 47,1 81 33.2

Estrato f % f %

1 9 3,5 26 5.2

2 100 39,2 172 34.5

3 96 37,6 199 42.2

4 45 17,6 85 17.0

5 5 2,0 17 3.4

Procedencia f % f %

Urbano 239 93,7 226 92.6

Rural 16 6,3 18 7.4

Estado civil f % f %

Casado 45 17,6 69 28.3

Unión libre 43 16,9 44 18.0

Soltero 167 65,5 131 53.7

Vivienda f % f %

Arrendada 77 30,2 88 36.1
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Profesional
ambiental

Psicología

Propia 87 34,1 73 29.9

Familiar 91 35,7 83 34.0

Escolaridad f % f %

Tecnólogo 29 11,4 - -

Pregrado 140 54,9 154 63.1

Posgrado 86 33,7 90 36.9

Instrumentos

Para evaluar las percepciones acerca de las contribuciones que la 
Psicología puede hacer ante las problemáticas ambientales, tanto en 
profesionales de la misma disciplina científica como en tecnólogos y 
profesionales del área ambiental, se elabora un cuestionario ad hoc que 
incluye 14 ítems que fueron diseñados con base en los indicadores del 
perfil del psicólogo ambiental propuesto por el Colegio Colombiano 
de Psicólogos (2013). La fiabilidad de este cuestionario en la presente 
investigación describe un alfa de Cronbach de ,86.

Se incluyen siete (7) preguntas acerca de comportamientos proam-
bientales para determinar si había diferencias de estos indicadores entre 
los participantes (pregunta 1 basada en la adaptación de la Escala de 
Conectividad con la Naturaleza de Olivos et al., 2011; preguntas 5 y 6 
basadas en la Escala de Comportamiento Proambiental utilizada por 
Torres-Hernández et al., 2015; preguntas 2, 3, 4 y 7 diseñadas ad hoc). 
Las respuestas oscilan en una escala tipo Likert desde “siempre” (3) 
hasta “nunca” (1). La fiabilidad de este grupo de preguntas describe 
un alfa de Cronbach de ,65.

Adicionalmente, se elabora una escala ad hoc de seis (6) elementos 
(agua potable, aire, bosques, fauna, flora y el ser humano), sobre los 
que se preguntó acerca de la percepción de riesgo de desaparición, 
escasez o contaminación que presentan como consecuencia del 
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cambio climático. Las respuestas oscilan en una escala tipo Likert 
“alto riesgo” (4) a “sin riesgo” (0). La fiabilidad de esta escala describe 
un alfa de Cronbach de ,81.

Con el fin de establecer presencia de deseabilidad social en las 
respuestas de los participantes se incluyeron 12 ítems de la subescala 
de sinceridad del EPQ-R (Eysenck Personality Questionnaire Revised) 
(Sandín et al., 2002), cuyo tipo de respuesta es dicotómica (sí–no). 
Las puntuaciones superiores a siete (7) indican deseabilidad social.

Procedimiento

Previa firma del consentimiento informado por parte de los par-
ticipantes voluntarios, se administran los cuestionarios. Todos los 
participantes son informados de la naturaleza del estudio siguiendo 
las orientaciones y directrices de la Ley 1090 de 2006, por la cual se 
reglamenta el ejercicio de la profesión de Psicología.

Análisis de datos

Para el análisis de datos se utiliza el paquete de análisis de datos SPSS 
v. 23, previa depuración de la base de datos, donde se eliminan las 
respuestas de aquellos participantes que no diligencian completamente 
el cuestionario, el cálculo ajustado a valores completos para la variable 
de interés y aquellos que tuvieron mostraron una deseabilidad social 
alta; al final, se trabaja con 312 participantes.

Resultados

En primera instancia, se realiza un análisis de Kolmogorov-Smirnov 
para determinar la normalidad de la muestra en función a las variables 
a comparar, determinando que los datos tienen una distribución no 
paramétrica. Enseguida, se realizan análisis de muestras no relaciona-
das (U de Mann Whitney) para determinar la existencia de diferencias 
estadísticas en relación con las variables sexo, deseabilidad social, 
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formación específica, procedencia, edad (mayores y menores de 30 
años) y conocimiento de los fundamentos de la psicología ambiental.

Los resultados evidencian (tabla 2), que los participantes de sexo 
femenino presentan más deseabilidad social que los hombres; el com-
portamiento proambiental puede estar influenciado o sesgado por la 
deseabilidad social. A diferencia de los profesionales en Psicología, 
aquellos profesionales de áreas ambientales muestran una tendencia 
mayor a los comportamientos proambientales. No obstante, como era 
de esperarse los profesionales en psicología muestran mayor claridad 
del rol del psicólogo ambiental que los profesionales ambientales; 
esto se contrasta con el hecho de que quienes conocen mejor los 
fundamentos de la Psicología Ambiental a su vez tengan más claro 
el rol del Psicólogo en este campo. Resulta de especial interés que los 
participantes menores de 30 años hagan una valoración de los riesgos 
ambientales en comparación con las personas mayores de esta edad, 
no es difícil suponer que, a mayor edad, mayor nivel de responsabili-
dad y compromiso, en aspectos familiares, laborales e incluso consigo 
mismo, lo que debería tener una incidencia en la valoración que se 
tiene del riesgo encaminada hacia una perspectiva más conservadora. 
Este es un asunto que requiere mayor análisis.

Tabla 2. Comparación de medianas de las variables en 
función a factores sociodemográficos dicotómicos

Sexo
Femenino Masculino

Z Sig.
M D.E. M D.E. 

Comport. proambiental 2,58 ,29 2,55 ,34 -,499 ,618

Rol del Psicólogo 2,52 ,4 2,45 ,45 -1,546 ,122

Deseabilidad social 6,79 2 6,29 2,22 -2,466 ,014

Valoración del riesgo 3,65 ,47 3,59 ,53 -,963 ,336

Deseabilidad social No Sí   

Comport. proambiental 2,54 ,31 2,61 ,31 -2,169 ,03

Rol del Psicólogo 2,50 ,44 2,48 ,4 -1,173 ,241
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Sexo
Femenino Masculino

Z Sig.
M D.E. M D.E. 

Valoración del riesgo 3,61 ,48 3,65 ,52 -2,119 ,034

Formación específica Profesional 
Ambiental Psicólogo   

Comport. proambiental 2,69 ,28 2,43 ,28 -9,666 ,0

Rol del Psicólogo 2,36 ,46 2,63 ,34 -6,887 ,0

Deseabilidad social 6,56 2,13 6,63 2,08 -,395 ,693

Valoración del riesgo 3,61 ,52 3,64 ,47 -,229 ,819

Lugar de procedencia Rural Urbano   

Comport. proambiental 2,59 ,3 2,56 ,31 -,484 ,629

Rol del Psicólogo 2,48 ,43 2,50 ,42 -,155 ,877

Deseabilidad social 6,56 1,71 6,59 2,13 -,511 ,609

Valoración del riesgo 3,52 ,47 3,63 ,5 -1,91 ,056

Edad (años) Menores de 30 Mayores de 30 
años   

Comport. proambiental 2,58 ,29 2,53 ,33 -1,601 ,109

Rol del Psicólogo 2,48 ,42 2,51 ,44 -,831 ,406

Deseabilidad social 6,49 2,25 6,78 1,82 -,978 ,328

Valoración del riesgo 3,65 ,49 3,58 ,5 -2,064 ,039

Conoce los fundamentos 
de la Psicología Ambiental Sí No   

Comport. proambiental 2,58 ,33 2,56 ,3 -,933 ,351

Rol del Psicólogo 2,64 ,38 2,41 ,43 -6,217 ,0

Deseabilidad social 6,70 2,31 6,53 1,97 -1,219 ,223

Valoración del riesgo 3,64 ,53 3,62 ,47 -1,686 ,092

Posteriormente, se realiza un procedimiento de H de Kruskal–Wa-
llis para determinar diferencias estadísticas conforme a las variables 
estado civil, estrato socioeconómico, tipo de vivienda y escolaridad. 
Los resultados que se presentan en la tabla 3, dan cuenta de que las 
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personas en unión libre tienden a practicar menos comportamientos 
proambientales, esto requiere un mayor análisis, puesto que posi-
blemente la no conformación de un núcleo familiar propio quizá 
podría incidir en el desarrollo de comportamientos proambientales. 
A su vez, el hecho de que las personas de estratos socioeconómicos 
más bajos presentan mayor deseabilidad social, requiere un análisis 
de mayor profundidad, dada la incidencia que esta variable tiene 
sobre comportamientos socialmente aceptados, como es el caso del 
comportamiento proambiental. El hecho de que las personas que re-
portaron habitar una vivienda propia muestren una menor valoración 
del riesgo, puede estar relacionado con el supuesto expuesto en líneas 
anteriores acerca de la edad. Un dato curioso que amerita continuar 
indagando, es la tendencia hallada en la que al tener un mayor nivel 
académico se evidencie una menor conciencia del riesgo ambiental.

Tabla 3. Comparación de medianas de las variables en 
función a factores sociodemográficos de tres categorías

Estado civil
Soltero Unión Libre Casado H de 

Kruskal-
Wallis

Sig.
M D.E. M D.E. M D.E. 

Comport. proambiental 2,59 ,31 2,51 ,27 2,55 ,32 6,502 ,039

Rol del Psicólogo 2,48 ,43 2,49 ,44 2,55 ,38 1,73 ,421

Deseabilidad social 6,53 2,08 6,78 2,05 6,61 2,21 1,057 ,59

Valoración del riesgo 3,61 ,5 3,63 ,48 3,66 ,49 2,066 ,356

Estrato socioeconó-
mico Bajo Medio Medio alto   

Comport. proambiental 2,54 ,28 2,59 ,33 2,57 ,32 3,606 ,165

Rol del Psicólogo 2,46 ,39 2,52 ,44 2,51 ,44 5,305 ,07

Deseabilidad social 7,07 1,94 6,36 2,17 6,12 2,12 16,495 ,0

Valoración del riesgo 3,57 ,54 3,67 ,5 3,64 ,4 5,29 ,071

Tipo de Vivienda Arrendada Propia Familiar   

Comport. proambiental 2,54 ,32 2,60 ,31 2,56 ,29 3,32 ,19
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Estado civil
Soltero Unión Libre Casado H de 

Kruskal-
Wallis

Sig.
M D.E. M D.E. M D.E. 

Rol del Psicólogo 2,52 ,44 2,44 ,44 2,52 ,39 3,444 ,179

Deseabilidad social 6,65 2,15 6,64 2,01 6,49 2,16 ,572 ,751

Valoración del riesgo 3,69 ,45 3,52 ,55 3,66 ,47 12,355 ,002

Escolaridad Tecnólogo Pregrado Posgrado   

Comport. proambiental 2,66 ,28 2,55 ,31 2,57 ,31 3,3 ,192

Rol del Psicólogo 2,54 ,38 2,46 ,46 2,55 ,35 2,932 ,231

Deseabilidad social 6,00 ,09 6,70 2,19 6,51 1,94 3,889 ,143

Valoración del riesgo 3,74 ,28 3,66 ,49 3,55 ,53 8,986 ,011

Finalmente, en la matriz de correlaciones se evidencia que úni-
camente la valoración del riesgo tiene alguna asociación estadística 
con los comportamientos proambientales y con lo comprendido como 
rol del psicólogo ambiental (tabla 4).

Tabla 4. Matriz correlacional

  Rol del Psicólogo Deseabilidad social Valoración del riesgo

Comport. proambiental ,062 ,05 ,152**

Rol del Psicólogo -,082 ,163**

Deseabilidad social ,057

** La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral).

Discusión

El objetivo de este trabajo es realizar una aproximación al conocimien-
to de las percepciones que profesionales de la psicología y de áreas 
ambientales tienen sobre las contribuciones de la Psicología ante las 
problemáticas ambientales para identificar aspectos relevantes que 
aporten en la estructuración del rol del psicólogo ambiental en el país.



202

Psicología Ambiental. Volumen II. Experiencias, diálogos y perspectivas de investigación

En este sentido, los psicólogos tendrían una mayor claridad frente 
a las actividades y competencias que reúne un Psicólogo Ambiental, 
pero quienes no pertenecen a este grupo tienden a realizar con mayor 
consistencia comportamientos proambientales lo cual supone que 
más allá de la formación de contenidos programáticos en el ámbito 
ambiental, se deben agendar espacios de sensibilización y desarrollo 
de didácticas aplicadas que conduzcan a “rutinas comportamentales 
proambientales” (Marles et al., 2018). Aunque el hecho de formarse 
en áreas ambientales no hace que necesariamente se asegure el desa-
rrollo de comportamientos proambientales (Sierra-Barón et al., 2018). 
Por lo tanto, es necesario que se gesten estrategias que impulsen la 
sensibilización y posterior acción hacia el respecto y el cuidado del 
medio ambiente (Males, et al., 2018), así como el fomento de la cultura 
ambiental que permita adelantar procesos de adaptación y mitigación 
de los impactos ambientales (Corral-Verdugo, 2021; Figueroa, 2017).

Por su parte, los registros de valoración del riesgo que representa 
el cambio climático y de comportamiento proambiental efectivo 
pueden estar sesgados por la presencia de deseabilidad social. Es-
to es consistente con otros estudios de esta naturaleza basados en 
autoinformes (Chao y Lam, 2011; Lam y Cheng, 2002) que están 
influenciados por creencias, actitudes, percepciones y mitos erróneos 
(Rathje, 1989), por lo tanto, los encuestados pueden informar sobre 
su intención y no su comportamiento real (Lee, 1993; Olivos et al., 
2014). Además, el género junto con otras variables como el partido 
político, el conocimiento de las causas, los impactos y las respuestas 
al cambio climático, las normas sociales, las orientaciones de valores, 
los afectos y la experiencia personal con el clima extremo se iden-
tifican como predictores significativos (Van der Linder, 2015), que 
pueden incidir sobre la deseabilidad social y en comportamientos 
socialmente aceptados.

Como era de esperarse los profesionales en Psicología muestran 
mayor claridad del rol del Psicólogo Ambiental que los profesionales 
ambientales; esto se contrasta con el hecho de que quienes conocen 
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mejor los fundamentos de la Psicología Ambiental a su vez tengan 
más claro el rol del Psicólogo en este campo. Se desconoce si una de 
las razones para que ocurra esto es que sea producto de procesos de 
formación en Psicología Ambiental o que, por la naturaleza de los 
procesos de formación en este campo, en el marco de los lineamientos 
de las ciencias sociales y humanas, se desarrolle cierta disposición a 
estos temas. Otro elemento que requiere mayor estudio es analizar si 
hubiera rasgos de personalidad de los participantes asociados al reco-
nocimiento de los asuntos ambientales, donde también la experiencia 
de vida podría ser un factor relevante.

De igual manera, se encuentra que quienes tienen menos de 30 
años de edad manifiestan mayor preocupación en cuanto al posible 
riesgo que representa el cambio climático en comparación con po-
blación mayor, pero esta situación no se refleja cuando se contrasta la 
tendencia a realizar comportamientos proambientales, puesto que a 
pesar de los adelantos en la implementación de las normas su efecto 
sobre las problemáticas es escaso, ya que no logra participaciones 
masivas y significativas en las personas para que realicen conductas 
enfocadas a la reducción de los efectos negativos del cambio climá-
tico, resultando difícil su apropiación (González, 2012; Sierra-Barón 
et al., 2018; Sierra-Barón y Meneses, 2018). Si bien estos hallazgos 
se orientan a los resultados encontrados por Clayton et al. (2016) y 
Figueroa (2017) plantean la reflexión acerca de la importancia del 
desarrollo de acciones promotoras de comportamientos proambientales 
sostenibles indistintamente con todos los grupos de edad.

En lo relacionado con el estado civil, se podría sugerir que las 
personas solteras manifiestan mayor tendencia a realizar comporta-
mientos proambientales, sin embargo, esta observación podría estar 
sesgada por la edad. De igual forma, quienes se ubican en una menor 
clasificación socioeconómica reportan mayor deseabilidad social, por 
lo que sus demás registros (de valoración del riesgo y comportamiento 
proambiental) podrían estar sesgados por este rasgo (Stern, 2000), 
esto podría corresponder con lo hallado por Sapiains y Ugarte (2017). 
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Por su lado, la valoración de los riesgos que representa el cambio cli-
mático es menor en quienes refieren ser propietarios de vivienda en 
comparación a quienes comparten vivienda con otros miembros de 
la familia, o quienes son arrendatarios; esto podría ser un hallazgo 
interesante para la psicología ambiental, en la medida en que se ha 
asociado a las creencias, valores y actitudes que tienen las personas en 
relación con el medio ambiente, ya que todo esto establece la cultura 
ambiental que permite caracterizar a la población, por lo que adquiere 
importancia la enseñanza de la cultura ambiental desde una edad 
temprana como forma de cuidar del medio ambiente y preservar la 
continuidad de las especies naturales (Murillo, 2014).

Lo mismo se podría aplicar en el caso del nivel académico alcanza-
do, dado que quienes reportaron tener niveles de posgrado identifican 
menores riesgos; esto se relaciona con lo ya encontrado por Clayton 
et al. (2016) quienes refieren que algunas personas se abstienen de 
involucrarse en acciones que favorezcan al medio ambiente, ya que no 
perciben la importancia de su comportamiento en términos positivos 
o negativos en relación con el impacto que este genera en el ambiente 
y alerta sobre la necesidad de trabajar estrategias de sensibilización 
frente al cambio comportamental asociado a la reducción del calen-
tamiento climático en este sector de la población.

En cuanto a las correlaciones, se debe señalar que el valor otorgado 
al riesgo, supone que puede haber una relación entre la percepción 
de riesgo de desastres asociados al cambio climático y la tendencia a 
realizar comportamientos proambientales, lo cual es congruente con 
los hallazgos del estudio de Hidalgo y Pisano (2010) en el que los 
conocimientos sobre las causas del cambio climático son percibidas 
como una amenaza real y actual; lo que permite mantener una actitud 
positiva hacia el medio ambiente y hacia la lucha contra el cambio 
climático; esto indica que dicha percepción de consecuencias nega-
tivas referidas por el cambio climático puede ser asumida de manera 
un poco más consistente por quienes tienen claro el rol del Psicólogo 
Ambiental en la promoción del comportamiento proambiental.
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Esta primera aproximación permite concluir que es necesario 
avanzar hacia el fortalecimiento del rol del Psicólogo ante las problemá-
ticas ambientales, en razón a que la percepción en profesionales de la 
Psicología es escasa e incipiente en profesionales de áreas ambientales. 
Esta falta de reconocimiento puede ser uno de los principales desafíos 
para que el psicólogo del campo ambiental pueda desempeñarse en 
equipos interdisciplinarios en labores hacia el cuidado del ambiente 
natural y construido. Esto debe adelantarse junto con esfuerzos que 
visibilicen las posibilidades de formación en psicología ambiental, que 
infortunadamente en el país aun son escasas (Sierra-Barón, 2021a, 
2021b).

Algunas limitaciones en la presente investigación tienen que ver 
con el muestreo por conveniencia y los indicadores de deseabilidad 
social; aunque no en todos los estudios de este tipo se incluyen me-
didas de este constructo, lo cual también puede ser visto como una 
fortaleza.

Futuras investigaciones que contribuyan a la visibilización de la 
necesidad del rol del Psicólogo Ambiental, así como su pertinencia 
ante las urgencias ambientales que caracterizan estos tiempos de hoy, 
son necesarias para continuar ampliando el margen de acción de este 
campo tan relevante de la psicología.
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resuMen

Pequeños lugares como distritos y ciudades de América Latina son afectados 

por el rápido desarrollo tecnológico y por la especulación inmobiliaria que 

fomenta la expansión de la mancha urbana en territorios rurales y periurba-

nos sin la participación de la población local. El objetivo del texto es discutir 

los cambios en las relaciones sociofísicas significadas por los residentes de 

un distrito que viene pasando por grandes transformaciones producto de un 

modelo de urbanización centrado en condominios residenciales horizontales 

de alta gama. El caso analizado es el distrito de Bonfim Paulista, ubicado 

en el municipio de Ribeirão Preto (São Paulo, Brasil). El método que se uti-

liza es la lectura socioambiental con los referentes teóricos de la psicología 

histórico-cultural vigotskiana y conceptos de la Psicología Ambiental con 

el uso de los siguientes instrumentos: análisis de documentos históricos, 

mapeo de la localidad, derivas urbanas, ejercicio de la mirada ambiental, 

conversaciones con residentes en puntos de comercio y paso, entrevista con 

diez antiguos residentes y recorrido comentado. Los resultados indican que 

los residentes significan que la llegada de los condominios trajo aspectos 

negativos como el aumento en el precio del comercio local, pérdida del 

sentimiento de comunidad, disminución en la sensación de seguridad y 

sentimiento de desvalorización. Estas significaciones están relacionadas 

con las transformaciones de las relaciones socioespaciales que provocan el 

sentimiento de falta de pertenencia al lugar, ya que la memoria afectiva está 

ligada a las experiencias del pasado y atribuidas a hitos simbólicos y físicos 

vinculados a la historia rural del distrito.

Relaciones afectivas sujeto-espacio en un distrito 
brasileño: transformaciones en virtud…
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Palabras clave: urbanización, identidad de lugar, apego al lugar, condo-

minios residenciales cerrados, Psicología Ambiental.

Introducción

Procesos de expansión urbana y construcción 
del espacio en las ciudades

Este capítulo, basado en el caso de un distrito ubicado en un munici-
pio del interior del estado de São Paulo (Brasil), tiene como objetivo 
discutir los cambios en las relaciones sociofísicas significadas por los 
residentes como resultado de las transformaciones socioespaciales 
provocadas por el avance del modelo de urbanización centrada en 
condominios residenciales horizontales de alta gama. En los últimos 
20 años, este modelo de expansión urbana, que avanza en el entor-
no del distrito, produjo transformaciones en el paisaje local con el 
fin de reemplazar los aspectos vinculados al modo de vida rural por 
proyectos urbanos. El texto pretende colaborar en el debate sobre las 
interrelaciones entre los cambios en el paisaje y las transformaciones 
en las relaciones entre los sujetos y el distrito en la percepción de los 
propios residentes.

El proceso de crecimiento de las ciudades y el consiguiente 
aumento demográfico no ha sido acompañado de una planificación 
urbana, infraestructura y políticas públicas que garanticen que las 
personas tengan igual acceso a los servicios públicos, condiciones 
de vida y bienestar. (Goulart y Gonçalves, 2019). Esto se debe a 
que la producción de espacio en/de la ciudad pasó a ser central en 
la reproducción del capitalismo financiero contemporáneo y sirve a 
los intereses económicos y no a los de sus residentes (Carlos, 2007).

Especialmente en los países en desarrollo, la tendencia de una 
urbanización creciente y globalizada se asocia con la producción his-
tórica de desigualdades sociales y económicas y acentúa la segregación 
socioespacial (Levy, 2010). En países como Brasil esta segregación, 
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durante mucho tiempo, estuvo marcada por una polarización cen-
tro-periferia, donde los estratos más ricos ocupaban los centros dotados 
de servicios e infraestructura y los estratos más pobres ocupaban las 
periferias lejanas sin equipamiento y servicios de la ciudad (Cadeiras, 
2000). Cada vez más, esta polarización ha sido superada por otra forma 
de manifestación de la segregación, marcada por una fragmentación 
en la ocupación de los espacios y un aumento en la demarcación y en 
la restricción del acceso a los mismos, ya que las ciudades están cada 
vez más rodeadas de murallas (Borsdorf e Hidalgo, 2010).

Borsdorf e Hidalgo (2009) describen cambios en la estructura so-
cioespacial de las ciudades latinoamericanas, al citar la investigación de 
Borsdorf et al. (2002) realizada en Argentina, Chile, Ecuador, México 
y Perú que desató la discusión sobre el llamado “modelo de ciudad 
latinoamericana”. Los autores informan que, a partir de la década 
de 1980, varios países del subcontinente experimentan procesos de 
redemocratización y cambios económicos guiados por la perspectiva 
neoliberal que contribuyen para la apertura económica de estos países, 
haciéndolos más atractivos e integrados a la economía mundial. Estos 
cambios también resultan en modificaciones sociales, aumentando la 
polarización y el desempleo, incluso ante un escenario de crecimiento 
económico. En los años 90, con la desaceleración económica de la 
mayoría de los países de la región, el bajo crecimiento y la disminu-
ción del ingreso per cápita contribuyen al aumento de la polarización.

Este contexto también impacta en la forma de pensar y concebir 
las ciudades de estos países, que en los últimos 25 años experimentan 
un rápido proceso de modernización impulsado por inversiones ex-
tranjeras destinadas a servicios urbanos básicos, como agua y telefonía. 
Otras inversiones también se destinan a elementos urbanos que ilustran 
la globalización y el crecimiento de una concepción centrada en un 
nuevo estilo de vida, dirigido a las actividades de ocio. Esto resultó, 
por ejemplo, en la privatización de carreteras, la construcción de 
grandes cadenas hoteleras, centros comerciales, centros de entreteni-
miento urbano, complejos de oficinas y barrios residenciales cerrados 
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en áreas urbanas y suburbanas, que han proliferado en las ciudades, 
financiados y diseñados por la inversión privada, sin intervención 
del Estado en los procesos de planificación urbana en gran parte de 
estos proyectos, hay negligencia con medios de transporte público, 
naciendo un nuevo estilo de vida basado en el uso del automóvil, lo 
que intensificó aún más los procesos de fragmentación y segregación 
socio-espacial (Borsdorf y Hidalgo, 2009).

La expansión de los emprendimientos inmobiliarios privados, 
demarcados con muros, rejas y cercos que acentúan la separación 
entre ricos y pobres, han sido una de las principales razones de los 
cambios en la concepción y construcción de las ciudades. Ubicados en 
los márgenes y periferias urbanas, en áreas de expansión inmobiliaria, 
los espacios cerrados y vigilados dirigidos a las clases media y alta fue-
ron denominados por Caldeiras (2000) como “enclaves fortificados” 
al estudiar los cambios en la expansión urbana y la proliferación de 
este tipo de emprendimientos en la ciudad de São Paulo (Brasil), a 
partir de la década de 1980.

El modelo de los enclaves fortificados se manifiesta en escuelas, 
hospitales, centros de entretención, parques, complejos de oficinas, 
condominios residenciales cerrados, etc. Si bien están destinados a 
diferentes propósitos, todos tienen en común que son propiedades 
privadas de uso colectivo, aisladas físicamente, delimitadas por mu-
ros y orientadas para el interior más que para la calle. Son espacios 
controlados y monitoreados por sistemas de seguridad que imponen 
reglas de conducta y exclusión. Al ser espacios independientes de su 
entorno, se pueden instalar en cualquier ubicación. Así, aunque se 
dirigen a las clases medias y altas, pueden ubicarse en áreas rurales o 
en las periferias de las ciudades, en áreas suburbanas, junto a barrios 
marginales y autoconstrucciones. Por su característica segregadora, 
tienden a ser ambientes socialmente homogéneos y quienes optan por 
vivir en ellos tienden a valorar vivir entre personas que pertenecen al 
mismo grupo social y alejadas de las interacciones, heterogeneidad, 
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peligros e imprevisibilidad de las ciudades y del espacio público 
(Caldeiras, 2000).

Existe un gran consenso sobre cuáles son los elementos básicos 
de la experiencia moderna de vida pública urbana: la primacía y 
la apertura de calles; la libre circulación; los encuentros imper-
sonales y anónimos de peatones; el uso público y espontáneo de 
calles y plazas; y la presencia de personas de diferentes grupos 
sociales paseando y viendo pasar a otros, mirando vitrinas, com-
prando, sentados en los cafés, participando en manifestaciones 
políticas, apropiándose de las calles para sus festivales y cele-
braciones, o utilizando los espacios especialmente destinados 
para el esparcimiento de las masas (parques, estadios, recintos 
de exposiciones) (Caldeiras, 2000, p. 302).

La construcción y la proliferación de los enclaves fortificados 
se han justificado por el miedo al crimen y la violencia, en el ima-
ginario social, por la adopción de barreras físicas y simbólicas en la 
separación de los espacios. Marcados por una arquitectura defensiva 
y segregadora, los enclaves fortificados enfatizan el valor de lo pri-
vado y restringido y devalúan lo que es público. El espacio abierto a 
menudo se describe como sucio, anárquico e inseguro en contraste 
con el espacio privado, descrito como limpio, regular y controlado 
(Caldeiras, 2000; Levy, 2010).

Muchas veces ubicados en los límites de las ciudades, los condomi-
nios cerrados, especialmente los residenciales horizontales, representan 
un proceso de periurbanización o rurbanización, que consiste en el 
avance difuso de la expansión urbana sobre los territorios limítrofes 
de la ciudad donde se ubican los espacios rurales. En este proceso, 
estos espacios rurales, dotados de una identidad propia, una forma 
de vida y una organización social y económica diferentes al medio 
urbano, están siendo tragados por la expansión urbana desordenada 
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que progresivamente ocupa estos espacios rurales con la población y 
las actividades urbanas (Silva, 2014; Vale y Gerardi, 2006).

Ya sea en el modelo centro-periferia o en las formas actuales 
de expansión urbana, caracterizadas por manchas formadas por los 
condominios residenciales que avanzan en los espacios periurbanos 
(Borsdorf e Hidalgo, 2009), se verifica lo que describe Santos (1987), 
es decir, que la distribución desigual de sujetos en la ciudad pasa 
por una jerarquía urbana que asigna diferentes lugares en función 
de la posición socioeconómica de sus residentes. Este proceso, en las 
periferias de los países en desarrollo, culmina en la construcción y 
reconstrucción de los espacios en las ciudades y en la acelerada ex-
pansión urbana sin considerar la participación social y la economía 
local, cuya principal característica es la imposibilidad de gestión del 
territorio por parte de los residentes de las localidades afectadas por 
los movimientos de expansión de la ciudad, afectando profundamente 
las posibilidades de la ciudadanía en estos países (Santos, 1987).

Según Goulart y Gonçalves (2019), en Brasil la literatura se ha 
dedicado a estudios de los procesos de expansión urbana de las grandes 
ciudades, con una falta de estudios en ciudades del interior del país. 
Investigar estas áreas puede traer indicadores de cómo los modelos 
hegemónicos y globales de expansión urbana han afectado los procesos 
de identidad de lugar en los habitantes de áreas del interior del país, ya 
que estas personas no son consultadas sobre las modificaciones en el 
paisaje local y terminan vivenciando impactos en sus formas de vivir, 
en la economía doméstica y en la relación de identificación con los 
espacios transformados, teniendo que adaptarse o salir del lugar cuyo 
territorio fue, durante mucho tiempo, significado para ser su hogar.

Elementos históricos y contextuales 
de Bonfim Paulista (SP–Brasil)

La localidad, objeto de discusión en este texto, viene siendo sometida 
al proceso de expansión de los enclaves fortificados, característicos de 
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ciudades medianas del estado de São Paulo que se tornan atractivas 
por poseer buenas redes de logística y carreteras, como es el caso del 
municipio de Ribeirão Preto, al que está vinculado administrativa-
mente el distrito de Bonfim Paulista, ubicado en la región nordeste 
del estado. El proceso de internalización del desarrollo en el estado de 
São Paulo, iniciado en la década de 1970, produjo en estas ciudades 
problemas similares a los existentes en las grandes urbes, tales como 
la periferización, la expansión de la mancha urbana sin un corres-
pondiente soporte de infraestructura y segregación espacial (Goulart 
y Gonçalves, 2019)

El municipio de Ribeirão Preto, que tiene aproximadamente 
650.000 habitantes, ha experimentado diversas transformaciones y 
expansiones urbanas en los últimos años y actualmente es el municipio 
central de una región metropolitana que comprende 34 municipios. 
Ribeirão Preto cuenta con cuatro centros comerciales y una red de 
diversos servicios, que atraen a los consumidores y al mercado inmobi-
liario. Desde 1990, se ha producido un intenso proceso de valoración 
inmobiliaria y expansión urbana en el sector sur de la ciudad, donde 
hoy se encuentran la mayor parte de los enclaves fortificados de la 
ciudad (Goulart y Gonçalves, 2019). Bonfim Paulista está ubicado en 
el límite sur del municipio de Ribeirão Preto y viene siendo absorbido 
por este proceso de expansión que es particularmente atractivo por la 
existencia de grandes propiedades rurales en sus alrededores.

Bonfim Paulista se fundó en 1902 siguiendo los movimientos del 
monocultivo de café presente en la región a principios del siglo XX. 
Sin embargo, ya existía como villa desde 1850, ya que abastecía a las 
haciendas de la región y era el punto de una antigua estación de tren, 
lo que impulsó el desarrollo de la población. El distrito tiene 164 km2 
de área y 12.000 habitantes según el Instituto Brasileño de Geografía 
y Estadística (IBGE, 2012), la mayoría de ellos son descendientes de 
trabajadores de las haciendas de café y caña de azúcar y de pequeños 
agricultores.
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Es reconocido como un lugar tranquilo rodeado de áreas rurales, 
comercio pequeño, tradicional y en gran parte ubicado en una de las 
calles centrales del distrito cercano a la plaza central. Está compuesto 
por casas sencillas y con poca protección de rejas y muros y su econo-
mía aún mantiene una estrecha conexión con la agropecuaria, siendo 
que la actividad terciaria (comercio y servicios) se ha intensificado 
(Carlucci, 2015). Cuenta con servicios de salud, educación, asistencia 
social, una plaza central y una iglesia parroquial. El distrito conserva 
un conjunto de edificios antiguos, de los tiempos del auge del mono-
cultivo de café, con tipologías residenciales concebidas entre finales 
del siglo XIX y principios del XX y que son un importante referente 
histórico para los residentes.

De acuerdo con la Ley de Subdivisión, Uso y Ocupación del 
Suelo de Ribeirão Preto – Ley Complementaria número 2.157/2007 
(Lei Complementar N.° 2157, 2007)– Bonfim Paulista está clasificado 
como Área Especial y está reconocido como patrimonio histórico del 
municipio. La preservación de este conjunto arquitectónico viene sien-
do defendida y debatida por los residentes, la comunidad académica 
y el poder público, así como también es pautada la discusión sobre la 
creciente transformación causada por la construcción de condominios 
en áreas rurales aledañas y los consiguientes cambios en los hábitos 
y valores tradicionales del distrito (Carlucci, 2015).

Por estar a 10 kilómetros de Ribeirão Preto, cerca de la zona sur, 
el distrito se considera una zona periurbana que comparte caracte-
rísticas rurales que se están modificando. En las últimas décadas se 
observa un proceso de expansión del sector inmobiliario y económi-
co en la región sur de la ciudad y esta proximidad ha impulsado la 
proliferación de condominios y la ha caracterizado como una zona 
de expansión urbana (Figueira, 2013; Lei Complementar N.° 2157, 
2007). En el área de expansión urbana de la ciudad de Ribeirão Preto 
hacia el distrito, actualmente hay aproximadamente 40 condominios 
residenciales cerrados y se prevé que, con la fuerte inversión inmobi-
liaria, en algunos años las dos áreas urbanas se fusionen. Se cuestiona 
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cómo los rápidos cambios observados en el paisaje del distrito afectan 
y también producen transformaciones en la identidad y en los afectos 
de sus residentes.

Método

Consideraciones teórico-metodológicas

El contacto inicial con Bonfim Paulista ocurrió en 2015 y se extendió 
sistemáticamente, a través de un proyecto de investigación y actividades 
de extensión, hasta agosto de 2018. La aprehensión de los cambios 
en la relación sujeto-espacio fue realizada a partir de aportes de la 
Psicología Ambiental, en diálogo con la perspectiva vigotskiana.

Las contribuciones de Vigotski (1934; 2008) permiten concebir 
la relación sujeto-ambiente como recíproca, dialéctica y en constante 
proceso de reconstrucción, ya que la formación humana se constituye 
en el movimiento incesante de los aspectos internos del sujeto hacia 
los aspectos externos (Molon, 2011). La relación con el espacio donde 
se vive es específica e inseparable, pues, al mismo tiempo que en él se 
constituye, el sujeto también lo construye y lo resignifica de manera 
particular y única. Es por la mediación por los signos y significados, 
creados a lo largo de la historia y de la cultura, que los sujetos, a 
medida que ingresan en el medio, también crean sentidos propios, 
a través del lenguaje (Smolka, 2000). De esta manera, el medio es 
indispensable para el surgimiento de lo humano y de otras formas 
de vida, al mismo tiempo que también es modificado por ellas, ad-
quiriendo nuevas significaciones (Pino, 2010). Es en esta interacción 
que la subjetividad y la identidad son construidas cargando no solo 
aspectos biológicos, sino también aquellos desarrollados en la relación 
con las personas y objetos, pues es en la práctica social espacializada 
que el sujeto conoce el mundo, construye su propia identidad y se 
siente perteneciente a una comunidad (Smolka, 2000).
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Desde una perspectiva vigotskiana, el medio es culturalmente 
adaptado a las necesidades humanas (Pino, 2010) y, de acuerdo con 
Vigotski (2001, 2018), no debe ser estudiado en términos absolutos, 
sino siempre en términos relativos, ya que, para el autor, es la vivencia 
(perejivanie), como unidad de la relación sujeto-medio, que determina 
la fuerza de una situación en la constitución de los sujetos.

Para abarcar las interrelaciones entre sujeto y medio, Silva et al. 
(2021) defienden la utilidad del concepto de espacio, una vez que 
cobra protagonismo al pensar que la constitución de los sujetos se da 
de manera encarnada en una localidad y en una temporalidad. Para 
ellas, el concepto de espacio es importante porque contribuye para 
“una perspectiva dinámica y no abstracta de la acción de los sujetos 
en la producción de la vida y de sus territorios” (Silva et al., 2021).

Santos (2006) define el espacio como un “conjunto inseparable 
de sistemas de acciones y sistemas de objetos” (p. 12) compuestos de 
acuerdo con aquello que se necesite en cada período histórico. Por 
tanto, el espacio es múltiple, inseparable del tiempo y vive siendo 
reorganizado por los movimientos que la sociedad inicia. En sus 
diferentes escalas, el concepto de espacio permite comprender suje-
tos y localidades permeadas por elementos de orden micro y macro 
(Silva, 2017). El lugar, para Santos (2006, p. 216), es entendido como 
el espacio “de las escalas cortas“, del orden de lo cotidiano, donde se 
vive, de las biografías y de las relaciones afectivas de los sujetos y de 
grupos sociales con el medio en el que viven (Kozel y Lima, 2009).

La transformación del espacio ocurre por el proceso de apropia-
ción, comprendido como un movimiento de identificación con el 
espacio en el que el sujeto lo toma para sí con sentido propio, siendo 
capaz de imprimir marcas y también ser influenciado por él. Esto se 
debe a la necesidad de las personas de “orientarse en el espacio“, “pre-
servar su identidad“ y hacerla parte de sus vivencias (Pol, 1996, p. 48). 
Es un fenómeno complejo de organización, adaptación y transforma-
ción (Pol, 1996) que involucra aspectos cognitivos, afectivos, sociales, 
estéticos y simbólicos y que no se restringe al ámbito individual, ya 



223

Relaciones afectivas sujeto-espacio en un distrito brasileño: transformaciones en virtud…

que la transformación del medio por parte de la persona también 
puede promover la creación de una comunidad y el establecimiento 
de una cohesión social (Pol, 1996).

Para los autores Pol y Valera (1994) y Vidal y Pol (2005) la apro-
piación también involucra otros fenómenos y estos no necesariamente 
ocurren en un orden preestablecido, pero pueden estar juntos. Entre 
ellos, la identidad del lugar (Giuliani, 2003), un concepto importante, 
que ocurre cuando el espacio incluye elementos sociofísicos de la cul-
tura de un individuo y le permite identificarse, establecer relaciones 
significativas que compondrán su memoria a lo largo de la historia. 
Pero, para que esto suceda, es necesario que el medio posibilite que 
este sujeto partícipe de su organización y le proporcione gratificaciones 
positivas y que él sienta que son suyas también (Alencar y Freire, 2007).

La identidad del lugar es cambiante, pero fundamental para la 
construcción de la propia identidad a lo largo del tiempo y de los 
lugares que la persona va habitando. Sin embargo, también es fun-
damental que, además de las experiencias positivas, se establezca un 
vínculo duradero y con calidad, de modo que el sujeto sienta protec-
ción, seguridad y extrañe ese lugar. Este vínculo puede denominarse 
apego al lugar (Giuliani, 2003). Esto solo es posible si el individuo 
es capaz de dar significaciones acerca de su espacio, aproximándolo 
y diferenciándose de él (Valera, 1997).

En este proceso, la simbolización ocurre en dos momentos siendo 
realizada por quien planifica y construye el espacio y, posteriormente, 
por quien lo habita, creando usos que son propios (Pol, 1996). Sin 
embargo, los espacios poseen accesos y poderes desiguales y algu-
nos grupos a menudo son excluidos de la gestión territorial bajo la 
justificativa del progreso; esto incide en la existencia de parámetros 
positivos relativos al desarrollo y bienestar humano que promueven 
potencialidades ancladas en las características sociofísicas del ambiente 
en el que los sujetos habitan (Palma-Oliveira y Hernández, 2011).

La aprehensión de estos aspectos en la dinámica del distrito de Bon-
fim Paulista, afectado por el avance de los condominios residenciales 
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en su entorno, se realiza mediante un conjunto de procedimientos 
oriundos de diversas inserciones (Silva et al., 2021), que se pueden 
clasificadas en el abordaje multimétodos (Gunther et al., 2008). Los 
instrumentos utilizados en la recopilación de informaciones sobre el 
distrito de Bonfim Paulista son: a) análisis de documentos históricos, 
sitios web, periódicos, blogs; b) mapeo de la localidad mediante re-
gistro fotográfico y observaciones de diferentes puntos de encuentro; 
c) derivas urbanas (Jacques, 2005) guiadas por los propios elementos 
del espacio; d) ejercicio de mirada ambiental propuesta por Cam-
pos-de-Carvalho (2007) que se instaló en lugares públicos y espacios 
comerciales para sistematizar la dinámica de los espacios físicos, las 
relaciones sociales que se dan en ellos y los roles desempeñados por 
los sujetos; e) conversaciones rápidas sobre el distrito, que ocurren en 
las calles y el comercio, con residentes de diferentes edades y género6; 
f) entrevistas de historias de vida basadas en el lugar (Jurado, 2017), 
que exploran los sentimientos y significaciones en relación al distrito 
con 10 participantes7 que vivieron gran parte de sus vidas en Bonfim 
Paulista, siendo cinco hombres y cinco mujeres, con edades entre 42 
y 80 años; g) recorrido comentado inspirado en Jolé (2005), en el cual 
también participan de forma individual los mismos 10 residentes de 
las entrevistas, realizado por medio de caminatas a pie o de trayecto 
en automóvil, partiendo de los domicilios de los sujetos hacia un lugar 
significativo para ellos en el distrito.

En el análisis se busca la comprensión del proceso investigado en 
su totalidad, lo que se denomina lectura socioambiental. La lectura 
socioambiental es desarrollada por Silva et al. (2021), inspirada en el 

6 Los sujetos que participan de las conversaciones rápidas en las calles y co-
mercio no son identificados, permaneciendo en el anonimato, por lo que sus 
discursos en los resultados fueron referenciados como: Conversaciones en la 
calle - lugar.

7 Para preservar la identidad de los participantes de las entrevistas de historia 
basada en el lugar, sus discursos expresados en los resultados se identifican 
con las iniciales de sus nombres, seguidas de su género y su edad.
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mapeo socioambiental propuesto por Ferraro (2007), que tiene como 
objetivo realizar un conjunto de acciones que organizan informaciones 
espacio-temporales del territorio para construir proyectos de interven-
ción junto a la comunidad local, es decir, residentes e instituciones 
presentes. Consiste en un proceso en el cual se busca articular las 
diferentes informaciones producidas por los instrumentos para un 
análisis de las dimensiones diacrónica y sincrónica de una localidad. 
En la dimensión diacrónica, se considera el cruce de las historias en 
sus diferentes tiempos y niveles (historia de un problema, historia del 
territorio, historias personales de los sujetos que vivencian aquella 
localidad). La dimensión sincrónica, por otro lado, se enfoca en el 
contexto, es decir, busca identificar un conjunto de elementos que 
expresen las marcas y organización de un territorio, considerando así 
los determinantes materiales y simbólicos que interactúan en aquella 
localidad y en la vida de sus sujetos, como, por ejemplo, condiciones 
vivienda, movilidad, espacios y servicios públicos, clase económica, 
raza, género, edad.

En la lectura socioambiental, ambas dimensiones se potencian 
con informaciones que pueden ser organizadas en tres puntos, la 
tierra, los sujetos y las luchas (Ferraro Jr., 2007). Estos puntos sirven 
como ejes para la narrativa interpretativa que articula los diferentes 
elementos planteados por el investigador. En el eje tierra se vinculan 
las informaciones sobre las actividades económicas, los aspectos físicos 
y las estructuras de apoyo, como escuelas, centros de salud y asistencia 
social. El eje sujeto destaca aspectos de la diversidad de la población 
(cultura, etnia, sexualidad, relación con el ambiente, clase económica 
y edad). En las luchas se identifican los conflictos y potencialidades, 
las estrategias de lucha, las arenas, foros y colectivos y las experiencias 
socioambientales productoras de innovación presentes en el territorio.

En este capítulo son explorados los dos últimos ejes los sujetos de 
Bonfim Paulista y las luchas: entre los muros de los condominios, un 
lugar en transformación.
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Resultados

Los sujetos de Bonfim Paulista

Para los lugareños, el “bonfinense es muy carismático, muy amigable, 
muy acogedor” (D, f, 78 años), sobre todo, solidario cuando las personas 
necesitan ayuda. La vida cotidiana aún es marcada por el reconoci-
miento mutuo entre los residentes, por la costumbre de sentarse en 
la acera de la calle por la noche y conversar con los vecinos y por los 
encuentros en las festividades. Sin embargo, se quejan de que estos 
hábitos se están perdiendo con la llegada de nuevos residentes, desde 
la década 1990, pero con mayor intensidad a partir de los años 2000.

El distrito de Bonfim Paulista es significado como un lugar tran-
quilo, seguro para vivir y adecuado para la crianza de los hijos/as. Los 
residentes relatan que el distrito: “Es un refugio seguro. Cuando llegas 
aquí, ya lo sientes, luego tú ya respiras. Es nuestro rincón, entonces 
es un refugio seguro. Es donde me siento bien” (C., f., 49 años) ; “So-
lemos bromear de que todavía estamos en el cielo” (P., m., 52 años). 

Por ser un lugar que conserva las características de ciudades 
pequeñas, algunos residentes elogian el hecho de no tener los mis-
mos problemas de las grandes ciudades. Las características de un 
lugar pequeño, lleno de buenos recuerdos que constituyen lazos 
intergeneracionales, define el lugar como: “tranquilo, hospitalario, 
agradable y son las raíces” (E. M., m., 49 años). La “raíz” se refiere 
al establecimiento tanto de sus antepasados en aquella tierra como 
al hecho de que se sienten pertenecientes a la comunidad, algo que 
nutre su afecto por el lugar, comprendido como que tiene todo lo 
que necesitan para vivir.

Esta imagen de la raíz construye las bases para comprender cómo 
se produce el apego al distrito, vinculado a las memorias del pasado. 
La infancia y la juventud de los antiguos residentes fueron descritas 
a través de formas de vida rural y experiencias comunitarias en los 
espacios públicos. Residentes antiguos relatan que pasaron la infancia: 
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“Encima de árboles frutales, de guayabas, de naranjas lima” (C., f.,  
49 años), en juegos en las calles, promoviendo encuentros con los 
compañeros en la plaza central: “La plaza era un punto de encuentro 
de todo el mundo, de todas las edades... ya has visto allá que son tres 
círculos, la gente solía hacer un ocho. Los chicos iban para allá, las 
chicas para acá” (L., f., 43 años).

La plaza tiene una centralidad en las significaciones y memorias 
afectivas con el distrito, apareciendo asociada a una imagen de belleza, 
cuidado y encuentro que promueve la socialización. Estos significados 
se plantean en contraposición a la deteriorización y al abandono, ya 
que comenzó a ser ocupado por usuarios de drogas o como un lugar 
de paso. La juventud fue marcada por fiestas los domingos por la 
tarde o que la Iglesia católica promovía. “En las haciendas había un 
baile en aquel tiempo. Entonces, en el terreno del café, ellos hacían 
la carpa. Y nosotros, salíamos a pie de aquí. Caminaba 5, 6 kilómetros 
para ir a un baile” (W., m., 76 años). El ritmo de vida era diferente y 
el medio de transporte eran las bicicletas y las caminatas.

La iglesia también fue un punto central para celebraciones reli-
giosas y encuentros entre familias. “Todo sucedía en la iglesia, tenía 
la fiesta del patrono, que creo que es en agosto. Los bailes... el baile 
de Carnaval era una función parroquial” (L., f., 43 años). También se 
recordaron las relaciones laborales, principalmente las primeras expe-
riencias. Un residente todavía llevaba una foto de un tren con él: “Aquí 
ves una máquina antiguamente que era la que yo trabajaba, la Maria 
Fumaça, ¡es otra cosa! Otros recuerdos, más romántico, más tranquilo, 
¿sabes?” (W., m., 76 años). El tren marcó un hito de desarrollo del 
distrito y durante mucho tiempo fue motivo de orgullo. La estación 
de tren en Bonfim Paulista pertenecía a la Compañía Mogiana de 
Carretera de Fierro8, que era el principal medio de transporte de la 

8 La estación de tren fue inaugurada en 1892 con el nombre de Viaducto y 
fue construida para reducir el flujo de los ferrocarriles de Ribeirão Preto 
y Cravinhos. En 1894, la estación pasó a llamarse Villa Bonfim y en 1945 
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producción de café del estado de São Paulo. La estación de tren fue 
demolida en la década 1970, dejando pocos indicios arquitectónicos 
de su existencia.

Cuando se propuso que las personas eligieran un lugar que les 
fuese significativo para realizar la realización del recorrido comentado 
junto con las investigadoras, los lugares más seleccionados fueron 
aquellos que representaban momentos importantes en sus historias, 
como el patio de la casa, los sitios y haciendas que frecuentaban o 
trabajaban. Estos lugares cargan en común la ruralidad o festividades 
y religiosidad típicas de las comunidades rurales.

Una distinción generacional aparece en la significación de lu-
gar de los antiguos residentes y de las nuevas generaciones. Varios 
adolescentes relatan la importancia de la tranquilidad del lugar, sin 
embargo, dijeron que era demasiado tranquilo, sin opciones de ocio 
y que les gustaría mudarse a la ciudad de Ribeirão Preto. Si bien la 
tranquilidad también es un aspecto positivo entre jóvenes, ya que 
perciben las ciudades como violentas y aprisionadas por el miedo, 
vivir en el distrito también se relaciona con la perspectiva de no tener 
acceso a oportunidades y crecimiento profesional. Durante las rápidas 
conversaciones con algunos adolescentes y jóvenes en las derivas reali-
zadas por el distrito, vivir en Bonfim significaba tener una experiencia 
“aburrida”, ya que la única diversión que tienen en el lugar son las 
“fiestas de la iglesia y las fiestas en la plaza” (conversación con ado-
lescentes en la plaza). Los antiguos residentes, en cambio, identifican 
en el cambio de la sociedad y el auge de las nuevas tecnologías una 
interferencia en la relación de las generaciones más jóvenes con el 
distrito. Creen que las formas de socialización, que antes permitieron 
construir una relación con los espacios, no contribuyen para que los 
jóvenes atribuyen valores positivos al lugar:

como Gaturamo. Sin embargo, en 1950 pasó a llamarse Bonfim Paulista. En 
1964, la Compañía Mogiana desactivó el tramo ferroviario y la estación fue 
demolida en la década de 1970, quedando solo el almacén y la plaza central.
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La nueva generación que vino después de nosotros allá, yo ya no 
sé quién es hijo de quién, cómo se llama lo que hacen, dónde 
vive... fueron veinte años, treinta años después, cambió para 
peor, en términos de socialización. Puede haber mejorado en 
términos de acceso a la información, tecnología, etc. Pero el 
tema social perdió mucho. Perdió porque sabíamos todo sobre 
la vida del otro. Solíamos entrar en las casas de las personas 
como si fuesen la nuestra (A. D., m., 42 años).

De esta forma, en el distrito conviven distintas formas de relación 
y valorización del lugar y de sí mismos entre residentes antiguos, resi-
dentes más recientes y las nuevas generaciones. La modificación de las 
relaciones identitarias y afectivas con el territorio son acompañadas por 
distintas temporalidades inscritas en las historias de cada grupo que 
construyen y tejen el distrito como lugares con cualidades distintas. 
Estas características de la relación con el distrito también median las 
relaciones que estos grupos mantienen entre sí y las expectativas que 
alimentan en el compartir del mismo, pero diferente, lugar.

Los residentes más viejos dicen que las generaciones antiguas 
son más hospitalarias y receptivas y tienen la percepción de que los 
nuevos residentes no tienen interés en conocer la historia del lugar 
ni desarrollar una relación más cercana, como la de una comunidad. 
En conversaciones con residentes más recientes de la región, pasando 
por el comercio local, algunos pertenecientes a los condominios, a 
pesar de enfatizar la tranquilidad del lugar y el mayor contacto con 
la naturaleza, no se verifican experiencias de pertenencia y expresan 
malestar con algunas características del lugar, como: “la gente de 
aquí es muy chismosa, cuidan de tu vida”; “Cuando llegué aquí, las 
personas me miraban de reojo” (conversación en la calle). Los jóvenes, 
nacidos en Bonfim Paulista, demostraron el deseo de trasladarse a 
un lugar más grande en busca de estudios, entretenimientos y opor-
tunidades laborales.
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Las luchas: los muros de los condominios 
imponiendo transformaciones

Los residentes expresaron su disgusto en relación con la demolición o 
el mal estado de conservación de los hitos históricos del distrito, algo 
que fue especialmente lamentable para los mayores que expresaron el 
deseo de preservar la historia del lugar. Estaba presente un sentimien-
to de abandono de los servicios públicos e infraestructura. Lugares 
destinados al servicio de asistencia social, como el cuidado de niños y 
ancianos, o fueron cerrados porque los edificios fueron inhabilitados 
por la infraestructura precaria o funcionaban de manera improvisa-
da. La policía tuvo que retirar su sede del distrito, hecho que generó 
preocupación, especialmente por creciente discurso de inseguridad 
que viene acompañado con las justificaciones de la existencia de los 
condominios. Los condominios residenciales fueron ocupando el es-
pacio de las haciendas históricas, sitios y granjas, que formaron parte 
de la historia del distrito y del cotidiano de los antiguos residentes:

Ahí acabó, acabó todo. Allí arriba también hay otra granja, luego 
la vendieron... Sigues mirando, pero es el progreso, no tienes 
cómo evitar el progreso. Pero lo diré así, destruyó algo tan bue-
no de Bonfim. Porque teníamos un bosque aquí. Nuestra parte 
aquí es mucho más fresca que allá para arriba (E., f., 72 años).

Los condominios, dirigidos a las clases media y alta, no solo 
cambian el paisaje local, sino que también dividen las opiniones de 
los bonfinenses sobre sus aspectos positivos o negativos. Para algunos 
residentes, los muros altos y las calles cercadas demarcan las relacio-
nes socioespaciales, establecen divisiones entre espacios valorados y 
desvalorizados y separan bonfinenses y no bonfinenses, ricos y pobres: 
“[Bonfim Paulista] se convirtió en un barrio pobre y los condominios 
se convirtieron en una ciudad” (W., m., 76 años). El discurso sobre 
el orgullo que sienten por el lugar se vio profundamente afectado y 



231

Relaciones afectivas sujeto-espacio en un distrito brasileño: transformaciones en virtud…

surge un sentimiento de desvalorización no solo de la historia. “Los 
condominios cerraron la ciudad... aquí los pobres y, alrededor, los 
ricos. No vamos a comprar nunca una casa aquí, porque aquí todo 
es caro” (conversación en la calle).

Este movimiento, que cambia las dinámicas de la localidad, tam-
bién impacta y transforma a los propios bonfinenses, aunque hay, en 
sus discursos, intentos de afirmar la continuidad de sus características 
significadas por ellos como positivas: “Hablamos de lo que vivió la 
gente y lo que vive hoy, entonces cambió un poco el ritmo de vida, pero 
no quitó mucho la característica de la gente, quitó la caracteristica de 
la ciudad” (P., m., 52 años). En esta misma dirección, los mayores se 
refieren a sí mismos como poseedores de la esencia del lugar, algo que 
aún perduraba tras la llegada de los enclaves fortificados. Sin embargo, 
constantemente se comparan a sí mismos y su espacio de residencia 
con las nuevas personas y las casas de los condominios, tanto en los 
aspectos sociales y económicos como en la estética arquitectónica y en 
la seguridad. Esto da lugar a una relación contradictoria y ambigua, 
una posición de inferioridad que dialoga con las valoraciones positivas 
que tenían de sí y del distrito: “Incluso bromeamos que estamos tristes 
por Alphaville [condominio de lujo], que ahora tenemos el AlFaiane, 
el AlBonfim y el Alphaville” (P., m., 52 años).

Faiane es una favela, una ocupación urbana irregular que, mien-
tras se encontraba en camino de construcción del condominio de 
alta gama Alphaville, fue urbanizada por la empresa responsable de 
la construcción del condominio, en un esfuerzo por evitar la desva-
lorización del proyecto. En el discurso del residente se condensan 
procesos psicosociales de identificación, alteridad, valorización y 
desvalorización de los sujetos, estrechamente vinculados al lugar 
que ocupan en los fragmentos de espacio de Bonfim Paulista. En el 
juego de identificaciones socioespaciales, con la llegada de los con-
dominios de lujo, los residentes se sienten inferiores y destituidos de 
su propio lugar.
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Este sentimiento de inferioridad está asociado al valor del espacio 
apropiado y los efectos de la mayor valorización del área con la lle-
gada de condominios tienen impactos en el costo de vida: aumento 
en el valor de los alquileres e inmuebles, en el precio de los servicios 
esenciales y de consumo: “No sé si fue la crisis que atraviesa Brasil, 
no sé si pudo haber sido eso, pero yo creo que eso es [aumento de 
precio de los productos], en Ribeirão también aumentó mucho [el 
precio] las cosas, pero aquí es excesivo” (conversación con un grupo de 
bordado de mujeres). En la percepción de los residentes, el comercio 
se encareció para atender a la clase más adinerada del entorno, algo 
visto como negativo con el aumento del precio de los productos y la 
necesidad de trasladarse a la ciudad para comprar productos básicos 
de salud y alimentación.

La valoración de las tierras e inmuebles en el distrito es signifi-
cada como positiva para algunos residentes, ya que agrega valor a sus 
propiedades, pero es negativa para otros, ya que limita la posibilidad 
de compra o alquiler de viviendas para personas con menor poder 
adquisitivo, generaciones más jóvenes o que necesiten migrar del área 
rural para el distrito: “... están buscando ciudades como Cravinhos, 
Jardinópolis, Serrana y saliendo de nuestra ciudad, ¿¡por qué!? Por 
la tasación de los terrenos aquí” (L. C., m., 53 años). “Entonces, ya 
no existen más condiciones para que una persona, por ejemplo, que 
viene de una finca, ya no tiene condiciones de comprar una casa aquí 
en la ciudad. El valor de la casa aquí fue enorme” (P., m., 52 años).

Como aspecto positivo, se señaló que la llegada de los condominios 
trajo empleos para la población y también sofisticación para algunos 
comercios locales y otros emprendimientos que puedan llamar la 
atención para el lugar:

Bonfim pide crecimiento, pide modernización, precisamente 
por los condominios. Aquella panadería (refiriéndose a una 
nueva panadería abierta en el distrito) es toda sofisticada, está 
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toda llena de cositas, toda moderna. Entonces, esto atrae a las 
personas que están viniendo para acá también (L., f., 43 años).

Los nuevos servicios tienen una propuesta gourmet y la estética 
de los lugares es más moderna y refinada en comparación con los 
comercios ya existentes, algo que eleva los precios de estos nuevos 
establecimientos. Algunos servicios, como gimnasios, tiendas, bares y 
restaurantes necesitan incorporar equipos más modernos para atraer 
la atención del entorno.

La seguridad también es un elemento destacado en las narrativas, 
ya que atribuyen que la llegada de los condominios y de una clase 
social más rica esté atrayendo a personas extrañas y consumidores de 
drogas. El sentimiento de que hay un aumento en el número de robos 
en las casas es significado por la consiguiente valorización inmobi-
liaria y crecimiento de la circulación de personas desconocidas por 
los residentes del distrito: “Trajo cosas malas también, claro, como 
violencia, asalto... no había violencia ¿verdad? Porque era un distrito 
muy pequeñito, entonces trajo violencia para Bonfim” (conversación 
en las calles). La criminalidad es atribuida al forastero, como si los 
residentes locales no tuviesen que lidiar con eso antes porque se co-
nocían unos a otros y tenían relaciones de solidaridad.

Hay mucha gente de afuera. A veces sucedía alguna cosa como: 
una persona robaba alguna cosa de los otros, decíamos que no 
eran personas de Bonfim. Porque la gente de aquí de Bonfim 
Paulista no hacía eso. Si necesitase alguna cosa, si encontrase 
alguna cosa [gente de Bonfim], la gente intentaría averiguar de 
quién era aquello para devolvérselo a la persona (E., f., 72 años).

Con la llegada de gente nueva, ellos significan que el distrito: 
“Está cambiando mucho con la llegada de los condominios, porque 
viene gente que quiere ser libre, digamos, de la parte social de una 
gran ciudad” (P., m., 52 años). Esta libertad de hecho significa un 
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no compromiso con la historia, las memorias, la dinámica y la vida 
social del lugar.

A pesar de ver puntos positivos, existe un sentimiento de pérdida 
entre los entrevistados que persiste. La vida se modificó junto con 
el distrito y se perdieron muchas características, así como lugares 
significativos para la vida y la constitución de cada uno como sujetos 
de aquel lugar.

Como forma de resistencia, algunos residentes destacaron la 
necesidad de preservar la historia del distrito para las generaciones 
futuras y para las personas que hoy vienen a vivir en la localidad. Uno 
de los intentos fue la creación de un museo:

Preservar la arquitectura, las costumbres y no dejar que se con-
vierta en una cosa que entró a la historia. Para que las personas 
todavía puedan vivirlo. Si no lo hacemos ahora, nadie más lo 
hará... E incluso hablamos de nosotros construir un museo, 
con toda esta colección de la historia de Bonfim, del progreso... 
Alguna cosa que coloque fechas en Bonfim, que presente la 
historia de Bonfim. Y tiene que haber un lugar para exponer 
todo eso (A. D., m., 42 años).

Una de las iniciativas de creación del museo no prosperó. Uno 
de los antiguos residentes, sin embargo, hace un trabajo de recupe-
ración de documentos históricos para el registro de la memoria del 
lugar y espera poder crear una asociación que conserve la memoria 
del distrito y sus habitantes, pero también la haga viva para los nuevos 
residentes y generaciones. También hay una página en internet creada 
por un comercio para que las personas pongan información y ayuden 
a contar la historia del lugar.
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Discusión

A través de la lectura socioambiental del territorio del distrito de 
Bonfim Paulista es posible percibir que la historia del territorio, de 
las tradiciones y de sus sujetos, contada por documentos centenarios 
y por la narración de residentes más antiguos, alimenta una relación 
afectiva de los sujetos con el espacio donde sus familias vivieron y 
viven. Son personas que se autodenominan sencillas, del campo y 
que miran la expansión urbana y resisten con sus costumbres, valores 
y memorias, imponiendo una forma de resistencia cotidiana en la 
lucha por la memoria, sobrevivencia y permanencia en el territorio.

De esta manera, el antiguo/nuevo territorio de Bonfim Paulista 
es comparado con el paraíso por los residentes más antiguos y es 
descrito a través de variados adjetivos positivos y por el sentimiento 
de pertenencia a una comunidad. La vida en el interior y la ruralidad 
marcan la identidad de los bonfinenses y revelan la fuerte relación 
que poseen con los espacios. Fue la ruralidad la que dio origen a la 
villa y constituyó las dinámicas familiares en torno del trabajo en las 
plantaciones y también en la creación de las tradiciones y festividades 
que aún persisten a pesar de la urbanización del distrito.

La identidad con el lugar fue construida por medio de la identi-
ficación con los elementos culturales de los propios sujetos aliados a 
sus gratificantes experiencias y a las personas con quienes se relacio-
nan en aquel lugar y, en este caso, la ruralidad no solo construyó el 
distrito, sino que también permanece en la memoria y tradiciones y 
es un vínculo importante en la identificación y en el apego (Arcaro 
y Gonçalves, 2012).

El apego al lugar resultó ser fundamental para la vinculación 
afectiva. A pesar de la transformación de los espacios, el aumento del 
costo de vida y de la aceleración del ritmo de vida, el distrito es un 
lugar en el que quieren permanecer por haber estructurado su vida 
allí; nutren afectos positivos y se preocupan por el futuro del lugar, ya 
que las historias de vida se entrelazan y se materializan a través de los 
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espacios y con la propia historia de Bonfim Paulista. La palabra raíz 
trae esta idea de poner el cuerpo y la vida en el lugar, de materializar 
la memoria de un pasado vivo en el presente.

Este apego al distrito es caracterizado por el sentimiento de per-
tenencia a una comunidad y, consecuentemente, por el compartir de 
experiencias cotidianas comunes (Tassara, Rabinovich y Goubert, 
2004), características que son descritas por los residentes como: co-
nocer a todo el mundo, sentarse en la calle a conversar por la noche, 
ir a lugares públicos y crear sus propios rituales de relaciones sociales. 
Este apego fue construido por las características sociofísicas del lugar, 
el tipo y calidad de las interacciones sociales, por la evaluación de 
posibilidades y acciones dentro del medio, sentimiento de seguridad 
y protección (Giuliani, 2003).

El movimiento de identificación con el lugar tuvo su propia di-
námica en los últimos años para crear la necesidad de diferenciarse 
de las personas que no forman parte de ahí y que están llegando y 
modificando lo que antes era predecible y estable. La distinción que 
hacen los residentes entre “nosotros” y “ellos”, presente en sus discursos 
en las entrevistas y conversaciones, caracteriza uno de los conflictos 
surgidos en el territorio a partir de la expansión urbana.

Esta identificación/alteridad, el apego y la simbolización de 
lugares traídos por los residentes son indicios de una forma de apro-
piación del espacio forjada en la dinámica de transformación de un 
lugar provocada y gestionada por agentes externos. Para Pol (1996), 
la apropiación es siempre un proceso dinámico e interaccional y no 
una mera adaptación, ya que implica la modificación del territorio 
por parte de esas personas a medida que comienzan a desarrollar un 
sentido de cohesión con los demás que allí viven. Lo que se verifica 
en el caso estudiado es un movimiento profundo de intentar reafir-
mar el lugar como referencia y estabilidad del propio yo (Alencar y 
Freire, 2007), al mismo tiempo en que verifica la conciencia de su 
imposibilidad, pues fueron modificado “los sistemas de acciones y los 
sistemas de objetos“ (Santos, 2006, p. 12).
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Las promesas de una vida tranquila, alejada del crimen y cerca 
de la naturaleza son las marcas esenciales para la proliferación de los 
enclaves fortificados que atraen a las clases media y alta para refugiarse 
en sus interiores en una especie de fugere urbem (huir de la ciudad). 
La no participación de la vida pública del distrito dificulta el desa-
rrollo de un vínculo afectivo con él. Desarrollan una mera relación 
utilitaria cuando lo necesitan, circulan por los espacios comunes sin 
compromisos. Para Santos (2006), “cuando el hombre se enfrenta 
con un espacio que no ayudó a crear, cuya historia desconoce, cuya 
memoria le es extraña, este lugar es la sede de una vigorosa aliena-
ción” (p. 222).

Los enclaves fortificados se extienden cada vez más. El proceso 
acompañado en Bonfim Paulista evidencia que poseen un simbolismo 
que resalta la desigualdad social a través de barreras y artificios que 
separan espacios y exaltan las jerarquías urbanas (Caldeiras, 2000). 
Por tanto, la llegada de los condominios a Bonfim Paulista aparece 
como un cambio no solo físico en el entorno del centro del distrito 
sino también en las relaciones sociales. Para que existan, los espacios 
físicos y simbólicos están siendo resignificados y los residentes más 
antiguos se sienten destituidos de este lugar de pertenencia.

La sobrevaloración del bonfinense y del lugar es una característica 
de la demarcación de la identidad del lugar y del apego de los residentes 
que, relacionado con el pasado, está en el presente amenazado, hay 
pérdida de marcadores concretos de vida y, en algunos casos, solo 
quedan los recuerdos.

La promesa de la modernización y del progreso, típicamente 
característica del ambiente urbano, no solo modifican la estética del 
lugar y la ocupación de los espacios, sino también los valores que los 
objetos y las acciones adquieren (Santos, 2006). Con las transforma-
ciones en el paisaje del distrito, es posible percibir que muchos luga-
res significativos para los participantes adquieren otros significados, 
muchas veces contradictorios y pueden comprender lo que defiende 
Santos (1987), es decir, que “cada hombre vale por el lugar donde 
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está: su valor como productor, consumidor, ciudadano, depende de 
su ubicación en el territorio” (p. 81).

La oposición ellos versus nosotros surge no solo como una marca 
de defensa del territorio, sino también de su preservación. El ellos 
aparecen como un intruso, pero, al mismo tiempo, capaz de destituir 
los poderes del nosotros. La población bonfinense no participó de los 
debates sobre estas transformaciones y la gestión del territorio que 
creían suyo. Esta situación no es aislada, sino que sigue una tendencia 
de expansión inmobiliaria y de reorganización/producción del espacio, 
ambas orientadas por intereses económicos. Los bonfinenses tuvieron 
valores, sus historias y la cultura local suprimidas por la nueva estética 
y por las dinámicas de compra y venta de tierras.

Para Alves et al. (2019), las formas de organización y movilidad 
urbana ponen de manifiesto muchas dificultades oriundas de aspectos 
sociales, económicos y de falta de aparato del Estado en términos de 
planificación, fiscalización e incapacidad en la escucha y promoción 
de los derechos. Partiendo de la lógica de construcción que privilegia 
ciudades cada vez más motorizadas, tecnológicas, con poca movi-
lidad para peatones, bicicletas y transporte público, y alejando a la 
población pobre de los centros urbanos que son el epicentro de las 
decisiones, del poder y de los rumbos de la ciudad. Sobran lugares de 
vulnerabilidad para las personas con pocos recursos y que necesitan 
apropiarse de la manera que pueden y con las condiciones que tienen 
para contrarrestar las contradicciones para la manutención de la vida.

Para Santos (2006), las transformaciones que ocurren excesiva y 
demasiadamente rápidas pueden ser negativas y generar una ruptura 
afectiva, ya que antes las personas tenían:

… una convivencia larga y repetitiva con los mismos objetos, los 
mismos trayectos, las mismas imágenes, de cuya construcción 
participaban: una familiaridad que era el resultado de su propia 
historia, de la sociedad local y del lugar, donde cada individuo 
era activo (Santos, 2006, p. 222).
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Este cambio no tiene nada que ver con el dinamismo del sujeto 
inmerso en la dialéctica del mundo, sino de transformaciones inten-
cionales que no se preocupan con los sujetos de los lugares. Los sueños 
son productos de venta cuyas características no están alineadas con 
los afectos, sino con las necesidades y el consumo, específicos para 
determinadas clases pudientes. Los emprendimientos urbanos son 
planificados por organizaciones que alienan los nuevos y los antiguos, 
someten la espontaneidad y la creatividad y producen la expropiación 
de toda una historia y medio de vida (Santos, 2006).

Contar la historia de los bonfinenses es narrar los cambios que 
impactan sus vidas íntimamente y que amablemente fueron cedidas 
para el debate en el ámbito académico, pero también el abordar que 
las transformaciones que se están produciendo en el distrito no son 
aisladas y están sucediendo por toda América Latina en pequeñas 
ciudades y con poca visibilidad científica, pero que modifican las 
relaciones sujeto-espacio a niveles micro y macro. El cambio en la 
economía, la renovación y aumento del precio de los comercios y 
servicios, la renovación de espacios para áreas verdes cercanos a lu-
gares privados para atraer clases acomodadas y el abandono de áreas 
públicas son factores que necesitan ser estudiados y comprendidos de 
manera diferente a la expansión que ocurre en las grandes metrópolis, 
pues existe una tendencia de migración desde las grandes ciudades.

Conclusiones

Las transformaciones en las relaciones que los bonfinenses establecen 
con el distrito, sentidas por los impactos de la llegada de condomi-
nios en su entorno, reflejan tendencias globales que involucran la 
expansión urbana. Partiendo de la concepción de que el sujeto es 
parte importante del espacio y se desarrolla en él y por él, es urgente 
investigar cuáles son los impactos causados en los afectos y en las 
relaciones dentro y con el territorio.
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La Psicología Ambiental y la variedad de instrumentos y conoci-
mientos científicos permiten una investigación holística del espacio 
estudiado y de las relaciones humanas que allí se desarrollan y que lo 
modifican. Es poderosa para comprender los procesos de transforma-
ción de los territorios, incluidas las tendencias globales de expansión 
de la urbanidad en espacios que aún preservan e intentan recordar 
su historia. La lectura socioambiental posibilitó recopilar informa-
ciones sobre la tierra, en sus aspectos geográficos, socioeconómicos, 
históricos, culturales y tradiciones, de los residentes y la demografía 
del lugar, de los grupos que habitan y las instituciones formadas, pues 
son estos actores los que cargan la historia y lo cotidiano, poseen el 
poder de transformación y los recursos necesarios para resolver po-
sibles problemas.

A través de esas informaciones, es posible identificar y compren-
der qué luchas están presentes en el territorio, las estrategias que las 
personas utilizan para enfrentar los conflictos, imprimir sus marcas 
y generar acciones educativas, incluyendo la creación de proyectos 
de intervención junto a la comunidad. En el distrito se evidencia la 
necesidad de acciones construidas en conjunto con sus residentes con 
el fin de valorizar y preservar la memoria, promover el encuentro de 
generaciones más viejas y nuevas, estrechar los lazos con el lugar.
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resuMen

Las migraciones forzadas aumentan en el mundo como consecuencia del 

cambio climático, las economías extractivistas y la violencia sociopolítica; 

en Colombia, el desplazamiento forzado por violencia es causa frecuente de 

disrupción con el lugar. El estudio propone comprender la (re)apropiación 

del espacio en un proceso de retorno rural de familias desplazadas por la 

violencia. Se realizó un estudio de caso bajo una perspectiva transaccional, 

a través de la selección de una muestra por conveniencia de 14 personas 

retornantes y 5 agentes institucionales, con edades entre los 21 y 70 años; los 

datos son construidos a través de observación, conversaciones caminadas, 

entrevistas semiestructuradas y fotovoz. El retorno es reclamado como posi-

bilidad de restitución de derechos y recuperación del lugar amado cuando no 

logran establecerse vínculos significativos con los espacios de reasentamiento. 

Las acciones colectivas para reclamar el retorno y las acciones posteriores 

de reconstrucción de la casa, el trabajo del campo y los espacios rurales 

compartidos son ejes de la reapropiación. El restablecimiento de afectividad 

positiva con el lugar, del sentido de pertenencia y la expresión de saberes, 

memorias e imágenes de la vida en el campo son productos de la apropiación. 

El retorno se desarrolla como un proceso de reconfiguración de los vínculos 

socioespaciales para reconstruir la vida valorada en el campo, en el que la 

ruralidad y las acciones colectivas resultan centrales.

Palabras clave: apropiación del espacio, Psicología Social Ambiental, 

retorno, desplazamiento forzado, ruralidad.

Lugares apropiados: apropiación del espacio rural 
en un caso de retorno tras desplazamiento…
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Introducción

Durante las últimas décadas el mundo vive el aumento de diversas 
formas de expulsión y desposesión asociadas al control sobre la tie-
rra, el crecimiento de las economías extractivas y la designación de 
la naturaleza como objeto de capitalización, generando una pérdida 
masiva de hábitat (Sassen, 2016) y un crecimiento de desastres natu-
rales y migraciones forzadas que afectan profundamente el vínculo 
de las personas con sus lugares (Berroeta y Pinto de Carvalho, 2020; 
Boccagni, 2017; Fullilove, 2014).

La degradación ambiental afecta al lugar y el modo en que las 
personas pueden vivir. Impulsa el desplazamiento humano y la 
migración forzosa, al poner en peligro la vida y hacer insostenibles 
los medios de sustento de la población, en especial de los más 
pobres y vulnerables. Entretanto, los conflictos armados generan 
otras corrientes de personas que huyen de la violencia dentro 
de sus propios países (desplazamiento interno) o a través de las 
fronteras internacionales (refugiados). Al analizar las guerras 
civiles de los últimos 70 años se observa que al menos el 40% 
guardan relación con disputas por el control o la utilización 
de recursos naturales como la tierra, el agua, los minerales o 
el petróleo (Brown, 2017, p. 70-71).

Los Desplazamientos Forzados por Violencia – DFV acogen esa 
doble dimensión ambiental y política del problema de las migracio-
nes. Actualmente más de 45 millones de personas sufren este tipo 
de desplazamiento en el mundo (Internal Displacement Monitoring 
Center – IDMC, 2020) y Colombia, uno de los países con mayor afec-
tación, registra 8’116.483 personas desplazadas entre 1985 y abril del 
presente año (Registro Único de Víctimas – RUV, 2021) siendo las áreas 
rurales las más afectadas. Dichos desplazamientos constituyen una 
forma radical de ruptura del vínculo socioespacial (Fullilove, 2014); 
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alteran el sentido del hogar y la calidad de vida y generan profundas 
experiencias de sufrimiento y dificultades de readaptación a nuevos 
territorios (Bogic, Njoku, y Priebe, 2015; Díaz, Molina y Marín, 2015; 
Greene, Tehranifar, Hernandez-Cordero y Thompson-Fullilove, 2011; 
Shultz et al., 2014).

El estudio de estos impactos sobre la salud mental con frecuencia 
ha privilegiado una mirada biomédica (Acosta et al., 2019; Cam-
po-Arias, Oviedo, y Herazo, 2014), predominando una lectura de la 
disrupción con el lugar desde una psicología orientada a la reacción 
(Valera y Vidal, 2016). Mientras tanto, el vínculo con los lugares no 
está usualmente en la conversación; aun cuando se conoce que el 
apego y la identidad de lugar son necesarios para vivir saludablemente 
(Bambra, Smith, y Pearce, 2019). Particularmente, las estrategias de 
retorno y reubicación –ofrecidas como soluciones de largo plazo– 
(Ministerio del Interior y de Justicia, 2011), continúan pensándose 
como relocalización y desestiman la importancia de condiciones de 
vida dignas, participación de las comunidades, restablecimiento de 
redes sociales y vinculación con el afectiva con el lugar para recons-
truir experiencias de salud tras el desplazamiento (Arango y Arroyave, 
2017; Chenut y Ocampo, 2014; Ramírez, 2015).

El desplazamiento y retorno posterior permiten reconsiderar el 
significado de hogar, lugar y territorio y actualizan preguntas por la 
relación entre migración y vínculos socioespaciales (Cresswell, 2011; 
Kataria, 2013). Además, llaman a comprender el movimiento entre 
expropiación y reapropiación del espacio y ofrecen un contexto empí-
rico para entender el vínculo socioespacial más allá de los individuos, 
desde perspectivas afirmativas de la salud mental y las micropolíticas 
del lugar (Di Masso, Dixon, y Hernández, 2016; Valera y Vidal, 2016). 
La Psicología Social Ambiental ofrece herramientas para ampliar la 
reflexión sobre espacialidades y salud desde una comprensión del 
territorio como espacio material y sociocultural, de disputa política 
y de configuración de desigualdades, y no exclusivamente como 
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espacialidad estatal (Agnew, 2008); y una noción de lugar como 
espacialidad objeto de significados y valores inseparables de la expe-
riencia de quienes lo habitan, que se halla ubicado geográficamente 
y a la vez relacionado con su trasfondo social, económico y cultural 
(Manzo y Perkins, 2006).

Siguiendo esta vía, el estudio propone comprender la reapropia-
ción del espacio rural desde un caso de retorno de familias desplazadas 
por violencia en Colombia. Para avanzar en este propósito, se abordan 
las espacialidades que se configuran como eje de la apropiación, así 
como las acciones individuales y colectivas desde las que esta tiene 
lugar y los productos derivados del proceso de reapropiación de lugar 
de origen en la ruralidad.

Apropiación del espacio y construcción 
del vínculo socioespacial

La apropiación del espacio es el proceso de integrar el espacio en 
sí mismo (Graumann, 1976). Encierra, al menos, cinco sentidos: 
la identificación personal con un espacio dado que puede resultar 
en una identidad espacial, el control aparente o efectivo sobre un 
espacio dado (no equivalente a su posesión legal), el sentimiento de 
pertenencia o sentirse cercano al lugar, la habituación o adaptación 
a las premisas –modos prescritos– lo que es una relación establecida 
sobre el tiempo, y la provisión de privacidad y libertad de organizar el 
espacio de acuerdo con criterios y decisiones personales (o colectivas) 
(Barbey, 1976). La apropiación ocurre en un movimiento de desapro-
piación y reapropiación que le otorga su carácter dinámico, en el que 
el cambio sobre el espacio, las cosas, termina generando un cambio 
sobre sí mismo. Implica el desarrollo de un saber hacer histórico 
mediado socialmente (Sansot, 1976) y significa que las relaciones de 
poder y condiciones socioeconómicas conllevan desigualdades en la 
apropiación (Chombart, 1976).
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Dimensiones de la apropiación del espacio. Aunque existen 
discusiones sobre la relación entre apego al lugar, identidad de lugar, 
sentido de lugar y apropiación del espacio (Benages, Di Masso, Porcel, 
Pol, y Vall-Casas, 2015; Manzo y Devine-Wright, 2013; Scannell y 
Gifford, 2014; Vidal y Pol, 2005), en este estudio se entiende la apro-
piación del espacio como un constructo que integra la constitución 
de apegos, identificaciones y sentidos de lugar como productos de 
la actividad apropiativa (Benages et al., 2015). Desde el estudio se 
privilegian como dimensiones de la apropiación las siguientes:

• Vínculos afectivos con el lugar. Para Low y Altman (1992) 
el apego al lugar es un vínculo afectivo entre personas y 
lugares. Esto incluye diferentes actores, relaciones sociales 
y los lugares a diferentes escalas. Este apego puede dirigirse 
tanto a los elementos físicos (naturales y construidos) como 
sociales del ambiente y, aunque se expresa de manera indi-
vidual, se desarrolla en el marco de interacciones sociales y 
políticas más amplias (Scannell y Gifford, 2014).

• Identidad de lugar. Este concepto aborda una teorización de 
la identidad que supera el énfasis en elementos individuales 
y el desconocimiento de la influencia de las características 
físicas de los lugares como parte de la socialización y la iden-
tidad. La identidad de lugar se expresa en recuerdos, ideas, 
sentimientos, actitudes, valores, preferencias, significados y 
concepciones de conducta y experiencia relacionados con la 
variedad y complejidad de los entornos físicos que definen la 
experiencia cotidiana; integra elementos sociales, políticos y 
culturales que se articulan en los lugares (Proshansky, Fabian 
y Kaminoff, 1983).

• Acciones de transformación. Elemento relativo a la territoria-
lidad según el cual el individuo, los grupos y las colectividades 
transforman el espacio, dejan huellas e incorporan el entorno 
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en sus principios cognoscitivos y afectivos. Para Vidal et al. 
(2004) son de tres tipos: acciones en torno a proyectos futuros, 
acciones cotidianas y acciones orientadas al barrio. Estas accio-
nes ponen de relieve que los colectivos pueden ser sujetos de 
la apropiación y desarrollar vínculos con espacios comunes.

• Sentido de comunidad. Se trata de una percepción de 
similitud e interdependencia con otros. Contempla cuatro 
elementos: membresía, el sentimiento de pertenencia o de 
un sentido compartido de vinculación personal; influencia, 
el sentido de que uno importa y puede hacer la diferencia 
para un grupo e influir sus decisiones y acciones; integración 
y satisfacción de necesidades, referida al sentimiento de que 
las necesidades podrán satisfacerse por los recursos recibidos 
a través de la pertenencia a la comunidad; y conexión emo-
cional compartida, el compromiso y la creencia de que los 
miembros comparten una historia, lugares comunes, tiempo 
juntos y experiencias similares. (McMillan y Chavis, 1986). 
Surge en torno a la interacción social entre los miembros 
de un colectivo, la percepción de apego territorial y un sen-
timiento general de mutualidad e interdependencia, lo que 
resalta su doble naturaleza geográfica y relacional (Ramos 
y Maya, 2014).

Método

Se realiza un estudio de caso cualitativo (Neiman y Quaranta, 2006) 
desde una perspectiva transaccional (Altman, 1992). La perspectiva 
transaccional pone la atención sobre cuatro tipos de unidades ana-
líticas: personas, tanto individuos como grupos o unidades sociales; 
procesos psicosociológicos: acciones, experiencias emocionales y 
afectivas, cogniciones, respuesta a reglas y normas socioculturales, 
procesos políticos y económicos; ambientes físicos, en diferentes 
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escalas espaciales, así como elementos naturales y construidos; y 
temporalidades (Werner, Brown y Altman, 2002).

El caso de un estudio puede estar constituido por un hecho, 
grupo, relación, institución, organización, proceso social, o situación 
o escenario específico, construido a partir de un recorte empírico y 
conceptual de la realidad social (Neiman y Quaranta, 2006). El caso 
estudiado fue el retorno rural de la comunidad de La Honda en El 
Carmen de Viboral, municipio situado en Antioquia, en el norocci-
dente de Colombia. Antes de ser afectado por el conflicto armado, 
la población se concentraba principalmente en la zona rural; desde 
los años ochenta llegan diversos actores armados que provocan un 
vaciamiento total de áreas rurales entre 1996 y 2005. Los habitantes 
sufrieron torturas, secuestros, extorsiones, asesinatos de líderes y 
desplazamiento forzado (Municipio El Carmen de Viboral, 2016). 
Tras 15 años desplazados, la acción comunitaria logró la ejecución 
institucional del proyecto La Honda renace que permitió el retorno 
de 14 familias en el año 2015.

Plan de recolección y análisis de la información

La selección se realiza por conveniencia y oportunidad. Se incluyen 
hombres y mujeres mayores de 18 años que fueron desplazados forzo-
samente y retornaron a la vereda3 y aceptan la vinculación voluntaria 
al estudio; participan 14 personas retornantes, nueve mujeres y cinco 
hombres, entre los 21 y 70 años de edad. Además, participan cinco 
agentes estatales que acompañan el retorno, un hombre y cuatro 
mujeres. El trabajo de campo transcurre entre noviembre de 2017 y 
diciembre de 2019 a través de técnicas como:

3 Tipo de organización geopolítica del territorio municipal, esencialmente de 
tipo rural.
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• Observación participante. Se caracteriza por la inserción 
del investigador en la vida de la comunidad o grupo y su 
objetivo es detectar las situaciones en que se expresan los 
universos culturales y sociales (Toro y Parra, 2010). Se 
observan escenarios de encuentro formal de la organización 
comunitaria y escenarios de la vida cotidiana –la casa, los 
lugares de trabajo, los encuentros festivos de la comunidad–.

• Entrevista semiestructurada. En ella los objetivos del estudio 
rigen las preguntas, pero el entrevistador asume su contenido, 
orden, profundidad y formulación (Toro y Parra, 2010). Se 
realizan seis entrevistas con funcionarios y 12 con personas 
retornantes.

• Conversaciones caminadas -walking interviews-. Son 
entrevistas realizadas en movimiento para conocer los sig-
nificados del lugar. Permiten comprender cómo las personas 
se representan sus lugares de residencia, los crean a través de 
prácticas socioespaciales, ubican sus redes sociales y expresan 
su sentido de comunidad en relación con los lugares (Evans 
y Jones, 2011; Kinney, 2017). Se realizan tres sesiones: con 
un agente estatal, con un hombre de la comunidad y con 
un grupo de mujeres.

• Fotovoz. Fotografías –existentes previamente o tomadas por los 
investigadores o participantes– se consideran visualizaciones 
de la experiencia y significados dados por los participantes a 
objetos (o lugares), y se constituyen en un medio participativo 
para compartir experiencias y conocimientos (Wang, 1997). 
Participan dos hombres y siete mujeres bajo la consigna 
“Qué representa para usted vivir en La Honda” y responden 
al por qué de la elección de la imagen; posteriormente son 
socializadas colectivamente.

La información es analizada usando el análisis temático (Braun 
y Clarke, 2006) en Atlas Ti 8, lo que facilita realizar la tematización 
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y el establecimiento de relaciones entre unidades de sentido para 
avanzar en la construcción de los temas emergentes y códigos o temas 
de orden inferior como vías de conceptualización.

Consideraciones éticas

La investigación con quienes han sido vulnerados por el desplaza-
miento debe operarse como una acción de cuidado para evitar nuevos 
daños y posibilitar interacciones reparadoras. El estudio propugna por 
un reconocimiento de los saberes de los participantes y la facilitación 
de situaciones de comodidad y confianza, siguiendo los principios 
propuestos para la investigación en Psicología: beneficencia y no 
maleficencia, fidelidad y responsabilidad, integridad, justicia y respeto 
por los derechos humanos y la dignidad (Asociación Americana de 
Psicología – APA, 2017), así como las orientaciones de la Declara-
ción Universal de Bioética y Derechos Humanos (2006). También se 
atiende la Resolución 8430 y el Código de Ética del Psicólogo – Ley 
1090 (Congreso de Colombia, 2006; Ministerio de Salud y Protección 
Social, 1993). Los principios éticos y el consentimiento informado 
fueron aprobados por el Comité de Ética de la Facultad Nacional de 
Salud Pública, Universidad de Antioquia.

Resultados

El análisis permite la construcción de cuatro ejes para la conceptua-
lización de la apropiación del espacio rural tras el retorno: los lugares 
de antes como ordenadores de los modos de vinculación posteriores 
al retorno; el protagonismo de los sujetos colectivos y la acción con-
junta en la recuperación del lugar; los ejes espaciales y mecanismos 
colectivos de apropiación de la vereda; y la reparación del vínculo 
socioespacial.
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La apropiación como reapropiación: 
el rol de los lugares de antes

Un elemento clave para comprender el anhelo del retorno y la bús-
queda de actualización del vínculo con el campo y con La Honda se 
acopia bajo la noción de lugares de acogida. Esta supone que los luga-
res constituyen un tejido de elementos territoriales, emocionalidades 
personales y formas de vida colectivas que guardan en su historia y 
que acogen a aquellos que llegan para hacerlos suyos y habitarlos. Los 
relatos de las personas de la vereda construyen el universo (socioes-
pacial) de La Honda como marco de la propia subjetividad: nacer 
en un lugar, ser criado y crecer allí, supone el acogimiento a/de una 
serie de estructuras materiales y simbólicas que lo conforman, que 
forman la propia subjetividad y permiten vivirlo. Los lugares de aco-
gida ofrecen marcadores biográficos y recogen elementos históricos 
de territorialización de la vereda: composición ecológica, proceso de 
poblamiento, tradiciones y prácticas culturales.

La Honda como lugar de acogida propone modos preferidos 
de relación con la naturaleza rural desde un cuidado mutuo y su 
poblamiento a través de la apropiación familiar –no siempre legali-
zada– define el reconocimiento de derechos morales sobre la tierra 
desde antes del desplazamiento: “Éramos como una misma familia, 
muy unidos, mucha tranquilidad, muchas costumbres… esto era un 
paraíso, mucho trabajo, pero no faltaba nada, la tierra daba todo” 
(participante A). De esta manera, las memorias del campo y la vida 
previa al desplazamiento se convierten en un elemento de continui-
dad del vínculo y un referente para la valoración de los lugares que 
transitan durante el desplazamiento.

Un segundo elemento es la doble disrupción que el DFV (des-
plazamiento forzado por violencia) implica: en primera instancia 
provoca una alteración de los lugares cotidianos y de encuentro 
comunitario debido al control armado sobre la vereda aun cuando 
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seguía habitándose. El miedo y la pérdida de control sobre espacios 
y actividades cotidianas quedan como una marca sobre La Honda 
durante varios años y resignificar este lugar del horror es una tarea 
central para el retorno.

[…] los paramilitares empezaron a que ya a esa gente no podían 
siquiera venir a traernos, no la dejaban ni movilizar, los carri-
tos no podían venir. Entre eso usted venía y se encontraba un 
retén del ejército ahí saliendo del pueblo, llegaba por acá y se 
encontraba un retén de la guerrilla y eso era pues una zozobra 
(participante D) […] ‘se le acabó la vida’, tener que dejar la 
tierrita… (participante C).

Una nueva disrupción ocurre con la obligación de desplazarse a 
territorios urbanos o semiurbanos que introducen cambios importantes 
en los modos de vivir, trabajar y relacionarse con otros. Los espacios de 
reasentamiento tras el desplazamiento fueron pobremente valorados 
y significados como lugares ajenos. Aunque en ellos se configuran 
apegos a la nueva casa y se reconocen círculos de apoyo, la apropia-
ción ocurre solo de manera parcial y con preeminencia funcional.

El tercer elemento referido a las geografías previas se refiere al 
anhelo y persistente búsqueda del vínculo con la ruralidad como 
espacio tipo preferido para rehacer la vida. Esto implicó migraciones 
secundarias buscando mantener la conexión con la tierra. La erran-
cia entre diferentes espacialidades rurales configuró para algunos 
un modo de apropiación en movimiento y motivó en los adultos la 
reclamación insistente del retorno: “Pa’todo lado buscando la tierra” 
(Participante C).

Los vínculos espaciales del pasado (anhelados o evaluados negati-
vamente) orientan modos de reapropiación futuros. Retornar implica 
reconfigurar otro lugar en el mismo sitio.
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Comunidad sin territorio: sujetos colectivos 
y reclamación del retorno

El proceso de organización comunitaria y de exigibilidad de derechos 
como víctimas de desplazamiento pone de relieve el protagonismo de 
sujetos colectivos en la apropiación, así como la relación entre vínculos 
socioespaciales positivos e implicación en acciones colectivas para 
la recuperación de los lugares de vida. Este proceso de reparación 
del vínculo con el lugar de origen inicia desde la distancia y bajo la 
disgregación de sus habitantes en diferentes lugares de Antioquia. 
El deseo de recuperar la tierra impulsa la reunión, la organización 
colectiva y los intentos por ocupar nuevamente la vereda:

[…] así ustedes no nos ayuden nosotros vamos a seguir. Así sea 
solos, pero nosotros vamos a seguir insistiendo porque nosotros 
nos vamos a devolver pa’llá, a nosotros nos tocó abandonar eso 
de manera que ya todo se perdió, ya las casas se cayeron, pero 
nosotros vamos a recuperar eso porque es lo único que nosotros 
tenemos, lo que nos costó un trabajo de toda la vida y nosotros 
tenemos que volver (participante D).

Este interés de recuperar el lugar perdido activa la reconstrucción 
de lo comunitario en dos sentidos: en primer lugar, el amor por la tierra 
se convierte en el eje afectivo alrededor del cual vuelven a reunirse 
los actores comunitarios, dando fuerza a la intención de juntarse. 
Esto no significó, necesariamente, la presencia de una comunidad 
cohesionada; inicialmente, en lugar de recuperar lo común, se trata 
más bien de apelar al trabajo conjunto para recuperar lo propio –de 
cada familia–. En segundo lugar, la reestructuración comunitaria 
responde a la necesidad de juntarse para superar las precarias capa-
cidades individuales, ganar fuerza y lograr incidencia política en el 
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reclamo a la institucionalidad, lo que los participantes nombran como 
dar la pelea juntos, con el reconocimiento de la necesidad del otro 
para reclamar y proteger la vida valorada.

¿Qué hizo la comunidad de la vereda La Honda? La vereda se 
reorganizó y le empezó a tocar las puertas a la alcaldía mani-
festando pues que ellos querían volver nuevamente al territorio, 
pero no tenían a dónde llegar pues todas las casas destruidas, 
que la parte de infraestructura aquí no había nada, lo único que 
quedó en pie fue en la escuela, y ninguna alcaldía escuchaba 
la comunidad (participante FC).

Esta lucha por La Honda ocurre desde la Junta de Acción Comu-
nal – JAC4 a través de mecanismos jurídicos: derechos de petición, 
cabildo abierto, vinculación a mesas municipales de víctimas; y logra 
mayor influencia a través de mecanismos de exigibilidad social co-
mo las protestas ante estamentos gubernamentales y los ingresos no 
autorizados –por presencia de minas antipersonal– al territorio. Es 
en respuesta a estas acciones exigibilidad de derechos que se da el 
retorno de 37 personas (14 familias) en 2015.

[…] así fuimos pasando reuniones, inclusive formamos una JAC 
a distancia porque acá no podíamos venir a hacer reuniones ni 
nada, la misma gente nos reuníamos en La Unión [cabecera 
municipal más cercana], los que éramos como los dolientes 
de acá, montamos la JAC y dele, seguimos intrigando con la 
administración (participante A).

4 Mecanismo estatal de participación comunitaria en Colombia.
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Ejes socioespaciales y acciones de 
apropiación tras el retorno

Además de los mecanismos colectivos de reapropiación que se eje-
cutan desde la distancia para lograr el acompañamiento al retorno, 
volver a La Honda después de más de 15 años fuera significó revi-
virla: “Es que esta vereda sin gente era solo monte; ni los animales 
vivían aquí… Ya volvimos todos, y volvió la vida; hasta los pajaritos 
volvieron” (participante E). La reapropiación avanza como una repa-
ración de las espacialidades, las relaciones y los objetos rurales que 
fueron destrozados por la guerra para construir cotidianamente redes 
socioespaciales de cuidado: la casa, las espacialidades del trabajo y los 
espacios compartidos de la vereda componen esa red.

La casa. La casa se configura como el eje del vínculo con La 
Honda, representa para los participantes la base mínima de sosteni-
miento vital y permite la concreción de los planes de retorno en las 
familias. La reconstrucción de la casa se desarrolla en dos vías: por 
un lado, la construcción de la vivienda, que configura el sentido del 
refugio; y por otro, el reordenamiento de los simbolismos de la casa y 
su centralidad como lugar de cuidado íntimo, de la familia (figura 1).

Dicha reconstrucción se opera a través de cuatro tipos de acciones: 
primero, la imaginación y planeación, limitada en gran parte por las 
nociones institucionales de una casa digna. Segundo, la autoconstruc-
ción, central para la definición de la casa como lugar amado; pues 
supone un valor afectivo agregado para los participantes al observar 
que son resultado de su propia capacidad corporal. Tercero, la exten-
sión del espacio doméstico hacia el espacio circundante de la finca, 
a través de la delimitación y la creación de espacios de cultivo y de 
resguardo de los animales; lo que permite afianzar vínculos con los 
animales y asegurar el acceso mínimo a los alimentos. Cuarto, las 
intervenciones para transformar, personalizar y ornamentar. La admi-
nistración local ofrece acceso a viviendas sin elementos distintivos 
y sin recoger necesidades y deseos específicos de los participantes. 
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La personalización de la casa significa que ella se exprese como una 
extensión de sí mismos, sus gustos, preferencias, saberes y usos tradi-
cionales del espacio. Esto se ha logrado a través de la ornamentación 
con plantas, tejidos y fotografías, la proyección de creencias personales 
en objetos –diplomas e imágenes religiosas– y la transformación de 
espacios y relocalización de objetos.

Figura 1. Fotovoz de la participante B

“La casa pues pa’uno vivir, porque eso por allá afuera lleno de bulla de carros… qué pereza” 
(participante B). Fotografía: la casa otorgada a A y B en el proceso de retorno.

La construcción y transformación de las casas alimenta la percep-
ción de lo propio entendido como control y toma de decisión sobre los 
lugares privados, así como un sentimiento creciente de identificación 
con ellos. Esto implica el establecimiento de una serie de normas 
que gobiernan sobre lo doméstico: uso de espacios, comportamientos 
esperados, personas y animales que pueden ingresar según la calidad 
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del espacio, rutinas y horarios de limpieza, alimentación y descanso. 
La casa condensa no solo preferencias individuales, sino los diversos 
modos de entender la vida buena.

Estos elementos son igualmente significativos para quienes vuel-
ven a la vereda sin acompañamiento institucional y deben construir 
y habitar viviendas informales: “Yo que pensé que me iba morir por 
ahí rodando, y vea ahí me hice la casita… Ahora sí me puedo morir 
tranquila [risas] (participante C) (figura 2).

Figura 2. Vivienda autoconstruida por participante C

Fotografía: vivienda autoconstruida por la participante C quien no fue beneficiaria del 
proyecto de retorno asistido institucionalmente.

El trabajo campesino como mecanismo de apropiación

La centralidad del trabajo como mecanismo de apropiación puede 
comprenderse a través la definición de las labores del campo como 
acciones de cuidado de la vida: el trabajo es un ordenador del víncu-
lo con el territorio rural, de sus espacialidades, trayectorias, rutinas; 
deviene una fuente de seguridad vital, una forma de cuidar de otros 
y una terapéutica de sí mismo.
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El trabajo otorga la apropiación de los espacios rurales para el 
sostenimiento vital a través de la ampliación del dominio espacial más 
allá de la casa: recorrer el territorio veredal, conocer sus caminos, el 
clima y sus efectos sobre la tierra y hacer uso de instrumentos para 
obtener materias primas como la madera, acondicionar espacios para 
las huertas, cultivar y cosechar, alimentar y limpiar los animales, son 
tareas cotidianas (figura 3).

Figura 3. Huerta sembrada por la participante I

El trabajo permite además cuidar de otros. Para las mujeres, el 
trabajo de cuidado se ejecuta en los espacios privados y sobre el cuerpo 
del otro; se enfoca en asegurar la integridad física o la sanación de 
heridas o enfermedades que limitan las capacidades corporales, pero 
ocurre igualmente en la escucha, la compañía, el contacto físico como 
formas del cuidado emocional. Estas formas de cuidar se cimientan 
en el conocimiento y uso de plantas medicinales y la conexión con 
espacios y objetos naturales –árboles, fuentes de agua– para curar do-
lores y malestares. La casa, las quebradas y huertas son sus escenarios 
privilegiados para cuidar.
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Para los hombres, trabajar permite generar seguridad a través del 
acceso a recursos materiales y la intervención sobre el espacio para 
evitar riesgos: construir cercos para animales peligrosos, vigilar los 
lugares de tránsito, identificar y mitigar fuentes de amenaza a la inte-
gridad física; por ejemplo, el trabajo de M para acondicionar caminos 
y evitar caídas de los niños o el trabajo colectivo para adecuar canales 
de agua y evitar derrumbes o desbordamiento de quebradas. Sus es-
cenarios cotidianos se extienden a toda la vereda –o fuera de esta–.

El trabajo del campo se vincula también con el cuidado de la 
naturaleza –animales, bosques, agua–. Volver a vivir en La Honda 
implica asumir nuevamente el compromiso de conservar bienes na-
turales, no solo para la subsistencia, sino para preservar la vida en un 
sentido más global. Las actividades cotidianas conllevan la conciencia 
de una vida frugal y un control y uso moderado de los recursos que 
el territorio ofrece.

Finalmente, el trabajo del campo se configura de manera potente 
como una terapéutica. El hacer y la transformación del espacio y los 
recursos naturales que ofrece el campo son significados como una 
práctica sanadora y promotora de experiencias de salud y bienestar. 
No se trata de cualquier tipo de trabajo; el contacto con la tierra y 
con los animales son condición de un trabajo que resulta reparador 
de daños físicos y emocionales. Frente a conflictos con otros, dolen-
cias físicas o preocupaciones económicas, así como otras fuentes de 
malestar, el contacto con la tierra y los animales resulta restaurador 
y tranquilizador.

Si uno tiene vida y salud, ya lo otro es el esfuerzo de uno […] 
uno se pone a sembrar y recoger las aromáticas y se entretiene 
de tanta pensadera, si no fuera por el trabajo yo ya me hubiera 
enloquecido… a mí me dicen que me quede quieta, donde yo 
me quede en la cama ahí si es que me muero, yo lo que necesito 
es trabajar (participante C).
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El mundo compartido. Volver a vivir en La Honda presume 
una serie de acciones de apropiación de los lugares compartidos 
por la comunidad que hacen crecer los espacios de socialización y 
permiten avanzar en el desarrollo de sentido de comunidad a través 
de la reconstrucción de las infraestructuras y lugares de encuentro 
comunitario. Inicialmente, volver implica el acondicionamiento de 
las infraestructuras que facilitan la vida cotidiana. No se trata solo 
de su reconstrucción para el retorno, sino de su mantenimiento en 
el largo plazo. La carretera, escuela, caminos secundarios, puentes, 
lugares de almacenamiento y paso del agua son los privilegiados para 
estas intervenciones; tienen principalmente un uso instrumental, 
pero significan la posibilidad de rehacer la vida: “Sin carretera no 
hay trabajo, no hay nada… ¡la carretera es la vida!” (participante E).

En la segunda vía, la transformación y uso de espacios com-
partidos se centra en lugares de encuentro comunitario. La escuela 
representa la posibilidad de reunirse y planear acciones conjuntas 
para el mejoramiento de la vida de la comunidad: las reuniones de 
la JAC, encuentros con movimientos sociales y centros académicos, 
y actividades de esparcimiento “[…] este es como el lugar de encuen-
tro, prácticamente para todo, la escuela, las reuniones, el convite, 
todo termina siendo acá” (participante H). Además, las familias de 
la vereda han creado otros escenarios para la reconstrucción de los 
lazos comunitarios: la casa de algún vecino, las charcas de agua –La 
Chula, Las Pailas–, la cancha de la escuela o praderas específicas 
son lugares legitimados para reunirse. Estos escenarios de encuentro 
ponen de relieve la importancia del encuentro informal, no solo los 
espacios organizativos o con uso funcional para consolidar formas 
de trabajo conjunto.

Renovación del vínculo: La Honda, un lugar apropiado

La Honda se reconfigura bajo un proceso de normativización que la 
define como un lugar bueno para hacer la vida valorada. En dicho 
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proceso, las condiciones de retorno ofrecidas por la institucionalidad, 
así como las desigualdades territoriales que limitan la apropiación son 
transformadas para reconfigurar La Honda como territorio comunitario: 
las personas redefinen sus límites y apariencia, transforman elemen-
tos bióticos en recursos para sustentar la vida y adaptan los órdenes 
dados por el Estado y la violencia armada para recrear los modos de 
vida deseados en un reconocimiento de su poder de acción sobre el 
espacio: “Volver a pensar que es que esto era de nosotros, así tocara 
pelear, pero volver a hacer La Honda para la comunidad, como era 
antes” (participante A).

La Honda adquiere también el sentido de lugar, toda ella se con-
figura como un espacio cargado de significados y rodeado de afectos 
positivos que soportan la propia biografía y permiten su reconstrucción 
narrativa a través de simbolismos de lugares u objetos específicos: 
“Es que afuera no hay nada, afuera todo es plata, la vida está es aquí, 
vea la belleza de esas montañas, la tranquilidad” (Participante F). Al 
mismo tiempo, La Honda es la red de lugares que la componen; se 
teje como una telaraña de lugares y objetos y sus puntos de amarre 
son marcadores narrativos de la propia vida (figura 4).

Esta redefinición de La Honda da lugar al sentido de lo apropiado, 
que se comprende en dos vías: por un lado, lo apropiado se constru-
ye con referencia a aquello que ha logrado modificarse, adecuarse 
o acomodarse para que se corresponda con el lugar soñado, con lo 
considerado bueno; por otro, lo apropiado presume un sentido de lo 
propio, de lo que ha sido admitido como posesión en el afuera y lo que 
de ese afuera ha sido integrado en el propio ser, lo que se ve reflejado 
en los simbolismos de la tierra como soporte del apego, en el sentido 
de pertenencia y el despliegue representaciones de La Honda.
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Tierrita de mi tierra. La reconfiguración de lo propio produce una 
revinculación positiva con La Honda –durante años lugar del horror– a 
través de diversos significados de la tierra: primero, el sentido del ori-
gen y la herencia, que confiere a la tierra –a esa porción específica del 
espacio rural– un lugar protagónico en la reconstrucción biográfica; 
los lugares del pasado son guardianes de la propia historia, el propio 
ser, y por eso es indeseable la vida en otro lugar: “‘Mija, mija, mire, 
¡tierrita de mi tierra!’ y se quita esas botas y las sacudió, que ‘mire, 
mija, mire!’, feliz de la moña [cuando D vuelve por primera vez a 
la vereda]” (participante E). Segundo, la tierra ofrece una serie de 
recursos rurales para el bienestar; recursos que permiten proteger la 
materialidad de la vida: agua, aire, comida, alimentos limpios; pero 
también recursos simbólicos para conseguir paz y enfrentar situaciones 
de malestar emocional:

Excelente, yo he estado muy amañada estos dos años, he estado 
superamañadísima. La tranquilidad es excelente, el oxígeno, el 
agua o sea es algo que tiene uno a mano sin necesidad de pagar 
y nada, todo lo tiene uno a manos llenas. […] Porque uno vivir 
a donde haya problemas es muy aburridor. Desde un principio 
dije yo que, de aquí la paz y la tranquilidad… (participante I).

Pertenencia y reafirmación de lo propio. La reconstrucción del 
vínculo con La Honda conlleva una doble dimensión de pertenencia: 
reconocer un lugar que les es propio y reconocerse como haciendo 
parte de un lugar, lo que constituye un aspecto central en la defini-
ción de sí mismo como un ser humano capaz y en la participación 
comunitaria: “[cuando hay problemas] aparecemos los de siempre 
los dolientes, los que queremos esta tierra y queremos volver a hacer 
la vida aquí” (participante A).

El reconocimiento de La Honda como la tierra propia significa 
que no es indiferente la geografía específica para hacer la vida, lo 
que supone una noción de lugar anclada geográficamente al lugar de 
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procedencia y crianza, a la tierra que es de su propiedad y sobre la que 
pueden decidir libremente: “no hay como la tierra de uno donde uno 
se crio, lo que es de uno, eso sí son pendejadas pues” (participante A). 
No obstante, no se excluyen del sentido de propiedad los habitantes 
más recientes, siempre que se identifiquen con una idea compartida 
de la vida buena en el campo:

Uno no es de donde nace sino de donde se hace (participante 
I) [...] La gente de antes, que siempre han querido esta tierra y 
se la lucharon pal retorno, y pues ya ha llegado otra gente. De 
todas maneras, esto es de todos, pues, de los que quieran venir 
a vivir bien (participante D).

El sentido de pertenencia a La Honda permite elucidar que, 
además del apego personal a la vereda, a los lugares privados en 
ella y a sus características naturales, el reconocimiento de sí mismo 
como parte de ella fundamenta el sentido de lo comunitario. El re-
conocimiento de lugares, bienes y compromisos compartidos detona 
vínculos de cooperación cuando lo propio es amenazado y se refleja 
en la coproducción de significados sobre La Honda.

La Honda en la cabeza. La reapropiación del territorio veredal 
se expresa igualmente en la recopilación y transmisión de objetos de 
memoria –en libros de recetas y álbumes fotográficos, por ejemplo–, 
en el valor otorgado a los saberes sobre el campo y las representacio-
nes visuales de los lugares del pasado y La Honda actual. Estos se 
encuentran afianzados fuertemente en los adultos, quienes vivieron 
en la vereda antes del desplazamiento; pero los pocos jóvenes y niños 
de la vereda han integrado también conocimientos e imágenes sobre 
sus espacios vitales.

El proceso de redefinir los hábitos sobre el lugar de vida evoca 
imágenes del pasado y la propia historia de la vereda en lo que puede 
llamarse una espacialización biográfica. Las narraciones de los parti-
cipantes se desarrollan alrededor de lugares de referencia o elementos 
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naturales de la vereda: la casa de la abuela, los arrayanes al lado de 
la quebrada, la carretera, funcionan como ordenadores de los relatos; 
las fotografías de la familia reunida en casas y montes refuerzan la 
añoranza de la vida pasada. Pero también elementos actuales de la 
vereda guardan una conexión emocional con el pasado y actualizan 
los afectos vinculados a lugares u objetos específicos: “En ese altico 
quedaba era la casa de mi mamita, uno era allá metido todo el día, 
ella lo mandaba con huevos y mazamorra; eso fue mucho lo que 
jugabamos allá. Eso si era muy bueno” (participante L).

Los saberes sobre el campo, que se han consolidado desde la in-
fancia y fundamentan las actividades cotidianas: conocer los calen-
darios de agricultura, las tierras fértiles, la preparación de la tierra, el 
sembrado y control de plagas, los ciclos de reproducción se reconocen 
como parte de la conexión con la naturaleza rural. Las memorias y los 
saberes sobre el lugar se condensan en pinturas, dibujos y esquemas 
que funcionan como mapas mentales y condensan un repertorio de 
conocimientos y comportamientos para responder a situaciones de la 
vida cotidiana o configuran imágenes ideales del futuro en el campo 
(figura 5).

Esta renovación del vínculo socioespacial tras retornar consolida 
una noción normativa de los lugares que permiten hacer la vida bue-
na, que resignifica los parámetros de la vida de antes e interpela los 
ordenamientos estatales y discursos expertos respecto de los modos 
adecuados de rehacer la vida. La apropiación ocurre como un ejerci-
cio de normativización cotidiana del espacio que otorga significado a 
los lugares apropiados, desde una construcción preceptiva de lo que 
debería ser La Honda para permitir reconstruir la vida; los lugares 
apropiados son los lugares adecuados, idóneos, para vivir. Se configuran 
con referencia a lugares valorados del pasado, pero se actualizan con 
los cambios que el desplazamiento ha generado y desde las acciones 
individuales y colectivas que se operan sobre ellos; dicha actualización 
ilustra el carácter dinámico y activo de la configuración de normas 
socioespaciales (tabla 1).
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Figura 5. Dibujo de La Honda realizado por una niña de la vereda

Tabla 1. Elementos del proceso de reapropiación en el retorno a La Honda

Antecedentes
Lugares de acogida y memorias del campo.
Disrupción y definición de lugares cotidianos como ajenos.
Continuidad del vínculo con la ruralidad (lugar tipo).

Ejes espaciales de la apropiación Acciones y vías de apropiación

La casa–finca
Núcleo de apropiación.
Percepción de mayor control.

Reconstrucción, demarcación de la propiedad, 
personalización y ornamentación, adecuación 
según necesidades y preferencias, definición de 
reglas, prácticas de cuidado familiar en espacia-
lidad doméstica.

Lugares de trabajo
Control mediado por contrato.
Dependencia funcional y simbólica.

Rehabilitación de las carreteras y caminos para 
locomoción, extracción de recursos naturales, 
exploración de nuevos espacio y recursos, prácticas 
de conservación – protección.

Lugares de referencia: espacio público 
comunitario
Control compartido.
Espacios construidos y naturales.

Adecuación para el encuentro comunitario, orna-
mentación, reclamación y defensa colectiva.
Participación de reuniones y fiestas, visitas colec-
tivas (informales o recreativos).
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Ejes espaciales de la apropiación Acciones y vías de apropiación

La vereda–el barrio–el pueblo

Ampliación del dominio físico y cognitivo del 
espacio
Locomoción afuera de la vereda, participación 
de escenarios políticos-deliberativos internos y 
externos, conformación y mantenimiento de JAC, 
articulación a movimientos sociales y escenarios 
de formación y acción política.

Lo apropiado: recreación del vínculo
Apego, pertenencia e identificación.
Reconfiguración de sentido de comunidad.
Representación y dominio cognitivo.
Dominio físico (corporal) y político: percepción de control y control efectivo.
Normativización cotidiana (individual y compartida): lugares apropiados.

Discusión

Más allá de las prescripciones de las políticas de reparación y de re-
torno, que determinan bases materiales y jurídicas importantes para 
asegurar la vida, es preciso concebir el retorno al lugar de origen como 
un proceso de reapropiación de los lugares del pasado para construir 
en ellos unas territorialidades distintas. Retornar significa reparar los 
vínculos socioespaciales rotos por el desplazamiento. Esta reparación 
no ocurre como una restauración de un estado previo de la vida de 
antes en el campo, implica una renuncia a modos de vida previos que 
no pueden sostenerse por los cambios geofísicos, políticos, sociales en 
el lugar y la necesidad reconfigurar los espacios, objetos y relaciones 
que permitan rehacer la vida valorada en la ruralidad: reconfigurar es 
reparar radicalmente aquello que se ha roto para producir, a partir de 
los mismos materiales, un objeto distinto, algo nuevo (Sennett, 2019).

En La Honda dicha reparación ocurre con referencia al lugar que 
acogió la vida antes del desplazamiento; las memorias colectivas de ese 
lugar, las narrativas sobre sí mismo y el pasado ambiental reconstruyen 
su constitución histórica y permiten comprender la conformación de 
territorialidades actuales, así como la continuidad del vínculo con el 
lugar de origen y el anhelo del retorno. Tal como lo propone Lewicka 
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(2014), la memoria constituye un importante mediador del apego y las 
identificaciones con el lugar. La apropiación del espacio se cimienta 
así en un mundo socioespacial que antecede la propia vida y define 
los marcos de apropiabilidad de otras espacialidades en el futuro.

Asimismo, el caso plantea una vía para entender lo público en 
el proceso de reapropiación a través del protagonismo de sujetos 
colectivos y de la exigibilidad de respuestas estatales para generar 
condiciones de oportunidad para la apropiación. La vinculación 
personal positiva con el campo soporta la idea de La Honda como un 
mundo compartido al que pertenecen y en el que tienen influencia. 
La percepción de ser parte de invita a la implicación en los asuntos 
que son competencia de todos para cambiar aspectos del entorno que 
resultan problemáticos (Berroeta, Ramoneda, Rodriguez, Di Masso, 
y Vidal, 2015; Mihaylov y Perkins, 2014). El vínculo socioespacial 
positivo con la vereda se acompaña de la intención de participar para 
definir planes a futuro y resolver problemas de todos; pero también 
supone un uso de las capacidades y saberes individuales para cuidar 
del otro cercano. El desarrollo de vínculos significativos con el lugar 
puede sustentar acciones de participación comunitaria que responden 
tanto a la afectividad e identificación individual como a la percepción 
compartida de un estado de cosas que es preciso cambiar:

[…] conecta definiciones del lugar y sentido de comunidad 
basado en el lugar (redes e interacciones) con el nivel comuni-
tario con la interdependencia del lugar, la identidad de lugar, 
el vínculo con el lugar, la eficacia colectiva y el sentido de co-
munidad (vínculos sociales) con el nivel individual; influencian 
la interpretación de una disrupción ambiental y conducen a la 
participación ciudadana y, en última instancia, a la movilización 
comunitaria y a la acción colectiva. Esas acciones pueden ser 
confrontaciones para proteger y preservar el lugar compartido 
y su calidad de vida, o pueden ser cooperativas y constructivas 
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en la planificación e implementación del desarrollo o la revi-
talización de la comunidad (Mihaylov y Perkins, 2014, p. 71).

El apego al vecindario o a lugares particulares de la propia comu-
nidad son motivaciones importantes para que la gente pase tiempo 
afuera en esos lugares, para conocer y hablar con los vecinos, para 
compartir preocupaciones sobre problemas locales e ideas para su 
solución, y para quedarse y luchar para preservar, proteger, y mejorar 
la comunidad (Manzo y Perkins, 2006). Esos esfuerzos ocurren casi 
siempre en respuesta a alguna amenaza percibida a la salud, la seguri-
dad, la propiedad y/o la calidad de vida, que pueden también romper 
los apegos al lugar que soportan el compromiso y la implicación en 
los procesos comunitarios (Mihaylov y Perkins, 2014).

Bajo una doble manifestación axiológica y política de recons-
trucción de las socioespacialidades comunitarias, se entiende la vida 
bajo el sentido de una lucha. Esta lucha transcurre en los lugares 
cotidianos, en las interpelaciones que hacen sujetos individuales a los 
modos de vida que les dañan, pero cobra fuerza en lo comunitario 
como forma de vivir juntos: “La acción conjunta debe producirse en 
la vida cotidiana, no en un efecto final como promesas de la política” 
(Sennett, 2012, p. 81). En concordancia, el caso estudiado permite 
evidenciar que los procesos de reconfiguración territorial no ocurren 
exclusivamente bajo políticas verticales y el ordenamiento estatal de 
los territorios (Agnew, 2008; Sassen, 2013); adquieren también una 
conformación horizontal en la que la apropiación se opera alrededor 
de diferentes sujetos, acciones, escalas, ejes espaciales. Se entienden 
así los lugares desde una tensión entre la norma –y límites– impues-
tos por las directrices institucionales y los procesos cotidianos de 
normativización del espacio ejecutados por las comunidades. Como 
propone Pol (1996), la apropiación puede ser dirigida a priori por la 
designación institucional o intereses externos, pero también ocurre 
a posteriori, en un tejido entre lo decretado y lo construido por las 
comunidades.
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En esta configuración comunitaria de la vereda, lo rural, el campo, 
los sentidos de la tierra se posicionan como eje de la construcción 
normativa de la vida buena que permite comprender que tras el 
desplazamiento no cualquier lugar puede ser el hogar. A diferencia 
de casos en los que el ofrecimiento de nuevos lugares seguros y con 
redes de apoyo permiten reconfigurar el sentido del hogar (Tete, 2012), 
la noción del hogar y de la vida valorada está amarrada en este caso 
a la vida campesina y, finalmente, a una especialidad específica. El 
vínculo socioespacial en los participantes del estudio se ata a lugares 
tipo, aquellos que comparten características naturales y relacionales 
con el lugar de origen y, posteriormente, termina fijándose nuevamente 
a una geografía específica: La Honda. Para Di Maso et al. (2019), 
las múltiples formas de vínculo que surgen en la apropiación deben 
leerse así en el movimiento entre fijaciones y flujos. Esta fijación a la 
ruralidad, y a La Honda como geografía específica, se entiende sobre 
todo por los significados otorgados al campo; se articulan a la noción 
del paisaje y la naturaleza más allá de su uso funcional y ecosistémico. 
Se trata de un problema de justicia ambiental que no solo se relaciona 
con la propiedad de la tierra rural y su uso productivo, o el deterioro 
de los entornos naturales bajo políticas de desarrollo económico 
(Mesa, 2018); la apreciación de los paisajes conlleva la capacidad de 
apreciar estéticamente la naturaleza y la disposición a ser conmovidos 
por ella, es fuente de emocionalidad positiva y promueve la reflexión 
sobre valores biosféricos como la protección de la naturaleza ante las 
diversas formas de injusticia ambiental.

Al respecto, se ha señalado la capacidad de los llamados espacios 
verdes y azules –en referencia a la predominancia de bosques y de-
pósitos naturales de agua– como fuente de restauración emocional 
y percepción de bienestar (Gascon et al., 2015; Mizen et al., 2019). 
Asimismo, la agricultura adquiere un sentido terapéutico y potencia-
dor de la percepción de bienestar, al provocar emocionalidad posi-
tiva, pero también por ofrecer vías materiales para asegurar la vida 
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y evitar así, una vida de preocupaciones (Molina, Muñoz-Duque, y 
Molina-Jaramillo, 2019).

Por otro lado, esta construcción normativa del lugar implica que 
los lugares idóneos para reconstruir el hogar deben ofrecer un piso que 
permita hacerlos suyos: la casa, el trabajo, los vínculos significativos, 
las infraestructuras comunitarias y lugares de encuentro son asumidos 
como condiciones mínimas para la reconstrucción de la vida. Los 
lugares no son simplemente apropiados, deben ser apropiables, y las 
situaciones de violencia, así como las dificultades para el restableci-
miento de derechos tras el desplazamiento, permiten reconsiderar un 
marco desigual para la apropiación de ciertos lugares.

En esta vía, el retorno a La Honda admite considerar un enfoque 
diferencial en la apropiación del espacio para comprender esas con-
diciones desiguales de apropiación, siguiendo lo que Di Masso et al. 
(2016) han desarrollado como las micropolíticas del lugar. El caso 
evidencia, por ejemplo, una especialización diferencial del género. 
El mundo socioespacial de las mujeres sigue con frecuencia circuns-
crito a los espacios privados y a las labores domésticas, con lo que 
también sus espacios de actuación se reducen a lo familiar; mientras 
los hombres acceden a una ampliación de las redes socioespaciales 
mucho más allá de la vereda, lo que supone también una extensión 
de su dominio (físico, cognitivo, político), lo que evidencia que “las 
representaciones sociales y usos diferenciados del espacio y la división 
de roles en los espacios públicos y privados” (Páramo y Burbano, 2011, 
p. 61) no solo ocurren en lo urbano.

El sentido de lo propio crece también de manera diversa entre 
los antiguos habitantes –los más viejos– en relación con los nuevos 
habitantes y los más jóvenes. Para los primeros, hay un sentido exten-
dido de propiedad sobre las espacialidades de la vereda, reconocen 
un mayor conocimiento, derecho de decisión y control sobre las 
formas de vivirla; para los segundos, todavía desarrollando fuertes 
sentimientos de apego, el sentido de lo propio se ve constantemente 
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contradicho por el anhelo de las formas de vida de “afuera” y la falta 
de recursos materiales y simbólicos para reafirmar su dominio sobre 
La Honda. Asimismo, hay una distancia de poder importante entre 
las formas de apropiación individuales y colectivas, que reafirman la 
diferencia en el control permitido de los lugares privados y los com-
partidos con una red social más amplia. En el contexto del retorno 
esto ha significado un privilegio de la apropiación y protección de lo 
privado. Estas diferencias en los recursos de apropiación pueden verse 
igualmente entre quienes volvieron a la vereda sin acompañamiento 
institucional, lo que reduce enormemente las condiciones materiales 
que sostienen la apropiación. Tal como lo señalaba Chombart (1976) 
las desigualdades socioeconómicas y políticas generan posibilidades 
desiguales de apropiación.

Conclusiones

El proceso de retorno a La Honda pone en consideración el carácter 
histórico y las temporalidades propias del proceso de apropiación (Perla 
Korosec-Serfaty, 1976; Villela, 1976), al mismo tiempo que expone su 
carácter dinámico al ilustrar la continuidad del vínculo con el lugar 
a pesar de las formas disruptivas del desplazamiento y los obstáculos 
político-económicos para lograr un restablecimiento de la conexión 
física con el lugar. En un contexto en el que los estudios del vínculo 
socioespacial se centran en lo urbano (Benages et al., 2015; Caste-
llanos, 2014; Sennett, 2019; Valdivieso, 2014), se trata de un caso de 
apropiación del espacio rural, por lo que permite interrogar el rol de 
la calidad ambiental, la fuerza de la conexión con la naturaleza, las 
estéticas del paisaje rural y la identificación con la vida campesina 
como bases de la percepción de salud y bienestar en las comunidades.

El análisis del retorno posibilita destacar los sujetos colectivos 
y acciones políticas que soportan el restablecimiento del vínculo 
con el lugar de vida y la exigibilidad de derechos, por lo que facilita 
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descentrarse del individuo, así como establecer múltiples niveles so-
ciales y diferentes espacialidades (privadas–compartidas) en el proceso 
de apropiación. Este carácter político admite reconocer las diferencias 
entre discursos institucionales y apropiaciones comunitarias; esto es, 
entre la normalización institucional del territorio y la normativización 
alternativa de este en la vida cotidiana.

Los resultados permiten acercarse a dimensiones de la apropiación 
del espacio ya propuestas por otros autores: acciones, usos y transfor-
maciones, conocimiento, simbolismos e identificación (Graumann, 
1976; Sansot, 1976; Vidal y Pol, 2005) pero, al mismo tiempo, permiten 
abordar otros elementos poco estudiados en la literatura psicoambien-
tal: historicidad y temporalidad, sujetos colectivos, acciones políticas 
y conflictos y desigualdades en la apropiación.

Respecto a las políticas de retorno y reparación a víctimas del DFV, 
es urgente integrar nociones psicosociales que permitan entender el 
proceso de retorno desde la cotidianidad de los actores comunitarios 
y como un ejercicio de reconfiguración de la sociabilidad y el vínculo 
con los lugares de vida que es fundamental para los procesos comu-
nitarios y la adaptación activa a los contextos de restablecimiento. 
Es necesario, entonces, desarrollar políticas públicas de atención y 
reparación a víctimas que integren la justicia desde la perspectiva de 
las comunidades y que trasciendan el carácter de reparación admi-
nistrativa o relocalización. Las políticas de reparación deben avanzar 
desde la restitución de un estado previo de cosas, igualmente vulne-
rador de la vida, para pensar la reparación como una reconfiguración 
y las acciones de acompañamiento desde su potencial transformador.
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resuMen

El paradigma actual, desde el Gobierno, se ha enfocado en el derecho de la 

población callejera al espacio público. Sin embargo, es necesario estudiar 

las actitudes de la población general acerca de la presencia de los indigentes. 

Las políticas públicas al respecto tendrán mayor probabilidad de éxito si se 

toman en cuenta las opiniones de la comunidad. El objetivo de este estudio es 

examinar, a través de una encuesta a 82 personas, las actitudes, emociones y 

reacciones de estas ante la presencia de la población callejera en cuatro plazas 

del centro histórico de Ciudad de México. Los resultados muestran que, si 

bien las personas expresan una empatía generalizada hacia los indigentes, 

consideran que estos afectan de forma importante la seguridad, imagen y uso 

de las plazas. Se discute el rol de las actitudes en los procesos de inclusión y 

exclusión social en los espacios públicos urbanos.

Palabras clave: espacios públicos, población callejera, actitudes.

Introducción

Las poblaciones callejeras son un fenómeno global en las ciudades 
y han estado presentes desde hace mucho tiempo. Estas poblaciones 
son identificadas con distintas denominaciones: personas en situación 
de calle, homeless, personas sin hogar, vagabundos, indigentes, vagos, 
mendigos, pordioseros, callejeros o habitantes de la calle.

En Ciudad de México (CdMx), las poblaciones callejeras han 
estado presentes desde inicios de la Colonia, y se concentraron 

Espacios públicos y población callejera. Actitudes 
en el centro histórico de Ciudad de México
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principalmente en el centro de la ciudad (Martin, 1985). De acuerdo 
con Martín, muy pronto después de la Conquista los informes, cartas 
y la legislación de la época abordaban el tema de las personas nombra-
das vagabundos y, para 1550 la cantidad de ellos era de tres a cuatro 
mil. Poco después de la Conquista, se consideraba a esta población 
como un problema que debía eliminarse o aislarse, se les concentraba 
en localidades fuera de la ciudad, se les expulsaba o se les aplicaba 
castigos. Para el siglo XVIII, en la Nueva España, permanecía una 
cantidad importante de personas indigentes. A pesar de la dificultad 
de poder calcular la cantidad de ellos, Martin presenta datos que 
indican que en Ciudad de México existían aproximadamente dos 
millones y medio (Martin, 1985).

Durante el siglo XIX, en CdMx, hubo una importante cantidad 
de disposiciones para disminuir el número de indigentes. Entre estas 
destaca el surgimiento, en 1923, del Tribunal de Vagos, el cual, de 
acuerdo con Pérez (1993), se encargó durante la mayor parte del siglo 
de calificar a las personas acusadas de vagancia con la finalidad de 
separarlas del resto de la población. Posteriormente, la urbanización e 
industrialización de la ciudad produjo una significativa mendicidad, 
por lo que, a partir de 1930 se realizaron varios estudios científicos con 
descripciones cuantitativas muy precisas. Estos estudios agrupaban a 
los indigentes en categorías como sanos, enfermos, ciegos, paralíticos, 
alcohólicos o mutilados (Lorenzo, 2018). Los informes de la época 
señalaban que, para 1930, en CdMx (con aproximadamente un mi-
llón de habitantes), había cinco mil pordioseros, de los cuales, en el 
centro de la ciudad, habitaban cerca de 500 (Tenorio, 2017). Lorenzo 
(2018) comenta que el enfoque científico hacia la mendicidad, generó 
la ilusión de que se avanzaba en la resolución del problema, sin em-
bargo, en la práctica, las soluciones se enfocan primordialmente en 
estrategias asistenciales (como integrar a los indigentes en granjas-ta-
ller o colonias). Esto se debió, en gran medida, a la concepción de 
mendicidad que se construyó, a la cual se consideraba como un tipo 
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específico de miseria urbana integrada por individuos vulnerables, 
enfermos y discapacitados.

La asistencia social no eliminó la tendencia, presente desde la 
conquista de México, a distanciar a la población callejera. Específi-
camente, en CdMx se han reportado numerosas acciones destinadas 
a retirar a este grupo del espacio público (ver, por ejemplo, Del Río, 
2012). De acuerdo con la Comisión de Derechos Humanos del Dis-
trito Federal (Cndhdf, 2007) estas acciones pueden calificarse como 
limpieza social que se enfoca al retiro de la vía pública de personas 
non gratas, e involucra las siguientes características: a) es un acto de 
autoridad, b) es sistemática, c) está focalizada a poblaciones excluidas, 
d) busca un efecto inmediato, e) niega el ejercicio o atenta contra los 
derechos humanos, y f) son acciones cubiertas por la impunidad. En 
CdMx se han reportado diversos actos de limpieza social donde los 
indigentes han sido desalojados, aislados y agredidos (Denfensor, 2012).

En 2004 se aprobó la Ley de Cultura Cívica del Distrito Federal 
que considera como infracciones contra la tranquilidad de las perso-
nas y contra la seguridad ciudadana el uso del espacio público, ya sea 
para pernoctar o para realizar actividades de sobrevivencia. Morales 
(2012) comenta que este fundamento legal sirvió para que, durante 
varios años, la policía remitiera al juzgado cívico a indigentes debido 
a diversas infracciones administrativas. También, en 2009, el gobierno 
de CdMx inició un proyecto destinado a la recuperación de bajo puen-
tes de la ciudad, el cual, de acuerdo con Morales (2012), consideraba 
acciones para desalojar indigentes que habitaban en estos espacios.

Las personas integrantes de las poblaciones callejeras son:

Aquellas que sistemáticamente subsisten en el espacio público; 
de manera temporal o permanente, es decir, pernoctan, desem-
peñan sus actividades de vida diaria y cubren sus satisfactores 
básicos de manera precaria, con recursos obtenidos a través de 
diversas fuentes y actividades, ocupan espacios no convencio-
nales como vivienda, por ejemplo: plazas, puentes, jardines, 
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campamentos, instalaciones de transporte público, edificios 
abandonados, automóviles, banquetas, camellones, entre otros 
(Secretaría de Desarrollo Social, 2018, p. 5).

De acuerdo con esta Secretaría, la población callejera de Ciudad 
de México es heterogénea, en ellas se encuentran bebés, niñas, niños, 
adolescentes, personas adultas, personas adultas mayores, personas 
con discapacidad, personas de la comunidad Lgbttti, con alguna pro-
blemática de salud, entre otras. El Censo de Poblaciones Callejeras 
2017 (Instituto de Asistencia e Integración Social, 2017), identificó 
6.754 personas integrantes de las poblaciones callejeras en CdMx. De 
estas, el 82,27% son hombres y el 12,73% son mujeres. Un total de 
4.354 de estas personas habitan en el espacio público, mientras que 
2.400 habitan en albergues públicos y privados. La mayoría de estas 
personas (82,66%) son hombres de 18 a 59 años. En menor cantidad 
(11,29%) se encuentran mujeres de 19 a 59 años, personas mayores 
(3,74%) y niños y niñas (1,9%). Las dos principales causas reporta-
das por las cuales se integraron a las poblaciones callejeras son los 
problemas económicos y familiares (expulsión del núcleo familiar, 
violencia, abandono, abuso sexual). El 73% tienen como medios de 
subsistencia la asistencia social o el pedir dinero; el 100% consume 
algún tipo de sustancia estimulante.

La alcaldía donde se encuentra la mayor cantidad de personas de 
la población callejera es Cuauhtémoc. De las 6.754 identificadas en la 
ciudad, 1.303 corresponden a esta alcaldía, la cual se ubica en el centro 
histórico de CdMx. En los últimos 10 años, importantes cantidades 
de dinero se han destinado a revertir el proceso de deterioro, mejorar 
el equipamiento urbano y reverdecer y mejorar el espacio público del 
centro histórico. De acuerdo con Aguayo (2016), aunque el discurso 
político se centra en hacer del centro histórico un espacio para todos, 
distintas organizaciones de derechos humanos han denunciado que el 
gobierno de CdMx discrimina a las poblaciones callejeras en aras de 
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recuperar los espacios públicos, dando prioridad a la estética urbana 
sobre su derecho a la ciudad.

Para la población general, los indigentes no pasan desapercibidos. 
Estos poseen una peculiar saliencia perceptual que hace que se fije 
la atención en ellos, aunque sea de forma involuntaria. Al respecto, 
Tenorio (2017) comenta que “El pordiosero desafía las nociones de 
justicia social (¿por qué tanta miseria?), transcurso del tiempo (¿no 
deberían haberse extinguido?) y belleza (¿por qué tenemos que 
presenciar escenas tan grotescas?)” (pp. 377-378). La presencia de la 
población callejera está asociada a actitudes, las cuales no siempre 
son empáticas. Vecinos, comerciantes y empresarios presentan una 
creciente inconformidad con la presencia de las poblaciones callejeras 
en los espacios públicos ya que, de acuerdo con Alegría (2015), no 
reconocen a este grupo poblacional como sujeto de derechos, por lo 
que se les criminaliza, discrimina y se solicita su remoción. Ante esto, 
la postura actual del Gobierno es crear una cultura de convivencia 
inclusiva y de Derechos Humanos en el espacio público. Para ello, se 
concibió un modelo que incluye tres acciones básicas: 1) fortalecer 
las capacidades, habilidades y destrezas ciudadanas a través de infor-
mación y educación en materia de derechos humanos; 2) promover 
la cultura del ejercicio de los derechos humanos en el uso y disfrute 
del espacio público y en la relación entre los diferentes actores con 
los que conviven; 3) impulsar la creación de agendas de promoción 
y exigibilidad de derechos humanos (Alegría, 2015). Además, se ha 
prestado especial atención hacia la cuantificación de esta población, 
su descripción demográfica, la identificación de sus necesidades y 
su situación dentro de los marcos legales y de Derechos Humanos.

Como se puede apreciar, el enfoque principal de estas acciones 
es difundir y ejercer los Derechos Humanos de las poblaciones calle-
jeras. Sin embargo, para que cualquier acción pueda tener éxito, es 
necesario involucrar también al resto de la población. Si bien existen 
disposiciones legales para el derecho de las poblaciones callejeras 
al espacio público, esto no significa que el comportamiento de las 
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personas sea congruente con estas. Las actitudes hacia las poblaciones 
callejeras requieren ser estudiadas y comprendidas, ya que diversas 
investigaciones han mostrado que estas pueden favorecer u obsta-
culizar el desarrollo óptimo de los programas y políticas sobre este 
asunto (por ejemplo, Blasi, 1994; Snow et al., 1994; Takahashi, 1996).

A principios de los años noventa, se recalca el hecho de que exis-
tía poca investigación sistemática sobre las percepciones, creencias y 
actitudes de la población general hacia la población callejera (Dear 
y Gleeson, 1991; Lee et al., 1991; Toro y Warren, 1991). En la actua-
lidad, aunque el tema se ha investigado más, la literatura se enfoca 
principalmente en las poblaciones norteamericanas y europeas. En 
México, los estudios suelen centrarse en la experiencia de habitar en 
la calle desde el punto de vista de la población callejera (por ejemplo, 
Saucedo y Taracena, 2011). Otros trabajos frecuentemente realizados 
son acerca de la clasificación y descripción sociodemográfica de las 
poblaciones callejeras (Instituto de Asistencia e Integración Social, 
2017; Secretaría de Desarrollo Social, 2018). También existen estu-
dios históricos acerca de los programas dirigidos hacia la población 
callejera (Lorenzo, 2018; Martin, 1957, 1985; Pérez, 1993) y sobre 
el análisis de la situación jurídica de esta población (Del Río, 2012; 
Revista Defensor, 2015; Rodríguez, 2015). Sin embargo, aún hace 
falta investigación empírica y sistemática acerca de la percepción 
del público general acerca de la población callejera en México, en 
específico sobre aquella que habita en los espacios públicos.

Factores asociados a las actitudes 
hacia población callejera

Las perspectivas teóricas acerca de las actitudes hacia la población 
callejera tuvieron su fase de desarrollo y consolidación durante la dé-
cada de los noventa. Las investigaciones han mostrado que, de forma 
general, las personas muestran actitudes empáticas hacia la población 
callejera y que atribuyen su condición a causas estructurales externas 
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(Agans y Liu, 2015; Barnett et al., 1997; Benedict et al., 1992; Brinegar, 
2000; Lee et al., 1990, 1991; Morgan et al., 1997; Phillips, 2015; Toro 
y McDonell, 1992). Estos resultados han mostrado ser consistentes 
a lo largo del tiempo (Link et al., 1995), incluso hay evidencia que 
indica que la empatía parece aumentar (Tsai et al., 2017). Sin em-
bargo, cuando se consideran las diferencias entre distintos grupos, 
se ha identificado que algunos son más empáticos que otros. Esto ha 
generado el cuestionamiento acerca de si detrás de la aparente simpatía 
generalizada, no existen, de forma latente, actitudes negativas hacia 
la población callejera (Toro y Warren, 1991).

Se ha identificado un conjunto de variables asociadas a las acti-
tudes empáticas hacia a las poblaciones callejeras: las atribuciones 
causales, la experiencia previa, la cultura, la edad, el sexo, la esco-
laridad, la religión, los ingresos, la orientación política y los medios 
de comunicación.

Atribuciones causales. Estas son las explicaciones que las personas 
formulan respecto al comportamiento de uno mismo y de los demás. 
De forma general, estas atribuciones suelen agruparse en dos tipos: 
causas internas y externas. Diversos estudios (Barnett et al., 1997; 
Lee et al., 1990) han encontrado que el público en general atribuye a 
fuerzas externas estructurales (es decir, a factores que las personas no 
pueden controlar, como las enfermedades mentales, la economía del 
país, la escasez de empleos, la mala calidad de la escuelas, mala suerte) 
las causas de la indigencia, en mayor medida que a causas internas 
individuales (por ejemplo, el evitar el trabajo, la conducta irrespon-
sable, el abuso de sustancias o elegir voluntariamente la indigencia). 
Sin embargo, aunque esta es la tendencia más consistente, de hecho, 
el público en general considera tanto factores internos como externos 
en sus atribuciones (Brinegar, 2000; Phillips, 2015; Tsai et al., 2019).

Las atribuciones juegan un rol importante en las actitudes hacia 
la población callejera. Por ejemplo, Lee et al. (1990) encuentran que 
las personas con atribuciones centradas en fuerzas estructurales exter-
nas consideran la indigencia como uno de los principales problemas 
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en la ciudad, que las acciones al respecto han sido ineficientes y que 
apoyan un incremento de impuestos como parte de las soluciones. 
En contraste, las personas con atribuciones internas individuales, 
consideran la indigencia como un problema menor y se pronuncian 
a favor de restringir los servicios de ayuda a los indigentes. En esta 
misma línea, Barnett, Quackenbush y Pierce (1997) dan cuenta que 
las personas con atribuciones internas muestran mayor temor hacia 
la población callejera.

Experiencia previa. La experiencia previa con la población calle-
jera también influye en las actitudes. Por ejemplo, aquellas personas a 
quienes se les ha acercado un indigente para pedirles dinero, tienden 
a explicar la indigencia en términos de una elección personal. Esta 
tendencia disminuye si se tiene contacto con indigentes que no piden 
dinero (Lee et al., 1990). La experiencia apoyando voluntariamente 
a la población callejera, genera un cambio de actitudes, incluyendo 
una mayor disposición a apoyarlos, más empatía hacia ellos y menor 
tendencia a culparlos de su situación (Hocking y Lawrence, 2000). 
De igual manera, Knecht y Martínez (2009) encuentran que en 
voluntarios que ayudaron durante un día a los indigentes, era menos 
probable que atribuyeran la indigencia a factores personales, como 
el abuso de sustancias o la aversión al trabajo. No solo en los volun-
tarios se muestra esta tendencia, se observan actitudes favorables en 
las personas vinculadas formalmente con proyectos comunitarios 
(Benedict et al., 1992).

El experimentar de forma personal la indigencia, es otro aspecto 
que interviene en las actitudes. Toro et al. (2007) realizan un estudio 
con 1.546 participantes de cuatro países europeos y Estados Unidos 
de Norteamérica; y encuentran que, en general, las personas que 
habían sido previamente indigentes puntuan más alto en compasión 
y apoyo a los derechos de la población callejera en contraste con 
quienes no lo habían sido. También consideran, en mayor medida, 
a la indigencia como un problema grave y reportan hablar de este 
tema más a menudo.
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Lee et al. (2004) hallan que diversos tipos de exposiciones a la 
indigencia, por ejemplo, a través de los medios de comunicación (infor-
mación), observar el comportamiento de los indigentes (observación), 
interactuar cara a cara con ellos (interacción) o haber experimentado 
indigencia (membrecía), correlacionan con diferentes creencia y acti-
tudes favorables. Los contactos se asociaron con una tendencia menor 
a culpar a las personas acerca de su indigencia, a considerarlos menos 
peligrosos y dañinos para la comunidad, así como a mayor apoyo y 
mayor intención de realizar sacrificios para ayudar a los indigentes.

Cultura. Toro et al. (2007) indican que, de cinco países estudia-
dos, Estados Unidos de Norteamérica y Reino Unido, son los que 
obtienen menores puntuaciones respecto a la compasión y apoyo a 
los derechos de la población callejera. Lee et al. (2004) encuentran 
que los hispanos y afroamericanos, en comparación con la población 
blanca norteamericana, son menos empáticos con los indigentes y los 
consideran, en mayor medida, como peligrosos y perjudiciales para 
la comunidad. Los hispanos, en particular, están menos dispuestos a 
ayudar a los indigentes y a apoyar sus derechos. Sin embargo, existen 
estudios con resultados diferentes, donde el pertenecer a una minoría 
racial se relaciona con una mayor empatía (Morgan et al., 1997).

Sexo, edad, escolaridad, orientación política e ingresos. En cuan-
to al sexo, los estudios son consistentes en señalar que las mujeres 
se encuentran mayormente implicadas y son más empáticas con la 
población callejera que los hombres (Morgan et al., 1997; Tompsett 
et al., 2006). Ellas consideran, en mayor medida, a la población 
callejera como un problema serio, que este empeora y están más 
dispuestas a que se invierta dinero para atenderlo (Toro y McDonell, 
1992). También creen en las capacidades de la población callejera y 
atribuyen la indigencia, con mayor frecuencia, a causas estructurales 
externas, así como a problemas de salud (Tsai et al., 2019). Las mu-
jeres también reportan que estarían más dispuestas a hablar con un 
indigente en la calle y están más interesadas en apoyarlos (Barnett 
et al., 1997). Sin embargo, existen estudios (Brinegar, 2000) donde 
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se muestra que los hombres, y no las mujeres, apoyan más el acceso 
de la población callejera a los espacios públicos. Respecto a la edad, 
de forma general se ha encontrado que a menor edad mayor simpatía 
hacia los indigentes (Barnett et al., 1997; Benedict et al., 1992; Bri-
negar, 2000; Lee et al., 2004). Los más jóvenes muestran más apoyo 
a que la población callejera tenga acceso a los espacios públicos 
(Brinegar, 2000), mientras que las personas mayores no consideran 
a la indigencia como un problema serio y no creen que el empleo 
fuera parte de las causas o de las soluciones al problema (Tompsett 
et al., 2006; Toro y McDonell, 1992). Los resultados sobre la educa-
ción son inconsistentes. Por ejemplo, Phelan, Link, Stueve y Morre 
(1995), encuentran que a más escolaridad, más se tolera a la pobla-
ción callejera, pero no necesariamente se apoya la ayuda financiera 
hacia este grupo. Agans y Liu (2015) hallan que menores niveles de 
educación se asocian a una mayor simpatía hacia los indigentes. La 
orientación política liberal se asocia con mayor empatía y confianza 
hacia los indigentes (Brinegar, 2000; Lee et al., 1991, 2004; Tompsett 
et al., 2006; Toro y McDonell, 1992), así como a considerar que estos 
generan menos efectos negativos sobre la comunidad. Las personas 
con esta orientación también consideran, en mayor medida que las 
personas con orientación conservadora, que las causas de la indigencia 
son externas y estructurales y apoyan más las acciones financieras en 
apoyo de los indigentes (Tsai et al., 2019). Por otro lado, las personas 
con mayores ingresos reportan menos empatía y confianza hacia los 
indigentes, apoyan más frecuentemente medidas restrictivas hacia 
ellos, es menos probable que apoyen medidas financieras para su 
ayuda y que atribuyen la indigencia a causas estructurales externas 
(Benedict et al., 1992; Dear, 1992; Tsai et al., 2019).

Medios de comunicación. Las percepciones negativas hacia la 
población callejera están asociadas a ideas estigmatizadas (Phillips, 
2015). Takahashi (1996) identifica consistentemente tres estereotipos: 
son improductivos, son peligrosos y son responsables de su indigencia. 
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Incluso los investigadores, de acuerdo con Snow, Anderson y Koegel 
(1994), tienen ideas preconcebidas. En parte, estas percepciones son 
el resultado de la saliencia perceptual de algunos indigentes, como 
los que padecen enfermedades mentales y los que consumen drogas. 
Aunque son minoría, son lo más visibles, lo que contribuye a la for-
mación de percepciones estereotipadas y negativas (Brinegar, 2000).

Otro factor que incide en la formación de percepciones negativas 
son los medios de comunicación (Lee et al., 1991). Se ha encontrado 
que el público general magnifica la actividad criminal, la droga-
dicción y el aislamiento en la población callejera y, de acuerdo con 
Toro y McDonell (1992), esta percepción puede estar asociada a los 
medios de comunicación los cuales frecuentemente a los indigentes 
con estas circunstancias. Clifford y Piston (2017), obtienen evidencia 
experimental que revela que cuando los medios de comunicación 
hacen énfasis en las enfermedades de la población callejera, es más 
probable que las personas deseen distanciarse y apoyen medidas de 
exclusión. También, Blasi (1994) y Dear y Gleeson (1991), señalan 
que los mensajes en los medios de comunicación han ido mostrando, 
conforme pasa el tiempo, una imagen peor acerca de la población 
callejera.

Marco analítico sobre las actitudes 
hacia la población callejera

Dear y Glesson (1991) proponen un marco analítico que incluye cuatro 
dimensiones que han mostrado consistentemente estar asociados a 
las actitudes sobre la población callejera:

Las características de la población callejera. Cuanto más distin-
tos son los indigentes respecto a la comunidad, menos se les acepta. 
Existe un rango donde ciertas diferencias son aceptadas y otras no. 
Por ejemplo, discapacidades físicas menores y la ancianidad son 
aceptadas, mientras que otras, como las enfermedades mentales y el 
abuso de drogas, no. Las diferencias que no se aceptan hacen que 
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las personas perciban a la población callejera como impredecible, 
peligrosa, que necesita atenderse por medio de acciones coercitivas 
y que sus miembros son los creadores de sus propios problemas.

Las características de la comunidad. La actitud de la comunidad 
que hospeda la población callejera depende de hacia dónde se ubique 
dentro de dos escenarios: uno autoritario/restrictivo y otro benevolen-
te. También influye la consciencia que tiene comunidad acerca de la 
población callejera, cuando está no nota su presencia o sus efectos, 
no desarrollan actitudes negativas. Finalmente, la familiaridad que la 
comunidad tenga con los indigentes, así como el contexto histórico 
de que se trate, influirá en la actitud. En general, cuanto más diversa 
es una comunidad, esta suele ser más tolerante.

Características de la infraestructura de ayuda. Los centros para 
indigentes o los espacios que estos utilizan tienen una influencia en 
las actitudes. Cuanto más grande es el espacio que ocupan, mayor es 
el impacto en las actitudes, ya que las personas temen una saturación.

Proximidad geográfica. Las actitudes más negativas suelen ubicarse 
en las personas que están más cerca de la población callejera.

Estas dimensiones forman parte del síndrome Mimby (Not In 
My Back Yard, No En Mi Patio Trasero), que ha sido utilizado para 
estudiar las actitudes hacia los indigentes (Dear, 1992). Este síndrome 
obstaculiza de forma significativa diversas propuestas a favor de la 
población callejera. El síndrome se refiere a “las actitudes proteccio-
nistas y a las tácticas opositoras adoptadas por grupos comunitarios 
los cuales enfrentan algún desarrollo no deseado en su vecindario” 
(Dear, 1992, p. 288). Estos grupos usualmente consideran que dichos 
desarrollos son necesarios, pero no los desean cerca.

Actitudes hacia la población callejera 
en el espacio público de México

En México, tal como sucede en otros países, las actitudes hacia la 
población callejera tienen sus bases en premisas preconcebidas y en 



301

Espacios públicos y población callejera. Actitudes en el centro histórico de Ciudad de México

atribuciones internas. Por ejemplo, Morales (2012) señala que el Go-
bierno y un amplio sector de la ciudadanía, considera que la causa de 
la indigencia se “halla en el ámbito privado, típicamente en la familia, 
porque no quiso o no pudo generar mecanismos de contención para 
sus miembros” (Morales, 2012, p. 13). Esto es muy ilustrativo, ya que 
pone en evidencia dos aspectos importantes: 1) el complejo fenómeno 
de las poblaciones callejeras es simplificado por la población general; 
2) esta simplificación involucra la idea que el habitar en el espacio 
público se pudo haber prevenido, pero un grupo específico, la familia, 
no tuvo la voluntad o las competencias para hacerlo. Al percibirse así 
el fenómeno, es menos probable que se desarrollen mecanismos de la 
inclusión, ya que la atención se enfoca en responsables y omisiones 
concretas y no en la complejidad del asunto.

Las investigaciones en México reportan argumentos y resultados 
similares a la literatura mundial. Por ejemplo, Fuentes y Flores (2016) 
reportan en un estudio acerca de la indigencia de adultos mayores 
en el Estado de México, que estos son estigmatizados debido a sus 
condiciones de vida, su apariencia, sus actividades productivas y su 
ubicación geográfica, y se les califique como peligrosos, delincuentes, 
improductivos o vagabundos. Por su parte, Iglesias y Chávez (2017) 
realizan un análisis de contenido de notas de un periódico, el Diario 
de Querétaro, en dos periodos, 1965-1975 y 2007-2010. En las notas 
de ambos periodos se muestra a la población callejera como peligro-
sa, molesta y responsabilizan a los indigentes y a sus familias de su 
situación. También expresan la necesidad de controlar y aislar a esta 
población. Respecto a los espacios públicos, los mensajes comunican 
que las poblaciones callejeras amenazan la buena imagen y estética, 
así como las estructuras sociales y económicas de estos lugares. Sus 
resultados son consistentes con los reportados en la literatura (Blasi, 
1994; Clifford y Piston, 2017; Dear y Gleeson, 1991; Toro y McDonell, 
1992), donde los medios de comunicación frecuentemente presentan 
una imagen negativa acerca de la población callejera. Por su parte, 
Ortega, Reyes, Vargas y Rivera (2009) encuestan a 80 habitantes de 
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la ciudad de Pachuca, Hidalgo, respecto a su percepción acerca de la 
población callejera. La mayoría de los encuestados muestran actitudes 
empáticas. Reportan que la indigencia les parece un problema relevan-
te, que los indigentes forman parte de la sociedad, que les provocan 
tristeza y lástima, que no los evitan y que han ayudado alguna vez 
a algún indigente. Además, los encuestados mostraron atribuciones 
tanto internas como externas al fenómeno de la indigencia. En otro 
estudio, Castell, Escalante y Méndez (2018), a través de entrevistas 
informales realizadas a habitantes del centro histórico de Ciudad de 
México, identifican dos categorías que componen las representacio-
nes sociales de las personas acerca de los indigentes. Por una parte, 
las poblaciones callejeras son percibidas, como víctimas, ya que han 
experimentado problemas familiares y de salud mental, muertes, adic-
ciones y pobreza. Por otra, son percibidos como victimarios, ya que 
son considerados adictos, peligrosos, locos, delincuentes y sucios. Estos 
resultados mixtos, son consistentes con los estudios de otros países.

El estudio de las actitudes en psicología ambiental

Las actitudes son uno de los temas centrales y de mayor tradición en 
la psicología ambiental. Giuliani y Scopelliti (2009), a través de una 
revisión de la literatura en las dos principales revistas en el campo 
(Environment & Behavior y Journal of Environmental Psychology), 
identifican que los tópicos más frecuentemente publicados, son 
aquellos relacionados con el modo evaluativo de transacción con el 
ambiente, el cual incluye a las actitudes. De la misma manera, di-
versos libros de texto sobre Psicología Ambiental incluyen capítulos 
dedicados a este tema (e.g. Holahan, 1991, cap. 4; Gifford, 1987, cap. 
3; Bechtel, 1997, cap. 6). Incluso, existen publicaciones propias del 
campo, dirigidas, de forma específica, a la medición de las actitudes 
(McIntyre y Milfont, 2016).

Las actitudes son un constructo especialmente importante en la 
Psicología Ambiental, ya que son (en algunas ocasiones) determinantes 
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de la conducta, y son útiles para estimar en qué medida las personas 
apoyarán intervenciones y políticas sobre el ambiente (Gifford y Suss-
man, 2012). Además, las actitudes subyacen de forma implícita, en 
decisiones cotidianas e importantes, tales como dónde vivir, manejar 
o caminar, utilizar el transporte público o no, así como en las eva-
luaciones globales que realizan las personas acerca de su satisfacción 
con el ambiente (Holahan, 1991).

En los últimos años, el estudio de las actitudes en Psicología 
Ambiental se ha incrementado de forma significativa (Fleury-Bahi 
et al., 2017), siendo las actitudes pro ambientales las más extensamente 
estudiadas. Respecto a la población callejera, dentro de la psicología 
ambiental, existen algunos estudios sobre las experiencias y condicio-
nes de ciertos subgrupos (e.g. Larsen et al. 2004; Bunston y Breton, 
1992), pero las actitudes del público general sobre los indigentes han 
sido abordadas, en mayor medida, por otras áreas, como la psicología 
comunitaria. En esta área, en los últimos, se ha continuado explo-
rando los diversos factores asociados a la empatía y el apoyo hacia los 
indigentes (e.g. Gross y Wronski, 2021; Tsai et al., 2021; Tsai et al., 
2019). Sin embargo, las actitudes hacia la población callejera y su 
impacto en los espacios públicos han sido escasamente estudiadas.

El presente estudio tiene como objetivo, indagar la percepción de 
la población general acerca de los indigentes y su presencia cotidiana 
en cuatro plazas del centro histórico de Ciudad de México. Se indaga 
su percepción acerca de dónde se ubican, qué hacen, si tienen derecho 
a usar el espacio público, cuáles son sus reacciones ante ellos y cómo 
afectan a las plazas públicas. Estudiar estos tópicos es importante, 
sobre todo en los espacios públicos del centro histórico, ya que ac-
tualmente coexisten tres condiciones: una importante presencia de la 
población callejera en estos lugares, una significativa inversión para 
revitalizar estos espacios y un marco de Derechos Humanos que busca 
garantizar la inclusión de estas personas en el espacio público. Sin 
embargo, existe evidencia (Blasi, 1994; Snow et al., 1994; Takahashi, 
1996) que indica que, si no se consulta y comprende la percepción 
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del público general sobre este asunto, los programas y acciones tienen 
menos oportunidades de desarrollarse exitosamente.

Método

La investigación se realizó en cuatro plazas ubicadas en el centro 
histórico de Ciudad de México. La plaza Loreto (figura 1 A), uno de 
los espacios estudiados, se ubica frente a la iglesia del mismo nom-
bre. Se encuentra entre las calles de San Idelfonso y Justo Sierra y 
se distingue por una fuente creada por el famoso arquitecto Manuel 
Tolsá. Otra de las plazas estudiadas fue la Santa Veracruz (figura 1 
B), ubicada en el espacio comprendido entre las iglesias de la Santa 
Veracruz y San Juan de Dios. En ella está alojada una escultura de uno 
de los héroes de la independencia de México: José María Morelos. La 
plaza Santa Catarina (figura 1 C) también se estudia y se encuentra 
entre las calles de República de Brasil y Honduras, frente a la iglesia 
Santa Catarina. La plaza del Árbol, también conocida como plaza 
Ho Chi Minh (figura 1 D), es la cuarta plaza estudiada, y en ella se 
encuentra una escultura dedicada a dicho personaje vietnamita. Se ha 
reportado la presencia constate de población callejera en estas plazas, 
siendo utilizada para estancia, reunión o pernoctar (Marcial-Fiscal y 
Castillo-Pavón, 2019; Observatorio de Poblaciones Callejeras, 2017; 
Torres, 2015) (figura 1).

Participan en el estudio 82 personas, las cuales se encontraban 
en las plazas en el momento de realizar la encuesta. Fueron 58% 
hombres y 42% mujeres, con una edad promedio de 38 años (DE = 
15). El 29% se ubicó en la plaza Loreto, 26% en la plaza Jardín del 
Árbol, el 24% en la plaza Santa Catarina y el 21% restante en la plaza 
Santa Veracruz.

La mayoría de los participantes (58%), reportan visitar las plazas, 
al menos, una vez por semana, mientras que el 20% las visita una 
vez al mes y el 22% unas cuantas veces al año. La mayoría (60%), 
también reporta utilizar las plazas principalmente como espacio de 
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transición para dirigirse a otro lugar, mientras que el 20% mencionó 
utilizarlas para descansar, el 13% para recreación y juego y el 7% como 
un espacio de convivencia y encuentro entre personas.

Se utiliza un cuestionario semiestructurado que incluye tres sec-
ciones: 1) la caracterización de la población callejera en estos espacios 
(e.g. ¿Quiénes son los miembros de las poblaciones callejeras de las 
plazas?; 2) las reacciones asociadas a la presencia de la población 
callejera (e.g. ¿Qué hace cuando ve a uno o más indigentes en la 
plaza?; 3) El impacto que tiene la población callejera sobre las plazas 
(e.g. ¿Cómo influye la presencia de indigentes en este lugar?). Una 
vez solicitada la colaboración de los participantes, estos respondieron 
el cuestionario estando ubicados en alguna de las plazas estudiadas.

Figura 1. Plazas en el centro histórico de Ciudad de México

1 A. Plaza Loreto

1 B. Plaza Santa Veracruz
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1 C. Plaza Santa Catarina

1 D. Plaza del Árbol
Fuente: Laboratorio de áreas verdes y espacios públicos (UNAM)

Resultados

Presencia y notoriedad de la población callejera 
en las plazas del centro histórico

El 90% de los participantes observa la presencia de la población calle-
jera en las plazas, casi siempre o siempre (tabla 1). Esto puede deberse 
a dos factores, la permanencia constante de la población callejera en 
estos sitios y su especial saliencia perceptual.

Desde un punto de vista ambiental, la ubicación de los servicios y 
recursos juegan un rol importante en el asentamiento de los indigentes 
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en determinadas zonas. De acuerdo con Wolch (1987) la zona central 
de las ciudades ha albergado condiciones necesarias para crear una 
dependencia de la población callejera hacia los servicios y recursos. 
Esto es consistente con los resultados reportados por el Observatorio 
de Poblaciones Callejeras (2017) que indican que los indigentes se 
ubican en espacios con mobiliario que facilita la pernocta, como jar-
dines, bancas y postes de luz. De hecho, algunas evaluaciones acerca 
de las plazas del centro histórico de Ciudad de México (por ejemplo, 
Pérez, 2014), han mostrado que estos espacios tienen una adecuada 
dotación y funcionamiento del mobiliario urbano, incluyendo bancas, 
luminarias, áreas verdes y otros elementos que promueven la estadía 
y pernocta de los indigentes. En los resultados de este estudio, la 
mayor parte de las respuestas de los participantes (62%) ubican a los 
indigentes en aquellas zonas de las plazas donde pueden cubrir nece-
sidades de restauración y descanso (jardineras y bancas) (tabla 1). Sin 
embargo, las plazas parecen ser también un medio para cubrir ciertas 
necesidades socioambientales. El 19% de las respuestas ubican a los 
indigentes en zonas donde pueden tener contacto social (e.g., zona 
central de la plaza), mientras que 5% en áreas con mayor privacidad 
(e.g. en las zonas abandonadas).

Además, el habitar en la calle genera un fenómeno de arraigo 
(Saucedo y Taracena, 2011), el cual se desarrolla desde temprana edad 
y dificulta que la población callejera abandone las calles. Esta pobla-
ción puede desarrollar arraigo a ciertos lugares específicos (Comisión 
de Derechos Humanos del Distrito Federal, 2014). De esta manera, 
la población callejera, al poder cubrir diversos objetivos ambientales 
en las plazas y al generar arraigo a la calle y a determinados espacios, 
permanece de forma constante en estos lugares, de tal manera que la 
población general que transita, se encontrará frecuentemente con ellos.

La población callejera es notoria, destaca dentro del paisaje ur-
bano (Tenorio, 2017). La visibilidad de los indigentes en las plazas 
puede deberse también al contraste que estos generan respecto a 
las actividades cotidianas de la población en general. El 32% de las 
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respuestas de los participantes señalaron la presencia de la población 
callejera durante todo el día y el mismo porcentaje reportó notarla 
principalmente por la mañana (tabla 1). El 22,5% reporta la presencia 
con mayor frecuencia en la tarde y solo el 12,5% la nota por la noche. 
Los indigentes son más notorios durante el día, que es el horario 
donde la mayor parte de la población se encuentra en movimiento, 
ya sea realizando actividades laborales o atendiendo diversos asuntos 
familiares, personales, de salud, etc. Esta intensa actividad puede 
contrastar con las actividades que en ese mismo horario se encuentran 
realizando los indigentes. La mayoría de las respuestas (57%) mencio-
na como actividades principales de los indigentes el no hacer nada, 
descansar o dormir (tabla 1). Este contraste puede ser llamativo, por 
lo que la población callejera resulta ser más visible. Además, varias de 
las otras actividades que la población general nota que los indigentes 
realizan (aunque en menor medida), también resultan poco comunes, 
por ejemplo, consumir drogas, tener sexo en la plaza, pedir dinero o 
bañarse en las fuentes. La naturaleza poco común y desconcertante 
de estas actividades, contribuye a que los individuos que las realizan 
sean más notables.

Actitudes empáticas y atribuciones externas

Consistentes con resultados previos (por ejemplo, Brinegar, 2000; Phi-
llips, 2015; Tsai et al., 2019), los participantes en este estudio muestran 
una mezcla de actitudes empáticas y no empáticas hacia la población 
callejera en las plazas. Sin embargo, las respuestas empáticas fueron 
más frecuentes. La caracterización que los participantes realizaron 
acerca de los indigentes reflejó, en mayor medida, actitudes empá-
ticas. El 48% de las respuestas (tabla 1) a la pregunta: ¿quiénes son 
los indigentes de las plazas? reflejaron empatía hacia estas personas 
y atribuciones externas hacia su condición. En estas respuestas se les 
describen como personas pobres, en crisis, vulnerables, sin hogar, 
abandonadas, carentes de oportunidades, sin suerte y víctimas del 
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sistema social. Incluso, las respuestas agrupadas como neutrales (23%), 
también indican actitudes con cierta empatía, ya que describen a la 
población callejera como personas iguales a todas las demás.

De la misma manera, las respuestas más frecuentes de los par-
ticipantes (62%) (tabla 1), muestran actitudes empáticas ante la 
pregunta: ¿considera que la población indigente puede hacer uso 
de la plaza? El 46% de estas respuestas señalaron que los indigentes 
tienen derecho a ocupar las plazas, ya que estas son espacios públicos 
y ellos son parte de la sociedad. Otro 16% de las respuestas, también 
muestran empatía, ya que hacen referencia a que los indigentes tie-
nen la necesidad de hacerlo y que el Gobierno no ha cumplido su 
responsabilidad con ellos.

Las emociones que reportaron los participantes ante la presencia 
de los indigentes, de igual manera, refleja actitudes empáticas. Las 
respuestas más frecuentes 46% (tabla 2) a la pregunta: ¿qué emociones 
le genera la presencia de indigentes en esta plaza? estuvieron asocia-
das a actitudes empáticas (e.g. tristeza, compasión) en contraste con 
38% de respuestas relacionadas con emociones negativas y de inse-
guridad. El 16% restante incluye respuestas neutrales (e.g. ninguna, 
indiferencia). Las respuestas neutrales también se reportaron ante la 
pregunta: ¿qué hace cuando ve a uno o más indigentes en la plaza? 
Las respuestas más frecuentes (46%) mencionan que los participantes 
no hacían nada o ignoraban su presencia (tabla 2), en contraste con 
39% relacionadas con conductas de evitación y cautela, así como 11%) 
de conductas de ayuda (e.g. dar dinero o comida) y 4% relacionadas 
con reflexiones sobre la población callejera (e.g. me pongo a pensar 
cómo es que llegaron ahí).

Las respuestas neutrales, así como la ausencia de reacciones, si 
bien no denotan empatía en sí mismas, pueden ser consideradas como 
comportamientos naturales. Autores como Kruppat (1985) y Milgram 
(1970) comentan que la indiferencia es una respuesta ante la gran 
cantidad de personas y estimulación en el ambiente urbano, por lo 
que se trata de un comportamiento esperado y adaptativo.
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De esta manera, los resultados indican que son más frecuentes 
las actitudes y emociones empáticas que mostraron los participantes, 
que las respuestas no empáticas. De la misma manera, los partici-
pantes manifiestan, en mayor medida, atribuciones externas a las 
condiciones de los indigentes. Estos resultados son consistentes con 
diversos estudios (Agans y Liu, 2015; Barnett et al., 1997; Benedict 
et al., 1992; Brinegar, 2000; Lee et al., 1990, 1991; Morgan et al., 1997; 
Phillips, 2015; Toro y McDonell, 1992), donde se ha mostrado que 
la población general reporta actitudes empáticas hacia la población 
callejera y atribuye su condición a factores externos. Una interpretación 
posible de estos resultados, es que el paradigma actual de la política 
pública para la atención de las poblaciones callejeras en Ciudad de 
México, presenta un marcado énfasis en la inclusión y respeto hacia 
esta población. Diversos organismos, como la Comisión de Derechos 
Humanos de Ciudad de México, han realizado esfuerzos importantes, 
a través de diversos medios de comunicación (por ejemplo, Revista 
Defensor, 2015) por garantizar los Derechos Humanos de la población 
callejera, así como su derecho al espacio público. Existe evidencia 
que ha mostrado que los medios de comunicación tienen un efecto 
en las actitudes de la población general hacia los indigentes (Clifford 
y Piston, 2017; Lee et al., 1991; Toro y McDonell, 1992). Estas inves-
tigaciones han mostrado que existe una relación entre los mensajes 
negativos sobre la población callejera en los medios de comunicación 
y la percepción negativa de la población general. Entonces, podría 
esperarse que los medios de comunicación, cuando emiten mensa-
jes favorables acerca de la población callejera, también generen un 
efecto positivo sobre la percepción de la población general hacia los 
indigentes. Es deseable que se explore a mayor profundidad cuáles 
son los factores que subyacen a estas actitudes empáticas, incluyendo 
la influencia de los medios de comunicación y las políticas públicas.
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Tabla 1. Caracterización de la población callejera en las plazas

Pregunta Categorías % Descripción de la categoría

Para usted, 
los indigen-
tes que se 
encuentran 
en esta plaza 
son:

Atribuciones externas. 48

Personas en crisis, vulnerables, sin hogar, 
abandonadas, carentes de oportunidades, 
pobres, consecuencia de fallas en el sistema 
social, sin suerte en la vida.

Atribuciones internas. 29
Drogadictos, sucios, flojos, sin motivación, 
agresivos, sin disciplina, se dieron por venci-
dos, no quieren trabajar.

Neutrales. 23
Son personas como cualquier otra, son per-
sonas como todas las demás, no puedo juz-
garlas.

¿Considera 
que la 
población 
indigente 
puede hacer 
uso de la 
plaza? ¿Por 
qué?

Derecho al espacio 
público. 46 Es un lugar público, son parte de la sociedad, 

tienen derecho.

Efectos negativos. 27
Generan mala imagen, insalubridad, sucie-
dad, inseguridad; hacen mal uso del espacio 
e inhiben que se visite.

Necesidades / factores 
externos. 16

Necesitan un lugar para vivir, necesitan 
trabajo, el Gobierno no ha cumplido su 
responsabilidad con ellos.

Uso condicionado. 11

Que no duerman en la plaza, no la utili-
cen como baño, no molesten a las demás 
personas, que permanezcan solo en ciertos 
horarios.

¿Dónde 
suelen 
ubicarse?

Zonas para descansar. 62 Jardineras y bancas.

Zonas de contacto. 19 Fuentes, esculturas, zona central de la plaza.

Por toda la plaza. 14 Deambulando por todo el lugar.

Zonas privadas. 5 En las orillas de la plaza, en las áreas aban-
donadas.

¿Qué 
hacen los 
indigentes 
en la plaza?

Actividades sedentarias 
y de descanso. 57 No hacer nada, descansar, dormir.

Consumo de sustancias. 17 Drogarse, tomar.

Acceso a recursos. 10.4 Pedir dinero, buscar alimento en la basura.

Actividades de manteni-
miento personal. 8.7 Bañarse en las fuentes.

Interacción social. 5.2 Convivir.

Actividades no espe-
radas. 2.6 Relaciones sexuales, hablar solos.
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Actitudes no empáticas y atribuciones internas

En la caracterización de la población callejera también se presentan 
respuestas con connotaciones negativas y con base en atribuciones 
internas. Estas respuestas son menos frecuentes que las empáticas, 
sin embargo, al explorar las descripciones se aprecia una percepción 
negativa muy definida. Este resultado es consistente con anteriores 
estudios donde se ha mostrado que, a pesar de que las actitudes em-
páticas de la población general, lo común es que en los resultados 
se encuentren una mezcla de actitudes favorables y desfavorables 
(Brinegar, 2000; Phillips, 2015; Tsai et al., 2019).

El 29% (tabla 1) de las respuestas a la pregunta: ¿quiénes son 
los indigentes de las plazas? se elaboraron con base en atribuciones 
internas y calificativos negativos (e.g. drogadictos, sucios, flojos, 
sin motivación, agresivos, sin disciplina, se dieron por vencidos, no 
quieren trabajar). Estas actitudes negativas también se reflejan en las 
respuestas a la pregunta: ¿considera que la población indigente puede 
hacer uso de la plaza? El 27% de las respuestas incluyeron motivos 
por los cuales los indigentes no deberían hacer uso de las plazas (e.g 
generan mala imagen, insalubridad, suciedad, inseguridad; hacen 
mal uso del espacio e inhiben que se visite). Otro porcentaje (11%) 
indicaron que los indigentes pueden hacer un uso condicionado de 
las plazas (e,g. siempre y cuando no duerman ahí, no las utilicen 
como baño, no molesten a las demás personas o que permanezcan 
solo en ciertos horarios.

En las respuestas respecto a las emociones y reacciones asociadas 
a la presencia de indigentes también se encontraron componentes no 
empáticos, aunque en menor medida que los empáticos. El 24% (tabla 
2) de las respuestas de los participantes, señalan que la presencia de 
los indigentes les genera emociones negativas (e. g. incomodidad, 
enojo) y 14% de respuestas indican que los participantes reaccionan 
con cautela y distancia respecto a ellos (e. g. me alejo, estoy atento a 
lo que hacen).
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Autores como Phillips (2015) y Takahashi (1996), mencionan 
que este tipo de actitudes negativas hacia la población callejera son 
el resultado de percepciones estereotipadas. Consistente con estudios 
anteriores (por ejemplo, Phillips, 2015; Snow et al., 1994; Takahashi, 
1996), las respuestas más frecuentes (57%) a la pregunta: ¿qué hacen 
los indigentes en las plazas? corresponden a actividades sedentarias 
y de descanso (e.g. dormir, no hacer nada). Las siguientes respuestas 
más frecuentes (17%) corresponden a actividades de consumo de 
sustancias (e. g. drogarse). Le siguen (10%) las actividades corres-
pondientes a obtener recursos (e. g. pedir dinero). El resto de las 
respuestas corresponden a actividades de mantenimiento personal 
(9%, e. g. bañarse en las fuentes), de interacción social (5 %, e. g. 
convivir) y actividades no esperadas en el espacio público (2%, e. g. 
relaciones sexuales, hablar solos). Estos resultados están asociados a 
los tres factores que Takashi (1996) identifica como los subyacentes 
a los estereotipos negativos hacia la población callejera: improduc-
tividad, peligrosidad y responsabilidad propia de su situación. Que 
las respuestas sobre la inactividad y el consumo de sustancias sean 
las más frecuentes, constata el argumento de que público general 
puede construir sus actitudes acerca de la población calle a partir de 
percepciones negativas hacia ellos.

Existen datos que apuntan hacia una realidad diferente respecto 
a las actitudes negativas estereotipadas, en concreto acerca de los 
comportamientos peligrosos o agresivos de los indigentes. Ellos son 
víctimas de discriminación y hostilidades. Una encuesta a 5.200 
personas residentes de Ciudad de México (Consejo para Prevenir y 
Eliminar la Discriminación de la Ciudad de México, 2017), arrojó 
que el 81% de los encuestados considera que la población callejera 
es discriminada, siendo las principales formas los insultos, no darles 
trabajo y el señalarlos. De igual manera, de acuerdo con el Censo de 
Poblaciones Callejeras en Ciudad de México (Instituto de Asistencia 
e Integración Social, 2017), el 51% de los indigentes padece violencia 
en la calle o en los espacios públicos.
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De forma contraria, ciertas actitudes negativas hacia la población 
callejera son consistentes con datos de estudios empíricos. Por ejemplo, 
de acuerdo con El Censo de Poblaciones Callejeras 2017 (Instituto 
de Asistencia e Integración Social, 2017) el 100% de los integrantes 
de las poblaciones callejeras en Ciudad de México consume algún 
tipo de sustancia estimulante, mientras que el 73% tienen como me-
dios de subsistencia la asistencia, el pedir dinero. Estas condiciones 
podrían reforzar las ideas preconcebidas acerca de que los indigentes 
son drogadictos, flojos y que no quieren trabajar.

Tabla 2. Reacciones asociadas a la presencia de la población callejera

Pregunta Categorías % Descripción de la categoría

¿Qué 
emociones 
le genera la 
presencia 
de indigen-
tes en esta 
plaza?

Actitudes empá-
ticas. 46 Tristeza, coraje porque han sido abandonados, 

compasión.

Actitudes nega-
tivas. 24

Incomodidad, enojo, sensaciones desagrada-
bles, molestia, sensación de suciedad, repug-
nancia.

Neutrales. 16 Ninguna, indiferencia.

Sentimientos de 
inseguridad. 14 Temor, miedo, tener que estar atento todo el 

tiempo.

¿Qué hace 
cuando ve a 
uno o más 
indigentes 
en la plaza?

Sin reacciones. 46 Nada, ignorar su presencia.

Distanciamiento 
y cautela. 39 Me alejo, me retiro, permanezco distante, estoy 

atento a lo que hacen.

Ayuda. 11 Dar dinero o comida.

Reflexionar. 4 Me pongo a pensar cómo es que llegaron ahí.

Imagen urbana y presencia de la población callejera

Las respuestas de los participantes a la pregunta: ¿cómo influye la 
presencia de indigentes en este lugar? se agruparon en cuatro (4) ca-
tegorías (tabla 3). La que obtuvo la mayor frecuencia (38%) incluye 
respuestas acerca de los efectos sobre la imagen de la plaza. La segunda 
categoría con mayor frecuencia (27%) agrupa comentarios acerca de 
la inseguridad. La categoría con menor número de respuestas (14%) 
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hace mención a que la población callejera no influye en la plaza. Ante 
la pregunta específica: ¿qué tanto incide la presencia de población 
indigente en la asistencia a esta plaza? El 67% de los participantes 
menciona que incide bastante o totalmente. Las razones por las que 
consideran que existe esta influencia se relacionan con el aspecto 
desagradable de los indigentes y que la misma plaza adquiere (tabla 
3). El 33% de participantes menciona que influyen poco o no influyen 
en absoluto.

Tabla 3. Efecto de las poblaciones callejeras sobre las plazas

Pregunta Categorías % Descripción de la categoría

¿Cómo 
influye la 
presencia 
de indigen-
tes en este 
lugar?

Imagen de 
la plaza. 38 Genera mal aspecto, imagen desagradable, mal olor, 

insalubridad, desorden.

Inseguridad. 27 Generan problemas, violencia, miedo, temor, sensa-
ción de peligro e incomodidad.

Inhibición 
del uso del 
espacio.

21
Las personas no visitan el lugar, lo evitan, ahuyentan 
a, sienten desconfianza para ir, ahuyenta a personas 
de provenientes de otros lugares, a los niños y turistas.

Sin influen-
cia. 14 No influye de ninguna manera en la plaza o no tiene 

efectos negativos sobre las mismas.

¿Qué tanto 
incide la 
presencia de 
población 
indigente en 
la asistencia 
a esta plaza? 
¿Por qué?

Totalmente / 
bastante. 67

Por el aspecto desagradable de los indigentes y que 
la misma plaza adquiere, porque son muchos y su 
presencia es constante, porque el público los percibe 
como peligrosos, sucios, molestos, violentos, peligro-
sos, viciosos y desagradables.

Muy poco / 
nada. 33

Los indigentes no están de forma permanente en la 
plaza, no se meten con las personas, no hay tantos 
de ellos, muchas personas solo están de paso por 
la plaza, el lugar tienen atractivos culturales que 
promueven su visita, hay numerosos visitantes de tal 
forma que se siente seguridad, las personas se han 
acostumbrado a ellos.

Se solicita a los participantes que califiquen, con una escala de 
1 a 5 (siendo 1 la afectación mínima y 5 la afectación máxima), en 
qué medida la presencia de la población callejera afecta a las plazas 
en los aspectos que se muestran en la figura 2.
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Figura 2. Grado de afectación de la presencia de la población callejera
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Como se puede observar en la figura 2, en todos los aspectos 
estudiados, el promedio de respuesta fue superior al punto medio 
de la escala (2,5 en una escala de 1 a 5). Esto indica que los partici-
pantes consideraron que la presencia de la población callejera tiene 
un impacto importante en diversas dimensiones. Sin embargo, es la 
imagen del espacio público y el consumo de sustancias los aspectos 
que se consideraron como los más afectados. Estos resultados se pue-
den relacionar con los medios de comunicación. Iglesias y Chávez 
encontraron que los medios de comunicación muestran constante-
mente que los indigentes afectan la imagen de los espacios públicos, 
y existe evidencia que indica que este tipo de mensajes influye en las 
actitudes negativas hacia la población callejera (Blasi, 1994; Clifford y 
Piston, 2017; Dear y Gleeson, 1991; Toro y McDonell, 1992). Respecto 
al consumo se ha señalado que este comportamiento es uno de los 
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más identificables por parte del público general, y esto promueve las 
actitudes negativas (Brinegar, 2000).

Se encontró una diferencia estadísticamente significativa entre 
hombres y mujeres en el promedio de respuesta al aspecto delincuencia 
en el espacio (t = 2,23, p. 0,02). Los hombres (⎕ = 3,81, DE = 1,54) 
consideraron que la población callejera tiene una afectación mayor 
sobre este aspecto que las mujeres (⎕ = 3, DE = 1,50). Se encontra-
ron correlaciones positivas bajas, pero estadísticamente significativas, 
entre la edad y los aspectos de delincuencia (r = 0,28, p. = ,009) y 
de consumo de sustancias (r = 0,30 p = 0,005). Estos resultados son 
consistentes con estudios anteriores, donde se ha encontrado que las 
mujeres son más empáticas hacia los indigentes y están más dispuestas 
a interactuar con ellos y a apoyarlos (Barnett et al., 1997; Morgan et al., 
1997; Tompsett et al., 2006; Toro y McDonell, 1992; Tsai et al., 2019). 
En cuanto a la edad, los resultados también coinciden con estudios 
previos que señalan que entre mayor edad, menor empatía hacia los 
indigentes (Barnett et al., 1997; Benedict et al., 1992; Brinegar, 2000; 
Cho et al., 2015; Lee et al., 2004). Una posible interpretación es que 
las personas mayores pueden estar más desensibilizadas al haber tenido 
mayor cantidad de experiencias negativas con los indigentes (Lee et al., 
1990) y al haber sido expuestos, en mayor medida que los jóvenes, 
a los mensajes negativos de los medios de comunicación (Clifford y 
Piston, 2017). Otra interpretación la ofrecen Barnett y colaboradores 
(Barnett et al., 1997), quienes mencionan que los más jóvenes son 
más sensibles al estrés de estar sin un hogar, es decir, presentan mayor 
temor acerca de que ellos mismos lleguen a ser indigentes. Los jóvenes 
también tienen menos explicaciones de las causas de la indigencia, 
por lo que esta les puede resultar más misteriosa, lo que agrega estrés 
a la posibilidad de padecerla. De esta manera, las preocupaciones 
hacia los indigentes es al mismo tiempo una preocupación sobre ellos 
mismos, lo que puede favorecer las actitudes empáticas.
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Cualidades del espacio público y 
presencia de la población callejera

Para conocer de una forma más integral la percepción de las afectacio-
nes de la población callejera sobre las plazas, se realiza un análisis de 
escalamiento multidimensional que tiene como finalidad identificar 
si los participantes perciben similitudes en las afectaciones de la po-
blación callejera. El análisis transforma las medidas de un conjunto 
de variables en distancias que pueden ser apreciadas gráficamente 
en un espacio multidimensional. Este espacio es un plano, dentro 
del cual las distintas variables se distribuyen, y la distancia existente 
entre ellas se puede interpretar como un grado de disimilitud. De esta 
manera, si dos variables se encuentran cerca una de otra dentro del 
plano, se puede asumir que estas son percibidas de forma semejante.

En el análisis de escalamiento multidimensional se incluyen 
como variables los ocho aspectos relacionados con las afectaciones 
de la población callejera. Se utiliza el método (algoritmo) Alscal 
asistido por el programa SPSS. En el análisis se crean las distancias 
euclidianas entre las variables a partir de sus valores. El resultado 
del análisis arroja un modelo de dos dimensiones con una bondad 
de ajuste adecuada (estrés = 0,07, cuanto más cercano a 0 es mayor 
el ajuste entre el modelo y los datos). La solución de dos dimensiones 
muestra una R2 = 0,95 (proporción de varianza de los datos escalados 
explicados por sus correspondientes distancias, en este caso es del 
95%). En la figura 3 se muestra la configuración del modelo obtenido.

Como se puede observar en la figura 3, los participantes perciben 
semejanzas en las afectaciones de la población callejera, las cuales se 
distribuyen de forma diferenciada en los cuatro sectores del plano. La 
distribución de las afectaciones refleja una congruencia que se puede 
interpretarse dentro diversos marcos teóricos sobre el bienestar en los 
espacios públicos y las plazas urbanas. Ejemplos de estos marcos son: 
cualidades de un buen espacio público (Mehta, 2014), cualidades de 
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plazas urbanas vivas (Lang y Marshall, 2017), cualidades de un espacio 
público exitoso (Project for Public Spaces, 2020), así como cualidades 
para el espacio público y calidad de vida urbana (Chávez, 2016), este 
último construido en el contexto de los espacios públicos en México.

Figura 3. Estructura bidimensional de las 
afectaciones de la población callejera
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En el sector superior izquierdo de la figura 3, se agruparon las 
afectaciones respecto a la imagen y actividades de las plazas, las cuales 
corresponden con las cualidades de usos y actividades, y de imagen (en 
Project for Public Spaces, 2020), así como con experiencias estéticas 
(Lang y Marshall, 2017), y con actividades significativas y placer (Me-
hta, 2014). En el sector superior derecho, se agrupan las afectaciones 
acerca de la convivencia y disfrute del espacio, mismas que corresponde 
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con las cualidades confort y sociabilidad (Project for Public Spaces, 
2020), así como con pertenencia y confort (Lang y Marshall, 2017), 
con confort (Mehta, 2014) y con disfrute (en Chávez, 2016).

En el sector inferior izquierdo, se agrupan las afectaciones rela-
cionadas con las drogas y la delincuencia que son consistentes con 
las cualidades de seguridad incluidas en los cuatro marcos teóricos. 
Finalmente, en el sector inferior derecho, se agrupan las afectaciones 
sobre el tránsito y asistencia a las plazas, las cuales se asocian con las 
cualidades de acceso y conexión (Project for Public Spaces, 2020), y 
con inclusividad (Mehta, 2014). De esta manera, las percepciones de 
las similitudes en las afectaciones son teóricamente congruentes, por 
lo que estas valoraciones van más allá de la intuición. Son juicios con 
que revelan una conciencia sobre lo que afecta a un espacio público 
deseable y seguro.

Conclusiones

En Ciudad de México las posturas oficiales hacia la población callejera 
en el espacio público han mostrado distintas formas de concebirla. Se 
ha transitado por ser considerada como personas que deben aislarse 
y castigarse, por ser sujetos de estudios científicos, por ser definidos 
como discapacitados y necesitados de asistencia social, hasta, actual-
mente, apreciarlos como personas con derechos, incluyendo el acceso 
al espacio público. De la misma manera, las investigaciones sobre las 
actitudes de la población general hacia los indigentes han mostrado 
que esta manifiesta, conforme avance el tiempo, una mayor empatía 
(Tsai et al., 2017). Esto coincide con los resultados de este estudio, 
ya que son más frecuentemente reportadas las actitudes, reacciones 
y emociones empáticas. Sin embargo, existen señalamientos que 
indican que las políticas públicas acerca del espacio público en Ciu-
dad de México resultan en la exclusión de las poblaciones callejeras 
(Aguayo, 2016). Lo mismo parece ocurrir con las actitudes de la po-
blación general. Aunque los resultados indican actitudes empáticas, 



321

Espacios públicos y población callejera. Actitudes en el centro histórico de Ciudad de México

los participantes reportan que la presencia de indigentes afecta de 
forma notable la imagen y seguridad de las plazas.

Estos resultados mixtos son consistentes con la literatura en otras 
partes del mundo (Brinegar, 2000; Phillips, 2015; Tsai et al., 2019). 
Dos factores asociados a las actitudes empáticas, son los medios de 
comunicación y tiempo. La evidencia indica que los medios afectan 
las actitudes y, actualmente, la postura política en Ciudad de México, 
así como algunos medios de comunicación oficiales (por ejemplo, 
Revista Defensor, 2015), se han pronunciado intensamente a favor de 
los Derechos Humanos de la población callejera, y en particular sobre 
el acceso al espacio público. Es importante realizar más investigación 
que revele el rol de los medios de comunicación sobre las actitudes 
hacia la población callejera en los espacios públicos, así como si estas 
varían a lo largo del tiempo.

Respecto a las actitudes no empáticas, los resultados de este 
estudio muestran que la población callejera en las plazas del centro 
histórico es muy notable. Los indigentes ocupan una cantidad impor-
tante de espacios, los cuales están ubicados próximos a los radios de 
acción de la población general, permanecen por mucho tiempo en 
ellos, durante la mayor parte del día, y sus rutinas, comportamientos 
y apariencia son muy distintas al resto de las personas. Estas caracte-
rísticas, están asociadas a la formación de actitudes negativas hacia 
los indigentes (Dear, 1992; Dear y Gleeson, 1991). Los estereotipos 
también juegan un rol en las actitudes negativas. Los resultados aquí 
presentados también indican que a la percepción de los participantes 
hacia los indigentes le subyacen las tres principales generalizaciones 
que componen los estereotipos hacia estas personas: improductividad, 
peligrosidad y responsabilidad propia de su situación (Takahashi, 
1996). Existe tanto evidencia (Consejo para Prevenir y Eliminar la 
Discriminación de la Ciudad de México, 2017) que contradice estos 
estereotipos (los indigentes son víctimas de agresiones) como datos 
(Instituto de Asistencia e Integración Social, 2017) que los confirman 
(los indigentes consumen drogas y solicitan dinero). Por lo tanto, es 
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necesaria más investigación que identifique en qué medida las percep-
ciones sobre la población callejera son el resultado de estereotipos, así 
como en qué medida son producto de una realidad presente en ellas.

Se encuentran asociaciones entre dos variables atributivas, sexo y 
edad, y el grado de afectación de los indigentes sobre las plazas. Las 
mujeres perciben menos afectaciones que los hombres en el aspecto 
de delincuencia y a más edad se perciben más afectaciones sobre la 
delincuencia y las drogas. Aunque estos resultados son consistentes 
con estudios previos, es deseable que se realice más investigación sobre 
la edad, el sexo y otras variables atributivas y sociodemográficas, con 
la finalidad de tener un panorama más completo sobre la percepción 
de la población callejera en los espacios públicos.

Las afectaciones a las plazas asociadas a la presencia de indigen-
tes, se agrupan en cuatro dimensiones relacionadas con la imagen y 
las actividades; el disfrute del espacio y la convivencia; el tránsito y 
la asistencia; y la seguridad. Estas agrupaciones son consistentes con 
diferentes marcos teóricos sobre el bienestar en el espacio público y 
las plazas (Chávez, 2016; Lang y Marshall, 2017; Mehta, 2014; Project 
for Public Spaces, 2020), por lo que se revela que la presencia de los 
indigentes en las plazas genera percepciones coherentes y organizadas. 
Es deseable realizar más estudios dirigidos a conocer la naturaleza 
de la configuración de estas percepciones. Por otro lado, la organiza-
ción de las percepciones muestra que la presencia de los indigentes 
en las plazas guarda una estrecha relación con las cualidades de un 
buen espacio público, por lo que deben ser tomadas en cuenta para 
el desarrollo de políticas públicas, diseño y manejo de estos espacios.

Las principales afectaciones a las plazas que reportaron los partici-
pantes se relacionan con la inseguridad e imagen. Estos dos aspectos 
se encuentran vinculados. La peligrosidad está asociada a otras percep-
ciones, como percibir a la población callejera muy visible, incurable, 
disruptiva y con una estética no placentera (Takahashi, 1996). Una 
forma de atender esta situación es hacer de las plazas lugares de intenso 
uso e interacción social. En la literatura (ver, por ejemplo, Marcus y 
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Francis, 1990; Whyte, 1980), se ha encontrado, reiteradamente, que 
en la medida en que las personas perciban inseguridad, tenderán a 
percibir las plazas de forma desagradable, a distanciarse de ellas y no 
asistir a las plazas. Y viceversa, entre más asistencia, interacción social 
y tránsito en las plazas, estas se perciben como más placenteras y se-
guras, y el efecto de la presencia de los indigentes se mitiga. De esta 
manera, la promoción del uso del espacio público es una estrategia 
no punitiva hacia las poblaciones callejeras y convierte a las plazas 
en lugares más deseables.

El paradigma actual, desde el Gobierno, se centra en promover 
los derechos de la población callejera al espacio público y hacer cons-
ciencia en la población general sobre este asunto. Sin embargo, esta 
es una aproximación necesaria, pero no es suficiente. La conducta 
no cambia por decreto. En este estudio se encontró que, aunque los 
participantes reportaron una empatía generalizada hacia los indi-
gentes, perciben que estos afectan las plazas en forma importante. 
Esto se ha visto en distintos estudios, aunque las personas puedan 
estar a favor de las políticas hacia los indigentes, no necesariamente 
se les quiere cerca (Dear y Gleeson, 1991). Por lo tanto, las actitudes 
hacia la población callejera son un fenómeno complejo, con matices 
y contradicciones. Considerar los derechos humanos de la población 
callejera es un avance importante, ya que brinda un marco legal 
para definir acciones y programas. Sin embargo, es necesario lograr 
un cambio de actitudes en la población general, y el primer paso es 
conocerlas. Al hacerlo, las acciones pueden estar mejor encaminadas 
al considerar las distintas aristas. De lo contrario, se corre el riesgo de 
basar las decisiones en información parcial, por ejemplo, las opiniones 
negativas hacia los indigentes podrían ser utilizadas para desestimar 
o apoyar determinadas estrategias.

Las actitudes hacia la población callejera son predictores de las 
acciones y decisiones de las personas. Las personas con mayor simpatía 
están más dispuestas a apoyar a la población callejera, incluso econó-
micamente (Agans y Liu, 2015). De esta manera, las investigaciones 
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sobre este tema pueden ser una relevante base empírica para identi-
ficar a quiénes están dispuestos a apoyar y quienes no, pudiendo así 
dirigir estrategias de cooperación y cambios de actitudes, hacia los 
distintos perfiles.

La investigación sobre las actitudes hacia la población callejera, 
también pueden mostrar en qué medida estas se basan en percep-
ciones estereotipadas. Con base en esta información, se pueden 
diseñar estrategias dirigidas a comunicar que no todos los indigentes 
comparten el estereotipo y que existen importantes causas externas y 
estructurales que los llevaron a su condición. Teniendo la población 
general conocimiento sobre esto, es más probable que genere empatía 
(Agans y Liu, 2015). Con evidencia sobre los distintos estereotipos 
involucrados en las actitudes negativas, se podría comunicar aspectos 
positivos sobre los indigentes. Por ejemplo, los estereotipos respecto a 
la improductividad, podrían contrastarse divulgando aquellas formas 
de trabajo flexible e informal que la población callejera desempeña. 
Las concepciones acerca de la fragilidad de los indigentes, también 
podrían contrastarse comunicando información acerca de las fortalezas 
de la población callejera. Se ha encontrado que los indigentes perciben 
fortalezas en ellos mismos. Tweed, Biswas-Diener y Lehman (2012) 
hallaron, entre las principales fortalezas percibidas, la inteligencia 
social, la amabilidad, la persistencia, la autenticidad, el humor, las 
habilidades laborales y la inteligencia en general. De acuerdo con 
estos autores, el reconocer y usar las fortalezas que se perciben en 
uno mismo, se asocia con el bienestar de las personas y el logro de 
objetivos. Este efecto podría potenciarse si la población general pudiera 
reconocer fortalezas en la población callejera, y no solo amenazas. 
El resaltar y valorar los derechos y fortalezas de la población calleje-
ra, puede ser un meritorio mecanismo que promueva el cambio de 
actitudes y la convivencia respetuosa entre todos los usuarios de los 
espacios públicos. En cambio, si lo que se transmite hacia el público 
en general son los aspectos negativos de la indigencia, el resultado 



325

Espacios públicos y población callejera. Actitudes en el centro histórico de Ciudad de México

serán actitudes negativas, estereotipos y una tendencia a apoyar las 
acciones restrictivas y excluyentes hacia esta población (Clifford y 
Piston, 2017; Dear y Gleeson, 1991).

Otro mecanismo que puede ser útil para cambiar las actitudes 
hacia la población callejera, es involucrar a la comunidad. Estudios 
previos (Benedict et al., 1992; Knecht y Martínez, 2009) han mostrado 
que cuando la comunidad se involucra con los indigentes, su percep-
ción acerca de ellos cambia. Además, si la comunidad se involucra, 
percibe el fenómeno como afrontable y promoverá el desarrollo de 
actitudes empáticas, al mismo tiempo que se confrontan las opiniones 
estereotipadas.

Las acciones y políticas públicas deben formularse, entonces, 
de una manera integral, donde se tomen en cuenta tanto la estética, 
como los derechos humanos y las actitudes de la población general. 
Con la finalidad de lograr esta articulación, se requiere más investi-
gación, ya que los estudios, específicamente sobre Ciudad de México, 
se han enfocado en la descripción sociodemográfica de la población 
callejera, sus experiencias y el estatus de sus derechos humanos. Es 
conveniente que los estudios sobre las actitudes hacia la población 
callejera integren distintos marcos teóricos y metodológicos, así co-
mo otros diseños de investigación que consideren las características 
de las diferentes comunidades donde los indigentes se asientan. De 
la misma manera, es importante estudiar las cantidades y tipos de 
espacios públicos donde se albergan, así como su distribución y sus 
características arquitectónicas, urbanísticas y de paisaje.
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1 Este producto corresponde al estudio de campo que se deriva del primer estudio 
de la tesis doctoral denominada Medición y evaluación de los factores internos y 
externos asociados al comportamiento proambiental en el trabajo.
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resuMen

Esta investigación de tipo instrumental tiene como finalidad adaptar y vali-

dar en población colombiana las escalas de factores internos y externos del 

empleado y el cuestionario de Comportamiento Proambiental en el Trabajo 

en Empleados (CPT). La muestra la conforman 870 trabajadores (52,6% 

mujeres y 47,4% hombres), quienes de manera voluntaria y previa firma de 

consentimiento informado, participan en el estudio considerando como crite-

rios de inclusión, que fueran mayores de 18 años y que se hallaren vinculados 

laboralmente a una organización. Se estimaron los indicadores psicométricos 

del modelo de Rasch y el coeficiente de confiabilidad Omega. La mayoría 

de las escalas evaluadas presentan indicadores de ajuste adecuados. Los 

ítems presentan adecuados indicadores estadísticos infit y outfit, correlación 

ítem-prueba e índice de discriminación. La adaptación y validación realizada 

presenta evidencia de bondad de ajuste, unidimensionalidad, funcionamiento 

diferencial del ítem y confiabilidad, estableciendo que los instrumentos son 

adecuados para medir factores internos y externos de los empleados y CPT 

en población huilense, aportando herramientas para la medición de estos 

constructos en Colombia y Latinoamérica.

Palabras clave: comportamiento proambiental en el trabajo, adaptación, 

validación, factores internos, factores externos.

Adaptación y validación de las escalas de factores 
internos, externos y el cuestionario…
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Introducción

Constantemente la literatura científica da cuenta acerca de cómo 
el deterioro del planeta es causado por el comportamiento humano 
individual y colectivo (López-Cabanas y Aragonés, 2019; Sierra-Barón 
y Meneses, 2018a), cuyas consecuencias crecientes dejan impactos 
negativos sobre el medio ambiente, consecuencia de alta producción, 
consumo de materiales y recursos, haciendo de este uno de los pro-
blemas más graves en la sociedad actual (Hausknost, 2020; Razak y 
Sabri, 2019; Zhang, 2019).

En adición a esto, el rápido crecimiento de la población mundial, 
junto con la escasez de recursos, como agua potable, adecuadas insta-
laciones sanitarias, la contaminación del aire (Paulvannan et al., 2020), 
los procesos de urbanización, en los que habitualmente son utilizadas 
tierras ecológicamente protegidas como bosques y humedales (Yu 
et al., 2020), además del aumento de la destrucción de ecosistemas, 
agravan cada vez más la contaminación ambiental (Zhang et al., 2019). 
Así, el reconocimiento acerca de cómo la degradación y el deterioro 
ambiental continúa siendo causada por factores comportamentales, 
evidencia la necesidad de orientar esfuerzos hacia perspectivas de 
desarrollo industriales y económicas más sostenibles que privilegien 
la preservación del medio ambiente y los recursos naturales, en res-
puesta al aumento de la devastación ambiental (Ivan y Tatjana, 2019).

No obstante, recientemente se ha evidenciado un incremento 
en la preocupación de la sociedad por el estado del medio ambiente, 
configurándose una inquietud pública para comprender la relación 
entre los comportamientos humanos y el cambio climático desde 
distintas ciencias, a partir del estudio de constructos como valores, 
conocimientos, creencias, actitudes y normas para determinar y 
predecir su influencia en las acciones orientadas hacia la protección 
del medio ambiente tanto en el hogar como en el trabajo (Blok et al., 
2015; Clayton, 2019; Razak y Sabri, 2019; Robertson y Barling, 2015; 
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Sierra-Barón et al., 2018; Sierra-Barón y Meneses, 2018a;Walton y 
Jones, 2018).

El abordaje de los problemas ambientales implica inicialmente 
aproximarse a los comportamientos públicos y privados del ser huma-
no, como principal agente causal (López-Cabanas y Aragonés, 2019; 
Robertson y Barling, 2015; Sierra-Barón y Meneses, 2018a). Acerca de 
esto, algunos autores refieren un incremento en el interés por inves-
tigar acerca de las interacciones de los seres humanos con el medio 
ambiente, hacia la identificación de los factores que se incluyen en 
la realización de comportamientos que ayudan a minimizar el daño 
ecológico y ayudan a conservar los recursos naturales (Larson et al., 
2015). Para lograr enfrentar de forma efectiva los grandes desafíos que 
impone el deterioro del planeta, se requiere iniciar con una transfor-
mación social (individual y colectiva) sustancial que trascienda las 
condiciones estructurales del aseguramiento de la calidad ambiental 
en las distintas sociedades, así como romper la asociación del impacto 
ambiental con el crecimiento económico (Hausknost, 2020).

En este sentido, las actividades humanas no amigables con el me-
dio ambiente públicas, privadas, individuales y colectivas (Robertson y 
Barling, 2015; Saza et al., 2021; Sierra-Barón et al., 2021;Sierra-Barón 
y Meneses, 2018a), que se realizan en las organizaciones impactan 
considerablemente en el cambio climático y en la huella de carbono 
(Blok et al., 2015; Robertson y Barling, 2015; Sierra-Barón y Meneses, 
2018a; Zhang, 2019); incluso para que las empresas logren contri-
buir en la sostenibilidad ambiental en sus entornos organizacionales 
(Francoeur et al., 2019), depende en gran medida de los comporta-
mientos proambientales de los empleados (Saeed et al., 2019; Yuriev 
y Sierra-Barón, 2020).

Si bien es cada vez más clara la relevancia del estudio de los 
comportamientos humanos en los procesos de gestión hacia el cui-
dado del medio ambiente, como respuesta a distintas problemáticas 
ambientales, que permitan conservar de manera eficiente y efectiva los 
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recursos naturales, esto no necesariamente representa una prioridad 
en el contexto organizacional, puesto que constantemente enfrenta 
desafíos en términos de la competencia y el mercado (Lusianil et al., 
2019). Sin embargo, las investigaciones relacionadas con las prácticas 
ecológicas en las organizaciones siguen siendo limitadas y continúan 
surgiendo en el contexto de los países en desarrollo (Mousa y Othman, 
2020). No obstante, el análisis de los comportamientos humanos en 
los procesos de gestión hacia el cuidado del medio ambiente apun-
tan a la gran necesidad en los empleados de realizar conductas que 
ayuden a disminuir los efectos de los impactos ambientales, generar 
acciones adaptativas, así como contribuir positivamente a los propósitos 
organizacionales de las empresas (Lusianil et al., 2019).

En este sentido, el desarrollo de CPT factibles en las organiza-
ciones tales como el ahorro de energía, el reciclaje y la reducción en 
el uso de materiales contaminantes (entre muchos otros), pueden 
contribuir positivamente a impactar el medio ambiente (Sierra-Barón 
y Meneses, 2018a), en razón a que, como se ha dicho anteriormente, 
las organizaciones son el lugar donde las personas en edad productiva 
permanecen la mayor parte de su vida.

Específicamente, Blok et al. (2015) proponen el modelo de fac-
tores que afectan el CPT que está compuesto por factores internos, 
que hacen referencia a las variables cognitivas, afectivas y sociales 
de los trabajadores y factores externos que están relacionados al con-
texto laboral e incluyen el comportamiento ejemplar del jefe, apoyo 
del líder y los factores situacionales. Los factores internos incluyen 
las variables cognitivas, afectivas y sociales. Las variables cognitivas 
comprenden la Conciencia Ambiental (CA) y control conductual 
percibido (CCP) (Blok et al., 2015). La CA, puede ser vista como los 
conocimientos prácticos sobre el medio ambiente y el reconocimiento 
de los problemas ambientales (Grob, 1995), que ha mostrado tener un 
efecto fuerte y significativo sobre la intención de actuar (Blok et al., 
2015). Por su parte, el CCP se refiere a las creencias y oportunidades 
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disponibles de regulación de una persona, con respecto al desempeño 
del comportamiento esperado y futuro.

Las variables afectivas incluyen los valores generales, valores am-
bientales y las actitudes hacia el medio ambiente (Blok et al., 2015). 
Los valores generales hacen referencia a las creencias sobre conductas 
deseables que direccionan la selección de comportamientos ordenados 
según una determinada importancia. Los valores generales incluyen 
Valores Altruistas (VAA), Valores Conservadores/Conservatistas 
(VAC), Valores de Mejoramiento (VAM) y Valores de Apertura al 
Cambio (VAAC); los Valores Ambientales (VA), se basan en la pro-
tección ambiental, armonía con la naturaleza y respeto por la tierra 
(Blok et al., 2015; Schwartz, 1994); las Actitudes hacia el Comporta-
miento Proambiental (ACA) se refieren a la creencia y disposición de 
una persona con respecto a las consecuencias del grado en el cual un 
comportamiento proambiental se evalúa positiva o negativamente en 
relación al medio ambiente (Blok et al., 2015; Cordano et al., 2011; 
Meinhold y Malkus, 2005). Las variables sociales consisten en las 
normas sociales y personales. Las Normas Personales (NP) consisten 
en expectativas, obligaciones y sanciones originadas en la interacción 
social que están ancladas en el yo y representan las propias creencias 
sobre cómo actuar; las Normas Sociales (NS) por su parte representan 
las expectativas, obligaciones y sanciones originadas en la interacción 
social que están ancladas en los grupos sociales y representan las 
creencias compartidas en grupo sobre cómo los miembros del grupo 
deben actuar y comportarse (Schwartz, 1977).

Los factores externos, incluyen el comportamiento ejemplar del 
jefe, apoyo del líder y los factores situacionales. El Comportamiento 
Ejemplar del Jefe (CEJ), se refiere a los comportamientos de la admi-
nistración y figuras representativas de la organización (jefes, supervi-
sores, etc.), que presentan el comportamiento proambiental ejemplar; 
el Apoyo del Líder (AL) se refiere a las prácticas de gestión que tienen 
para sustentar el comportamiento proambiental en el trabajo, es decir, 
al respaldo que la empresa y la dirección dan a estos comportamientos 
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(Blok et al., 2015). Por su parte, los Factores Situacionales (FS) se 
refieren a las circunstancias de un individuo en un momento dado, 
representadas por el acceso, el conocimiento y la experiencia para 
que el empleado realice comportamientos proambientales en su lugar 
de trabajo, lo cual incrementa la probabilidad de que más personas 
presenten estas conductas. Desde este modelo, tanto factores internos 
como externos pueden predecir el comportamiento proambiental en 
el lugar de trabajo y sus relaciones están dadas en términos lineales, 
es decir, los factores externos e internos se canalizan en la intención 
de actuar, la cual predice el comportamiento proambiental (Blok 
et al., 2015).

En Colombia no se encuentran evidencia de validez suficiente 
acerca de instrumentos de medición que evalúen el CPT (Sierra-Barón 
y Meneses, 2018b), considerando que los instrumentos de medición 
son herramientas de uso frecuente no solo por profesionales en psico-
logía, sino además de otras áreas, que ayudan en la toma de decisiones 
individuales y grupales (Muñiz y Fonseca-Pedrero, 2019; Muñiz y 
Hambleton, 1996; Muñiz et al., 2013; Muñiz et al., 2015), su utiliza-
ción debe ser orientada para una población específica, sustentada en 
propiedades psicométricas adecuadas, definidas y eficientes (Muñiz 
et al. 2013; Muñiz et al. 2015; Prieto y Delgado, 2003) y más cuando 
el entorno en el que interactúan los seres humanos es cada vez más 
multicultural y bilingüe, haciendo que el proceso de adaptación de 
los instrumentos de medición tenga un mayor uso en distintos ámbitos 
evaluativos (Muñiz et al., 2013).

Este documento corresponde al trabajo de campo del estudio 
I4, cuyo objetivo es adaptar y validar en la población colombiana 
las escalas de factores internos y externos de los empleados y el cues-
tionario de CPT en empleados que laboran en organizaciones del 
departamento del Huila.

4 De la tesis doctoral denominada Medición y evaluación de los factores internos y 
externos asociados al comportamiento proambiental en el trabajo.
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Método

De acuerdo con Ato et al. (2013) este es un estudio de tipo instrumen-
tal, puesto que se realizó la adaptación y validación de las las escalas 
de factores internos y externos de los empleados y el cuestionario de 
CPT.

Participantes

La muestra es seleccionada por conveniencia y como criterios de 
inclusión se tiene en cuenta que fueran mayores de 18 años y que 
estén vinculados laboralmente a una organización. La muestra está 
conformada por 870 trabajadores (52,6% mujeres y 47,4% hombres), 
quienes de manera voluntaria y previa firma de consentimiento infor-
mado participan en el estudio. La muestra reporta una edad promedio 
de 35,89 años (DS = 12,95). El 59,5% se encuentra en algún tipo de 
relación (casados o unión libre), mientras que el 28,9% refieren estado 
civil soltero; el 54% reporta formación de pregrado o posgrado y el 
37,7% indican nivel educativo técnico o tecnológico. El 81,1% de los 
participantes reporta pertenecer al estrato socioeconómico 1, 2 y 3; 
contractualmente, solo el 19,1% se encuentra vinculado a término in-
definido. El 33,2% desempeña funciones en tipos de cargos asociados 
a secretarias o asistentes/auxiliares administrativos (tabla 1).

Tabla 1. Características sociodemográficas de los participantes (N = 870)

Variables Frecuencias Porcentajes

Edad: 35,89 (DS = 12,95)

Mujeres 35,98 (DS = 12,94)

Hombres 35,79 DS = 12,97)

Sexo:
Hombres 412 47,4

Mujeres 458 52,6

Estado civil: Casado 314 36,1
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Variables Frecuencias Porcentajes

Unión Libre 204 23,4

Divorciado 71 3,4

Viudo 30 4,8

Soltero 251 28,9

Nivel educativo:

Primaria 26 3,0

Bachillerato 38 4,4

Técnico 113 13,2

Tecnólogo 209 24,4

Pregrado 348 40,7

Posgrado 122 13,3

Estrato: 

1 56 6,4

2 311 35,7

3 339 39,0

4 105 12,1

5 31 3,6

6 28 3,2

Tipo de contrato:

Término indefinido 166 19,1

Término fijo 271 31,1

Prestación de servicios 206 23,7

Ocasional 61 7,0

De aprendizaje 129 14,8

Otro tipo 32 3,7

Perdido 5 0,6

Cargo: 

Aprendiz SENA, Practican-
te, Pasante 92 10,6

Asesor 30 3,4

Cargos con denominación 
de carreras 51 5,9
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Variables Frecuencias Porcentajes

Director, jefe coordinador 
área u oficina 76 8,7

Docente/Instructor 126 14,7

Profesional de apoyo, admi-
nistrativo y especializado 108 12,4

Secretaria, asistente/Auxi-
liar administrativo 289 33,2

Servicios generales, Opera-
rio conductor 53 6,1

Vendedor 47 5,4

Instrumentos

Escalas que miden factores internos y externos del empleado (Blok 
et al., 2015). Los factores internos se evalúan mediante las escalas de 
normas personales (NP) (5 ítems; α = ,84), Normas Sociales (NS) 
(5 ítems; α = ,82); Conciencia Ambiental (CA) (11 ítems; α = ,85); 
Valores Altruistas (VAA) (3 ítems; α = ,78); Valores Conservadores/
Conservatistas (VAC) (2 ítems; α = ,72), Valores de Mejoramiento 
(VAM) (4 ítems; α = ,80); Valores de Apertura al Cambio (VAAC) 
(3 ítems; α = ,75); Valores Ambientales (VA) que describen auto-
transcendencia–ambientalismo (4 ítems; α = ,85); Actitudes hacia el 
Medio Ambiente (ACA) (5 ítems; α = ,86); Necesidad de Informa-
ción (NI) (5 ítems; α = ,89); Control Conductual percibido (CCP) 
(2 ítems; α = ,63) e Intención de Actuar (IA) (3 ítem; α = ,62). Los 
factores externos se evalúan mediante Factores Situacionales (FS) (2 
ítems; α = ,64); Comportamiento ejemplar del Jefe (CEJ) (3 ítems;  
α = ,70) y Apoyo del Líder (AL) (6 ítems; α = ,87). En un estudio piloto 
(Sierra-Barón, 2021) con una muestra de 415 trabajadores, las subes-
calas de factores internos de los empleados presentan un coeficiente 
alpha de Cronbach entre α = ,62 y α = ,89 y un coeficiente Omega 
Ω = ,67 y Ω = ,90 y las subescalas de factores externos presentan un 
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coeficiente Alpha de Cronbach que oscila entre α = ,69 y α = ,73 y 
un coeficiente Omega entre Ω = ,73 y Ω = ,83.

Cuestionario CPT. Consta de 31 ítems que se elaboran a partir de 
los cuestionarios propuestos de Blok et al., (2015) y Wesselink et al., 
(2017) que miden uso de luz, del computador, de envases de bebida 
de larga duración, compras sostenibles, reciclaje e impresión en el 
lugar de trabajo. Este cuestionario en un estudio piloto (Sierra-Barón, 
2021) con una muestra de 415 trabajadores, con 26 ítems presenta 
un coeficiente alpha de Cronbach (α = ,95) y un coeficiente Omega 
(Ω = ,96).

Procedimiento

A partir de los resultados de un estudio anterior en 415 trabajadores 
(Sierra-Barón, 2021), en el que se realizó una adaptación lingüística 
y cultural de las escalas de factores internos y externos del empleado 
y el cuestionario de CPT Blok et al. (2015), estos instrumentos son 
administrados y aplicados de forma conjunta y en línea a través de 
Google Forms. Previamente se estableció comunicación con una 
organización local, la cual facilita un listado de números telefónicos 
y correos electrónicos de distintas organizaciones del departamento 
del Huila, a quienes se contacta e invita a participar entre los meses 
de enero y abril de 2020. Cada participante responde las escalas, 
previa autorización de manejo de datos y aceptación de consenti-
miento informado. Es importante mencionar que en el estudio piloto  
(N = 415), que antecede este estudio de campo, se aportó evidencia 
para validez concurrente (Campbell y Fiske, 1959) de las escalas de 
factores internos y externos y los cuestionarios CPT, a partir del uso 
de los cuestionarios de Actitudes Proambientales (APA) (Felonneau 
y Becker, 2008), de comportamiento de ciudadanía organizacional 
para el ambiente (CCOA) de Boiral y Paillé (2012) y de apoyo orga-
nizacional percibido hacia el medio ambiente (AOP-M) (Wesselink 
et al., 2017). El coeficiente de correlación obtenido fue significativo 
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y alto entre las pruebas APA, CCOA y AOP-M y todas las escalas 
de factores internos, externos y el cuestionario de CPT con valores  
≥ ,700 r ≤ ,888 (p ≤ ,001), ≥ ,684 r ≤ ,839 (p ≤ ,001), ≥ ,555 r ≤ ,795  
(p ≤ ,001), respectivamente (Sierra-Barón, 2021).

Análisis de datos

La matriz de datos recolectada es diligenciada por 870 trabajado-
res y presenta un porcentaje de datos perdidos de 1,8%. El análisis 
psicométrico se realiza para cada una de las escalas y cuestionarios 
utilizando el modelo Rasch de un parámetro en el programa infor-
mático Winsteps 3.80.1.

El modelo Rasch asume la unidimensionalidad de la medida 
(Bond y Fox, 2015; Wilson, 2005), es decir, que si una prueba mide 
solo un constructo, entonces sus ítems forman un continuo jerárquico, 
las unidades de medida son aditivas, proporcionando estimaciones que 
apoyan su validez cuando los datos se ajustan al modelo (Bond y Fox, 
2015). Para evaluar el ajuste de los datos al modelo Rasch se utilizan 
diferentes indicadores estadísticos que a continuación se describen.

En este modelo existe evidencia que un instrumento mide un 
solo constructo cuando un porcentaje de varianza explicado por la 
medida es ≥ 20%, y el porcentaje de varianza no explicado por el 
primer contraste es < 20% (Reckase, 1979); cuando los autovalores de 
esta última son < 3 (Linacre, 2006); también, se considera que una 
razón de 3 a 1 para la varianza explicada por la medida en relación 
con la varianza no explicada por el primer contraste apoya la unidi-
mensionalidad de esta (Linacre, 2011).

Los estadísticos de infit y outfit de cada reactivo se considera que 
se ajustan al modelo Rasch, cuando presentan valores entre ,70 y 1,30 
logits (Bond y Fox, 2015).

El estadístico de discriminación de ítems indica un nivel de 
variación de respuesta del ítem en relación con el nivel de habili-
dad de la persona, muestra el grado en que un ítem fue respondido 
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correctamente por personas con alta habilidad e incorrectamente por 
aquellas con bajo nivel de habilidad. Los ítems se consideran ajus-
tados al modelo cuando presentan valores ≥ ,7 (Educational Testing 
Service – ETS, 2000, citado por Pardo y Rocha, 2010).

El modelo de Rasch permite la estimación de índices de confiabi-
lidad para personas e ítems (Boone et al., 2014). Estos son análogos al 
coeficiente alpha de Cronbach, sus valores son 0 ≤ r ≥ 1, y el criterio 
utilizado es r ≥ ,80 (Bond y Fox, 2015; Nunally, 1978). El modelo de 
Rasch tiene otros indicadores de confiabilidad para ítems y personas 
llamados medida de separación que indican el número de niveles 
en unidades de error estándar, en las que las muestras de reactivos 
y personas pueden agruparse juntas. Para obtener al menos más de 
un grupo, el criterio esperado para la medida de separación es ≥ 1,75 
(Boone et al., 2014).

En cuanto al error estándar de medición, aunque no existe un 
valor mínimo aceptable de error, se espera que sea cercano a cero 
(Bond y Fox, 2015).

Por otra parte, como indicadores de estabilidad de la medida, 
adicionalmente se estimará el coeficiente alpha de Cronbach y el 
coeficiente Omega para cada una de las escalas utilizando el pro-
grama informático SPSSv23, dado que este último presenta mayor 
estabilidad, se estima a partir de los pesos factoriales, no depende del 
número de ítems y no requiere que se cumpla con el principio de tau 
equivalencia (McDonald, 2011; Muñiz, 2018).

Adicionalmente, las estimaciones del nivel de dificultad de los 
ítems se asumen que deben permanecer invariantes a través de los 
subgrupos (American Educational Research Association – AERA, 
American Psychological Association – APA, y National Council on 
Measurement in Education – NCME, 2018). Para lo anterior, es 
importante determinar si la prueba presenta funcionamiento diferen-
cial del ítem (DIF) por subgrupos, en caso de confirmarse se debe 
indagar sobre qué puede inferirse acerca del constructo subyacente y 
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qué implica en los grupos que lo presentan. El criterio tomado para 
establecer el DIF en un ítem es si existe una diferencia DIF entre 
grupos ≅ ,5 logitos con p ≤,05 cuando se estima el estadístico de Man-
tel-Haenszel que es aproximadamente ≥ SD / 2 del nivel de habilidad 
de las personas (Bond y Fox, 2015). De igual forma, se estima el valor 
del tamaño del efecto (DME / Si) para encontrar si el DIF es severo  
(≥ ,25), moderado (≥,18 ≤,24) o insignificante ≤,17 (Educational 
Testing Service–ETS, citado por Elosua y López Jáuregui, 2007).

El modelo de Rasch también permite evaluar las opciones de 
respuesta de los ítems. Los elementos deben mostrar un aumento 
monótono en toda la escala y la distancia entre las categorías de res-
puesta debe estar entre 1,4 y 5 logits (Bond y Fox, 2015).

Resultados

A continuación, se presentan los indicadores psicométricos obtenidos 
con base en las puntuaciones obtenidas a 870 trabajadores colombia-
nos, utilizando el modelo Rasch de un parámetro con respecto a: 
unidimensionalidad de la medida; estadísticos de ajuste de los ítems, 
indicadores de confiabilidad, análisis de funcionamiento diferencial de 
los ítems (DIF), para las escalas del cuestionario de factores internos 
y externos de los empleados y el cuestionario de CPT.

Escalas de factores internos del empleado

1. Unidimensionalidad de la medida

Las escalas de factores internos (tabla 2) presentan un porcentaje de 
varianza explicada alta (> 40%) y una varianza no explicada en el 
primer residual (< 20%) con la excepción de las escalas VAA, VAM 
e IA, aunque el número de autovalores propios del primer residual 
en todas las escalas cumplen con el criterio (< 2) (Linacre, 2006).
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Tabla 2. Estadísticos Rasch que sustentan la unidimensionalidad 
de la medida en las escalas de factores internos adaptados a 

empleados del departamento del Huila (N = 870)

Sub escala
Varianza 

explicada %

Varianza no 
explicada 

primer 
residual %

Autovalores 
propios

< 2

Normas personales (NP) 48,3 15,7 1,4

Normas sociales NS) 41,9 17,1 1,5

Control conductual percibido (CCP) 44,2 ,0 ,0

Conciencia ambiental (CA) 40,8 8,1 1,5

Valores altruistas (VAA) 46,8 27,6 1,6

Valores conservadores /conservatistas 
(VAC) 48,8 0,0 0

Valores de mejoramiento (VAM) 40,9 21,4 1,4

Valores de apertura al cambio VAAC) 44,0 ,53 1,6

Valores ambientales (VA) 45,1 19,4 0

Actitudes proambientales (ACA) 43,3 12,4 1,3

Intención de actuar (IA) 48,3 27,2 1,6

Necesidad de información (NI) 43,8 14,7 1,3

Nota: en negrilla los valores que no cumplen con el criterio.

2. Estadísticos de ajuste de los ítems al modelo Rasch

Los valores de los estadísticos (tabla 3) obtenidos para cada ítem de 
las escalas de factores internos del empleado cumplen con los crite-
rios propuestos por el modelo Rasch: infit y outfit (,7 a 1,3), error ≅ 0, 
coeficiente de correlación PTME-E (>,4) e índice de discriminación 
(>,7), con la excepción del ítem CA14 que presenta un índice de 
discriminación de.60. El valor de dificultad que presentan los ítems 
de estas escalas (tabla 3) indican que tienen un nivel moderado (-1 
y +1), cuando se compara el promedio de la dificultad de los ítems 
con el promedio de la habilidad de las personas que los respondieron 
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(tabla 4), ambas medias están cercanas, es decir, se encuentran a 
menos de un logito.

Tabla 3. Estadísticos de bondad de ajuste de las escalas 
de factores internos al modelo Rasch (N = 870)

Ítem Dificultad Error Infit Outfit PTME Discriminación

Normas personales (NP)

NP1 ,14 ,04 ,99 1,01 ,69 ,98

NP2 -,04 ,04 ,91 ,91 ,70 1,10

NP3 -,32 ,04 ,04 1,00 ,70 1,10

NP4 ,22 ,04 ,04 1,02 ,67 ,90

NP5 ,00 ,04 ,03 1,07 ,67 ,90

Normas sociales (NS)

NS1 -,04 ,04 ,05 1,07 ,69 ,88

NS2 -,06 ,04 ,17 ,15 ,69 ,80

NP3 -,09 ,04 ,95 ,93 ,70 1,12

NS4 ,18 ,05 ,95 ,96 ,69 1,10

NS5 ,01 ,04 ,89 ,91 ,69 1,08

Control conductual percibido

CCP1 -,08 ,05 ,99 ,95 ,81 ,97

CCP2 ,08 ,05 1,00 ,96 ,80 1,03

Conciencia ambiental (CA)

CA1 ,09 ,04 1,13 1,10 ,64 ,93

CA2 ,28 ,04 ,97 1,00 ,64 1,02

CA3 -,03 ,04 ,90 ,92 ,64 1,14

CA4 -,08 ,04 1,00 ,99 ,64 1,23

CA5 -,13 ,04 ,99 ,95 ,64 ,98

CA10 -,15 ,04 ,95 ,96 ,65 1,05

CA11 ,04 ,04 1,04 1,10 ,64 ,83

CA12 -,13 ,04 ,92 ,95 ,65 1,03
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Ítem Dificultad Error Infit Outfit PTME Discriminación

CA13 ,14 ,04 1,08 1,06 ,64 1,03

CA14 ,09 ,04 1,08 1,1 ,64 ,60

CA15 -,13 ,04 ,97 ,98 ,64 1,03

Valores altruistas

VAA1 -,26 ,05 1,14 1,11 ,76 ,85

VAA2 ,26 ,05 ,98 ,99 ,75 ,95

VAA3 ,01 ,05 ,85 ,84 ,80 1,22

Valores conservadores

VAC1 -,09 ,06 1,00 ,97 ,87 1,03

VAC2 ,09 ,06 ,99 ,96 ,86 ,98

Valores automejoramiento

VAM1 ,10 ,05 ,97 -,5 ,69 ,99

VAM2 -,01 ,05 ,98 -,4 ,69 1,00

VAM3 -,02 ,05 ,93 -1,6 ,71 1,10

VAM4 -,07 ,05 1,11 2,4 ,69 ,92

Valores apertura al cambio

VAAC1 -,26 ,05 1,14 1,11 ,78 ,85

VAAC2 ,26 ,05 ,98 ,99 ,76 ,95

VAAC3 ,01 ,05 ,85 ,84 ,77 1,22

Valores ambientales

VA1 -,01 ,05 ,15 1,13 ,77 ,84

VA2 ,23 ,05 ,94 ,96 ,75 ,97

VA3 ,11 ,05 ,85 ,84 ,76 1,22

VA4 -,24 ,05 ,05 1,03 ,77 ,97

Actitudes hacia el medio ambiente

ACA1 ,01 ,04 1,08 1,07 ,70 ,85

ACA2 -,25 ,04 1,00 ,97 ,71 1,02



351

Adaptación y validación de las escalas de factores internos, externos y el cuestionario…

Ítem Dificultad Error Infit Outfit PTME Discriminación

ACA3 ,14 ,04 ,96 ,98 ,70 1,01

ACA4 -,02 ,04 1,02 1,10 ,70 ,94

ACA5 ,01 ,04 ,95 ,92 ,70 1,17

ACA6 ,02 ,04 1,00 1,03 ,70 ,99

Intención de actuar

IA1 ,39 ,05 1,09 1,09 ,80 ,82

IA2 ,05 ,05 ,99 ,96 ,81 1,04

IA3 -,44 ,05 ,91 ,89 ,83 1,15

Necesidad de información

NI1 -,02 ,05 ,91 ,91 ,72 1,11

NI2 ,23 ,05 ,92 ,92 ,71 1,12

NI3 ,03 ,05 1,00 1,00 ,71 ,97

NI4 -,02 ,05 1,03 1,03 ,72 1,00

NI5 -,04 ,05 1,14 1,14 ,72 ,81

Nota: en negrilla los valores que no cumplen con el criterio.

Tabla 4. Descriptivos y coeficientes de confiabilidad 
Rasch de las escalas de factores internos (N = 870)

Subescala
Mh 
(Dh)

Mi

(Di)
Alpha

(IC95%)
Omega

(IC9 5%) Pa Sb Ítems Sc

Normas personales 
(NP)

-,16
(1,46)

,00
(,18)

,75
(,72-,77)

,76
(,72-,77) ,68 1,46 ,94 ,96

Normas sociales 
(NS)

-,14
(1,51)

,00
(,10)

,76
(,73-,78)

,76
(,73,78) ,69 1,50 ,77 ,83

Control conduc-
tual percibido 
(CCP)

-,21
(1,84)

,00
(,08)

,48
(,39-,54) ,50 ,46 ,93 ,59 ,21

Conciencia am-
biental (CA)

-,09
(1,04)

-,15
(1,41)

,88
(,86-,89)

,89
(,86-,89) ,82 2,12 ,90 2,96

Valores altruistas 
(VAA)

-,24
(1,73)

,00
(,29)

,67
(,63-,71)

,71
(,63-,71) ,58 1,18 ,95 4,14
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Subescala
Mh 
(Dh)

Mi

(Di)
Alpha

(IC95%)
Omega

(IC9 5%) Pa Sb Ítems Sc

Valores conserva-
dores/conservatis-
tas (VAC)

,20
(2,24)

,00
(,09)

,66
(,61-71) ,75 ,57 1,16 ,58 1,18

Valores automejo-
ramiento (VAM)

-,24
(1,46)

,00
(,06)

,68
(,63-71)

,68
(,61-,71) ,42 ,85 ,42 ,,85

Valores apertura al 
cambio (VAAC)

-,41
(2,30)

,00
(,19)

,68
(,63-,71)

,69
(,64-,71) ,62 1,27 ,90 3,02

Valores ambienta-
les (VA)

-,20
(1,83)

,00
(,18)

,79
(,75-,80)

,79
(,75-,81) ,68 1,45 ,93 3,51

Actitudes ambien-
tales (ACA)

-,23
(1,59)

,00
(,12)

,83
(,80-,84)

,83
(,80-,84) ,73 1,63 ,87 2,61

Intención de actuar 
(IA)

-,49
(2,04)

,00
(,34)

,76
(,72-,78)

,75
(,73-,79) ,64 1,34 ,97 6,14

Necesidad de infor-
mación (NI)

-,18
(1,63)

,00
(,14)

,79
(,76-,81)

,82
(,76-,81) ,71 1,56 ,88 2,74

Nota: Mh: promedio en lógitos de la habilidad de las personas; Dh: Desviación estándar en 
lógitos habilidad de las personas; Mi: promedio en lógitos de la dificultad de los ítems; Di: 
desviación estándar en lógitos dificultad de los ítems; Pa: confiabilidad Rasch de Personas; 
Sb: estadístico Rasch de separación de personas; Sc: Estadístico Rasch de separación de ítems. 
Negrilla indica que el valor es inferior al criterio.

3. Confiabilidad

Las escalas de factores internos presentan coeficientes de confiabilidad 
(tabla 4) alpha Cronbach (entre α = ,48 y α = ,88) y omega (Ω = ,50 
y Ω = ,89). La confiabilidad Rasch para personas Pa entre ,42 a ,82. 
El estadístico de separación de personas (Sb) en la mayoría de las 
escalas sugiere un único nivel de habilidad (< 1,75). La confiabilidad 
Rasch de los ítems para la mayoría de las escalas fue alta (>,80) y el 
estadístico de separación de los ítems Sc indica la existencia de más 
de un nivel de dificultad en la mayoría de las escalas (> 1,75) (Bond 
y Fox, 2015).



353

Adaptación y validación de las escalas de factores internos, externos y el cuestionario…

4. Funcionamiento diferencial de los ítems 
(DIF) para sexo y nivel educativo

Para la variable sexo se estima el estadístico de Mantel Haenszel  
(p <,05) por cada uno de los ítems de las escalas de factores internos 
(tabla 5). El ítem IA1 presenta DIF; sin embargo, el valor de la dife-
rencia de las medias (,23) entre grupos de hombres (n = 412; M =,51) 
y mujeres (n = 458; M =,28) se considera insignificante porque dicho 
valor (,23) es menor que DE/2 (2,04/2 = 1,02) de la habilidad de las 
personas en la escala IA.

También se estima el estadístico de Mantel Haenszel (p <,05) 
para el nivel educativo por cada uno de los ítems de las escalas de 
factores internos (tabla 5). Los ítems NP3, NP4, NS2, CA10, CA11, 
CA7, VAA2, VAA3, VAM1, VAM2, VAM4, VAAC1, VAAC2, VAAC3, 
NI2 y NI4 presentados en la tabla 5 presentan DIF; sin embargo, el 
valor de la diferencia de las medias (DIF contraste) entre grupos 
de nivel educativo para cada uno de dichos ítems es insignificante, 
porque es menor a la DE/2 de la habilidad de las personas (DEh) en 
cada una de las escalas.

Tabla 5. Estadísticos de ítems del cuestionario de factores internos con 
sesgo por nivel educativo con Mantel Haenszel (p <,05) (N = 870)

Ítem

Nivel educativo

Primaria
n = 26

Bachillerato
n = 38

Técnico
n = 103

Tecnológico
n = 209

Pregrado
n = 348

Post
Grado
n = 122

DIF 
contraste

DEh 

NP4 ,05 ,50 -,45 1,46

NP3 -,18 -,57 ,39 1,46

NP3 -,18 -,62 ,43 1,46

NS2 -,20 ,26 -,46 1,51

CA10 -19 -,28 ,48 1,41

CA11 ,08 -,25 ,33 1,41

CA7 ,14 -,11 ,25 1,41
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Ítem

Nivel educativo

Primaria
n = 26

Bachillerato
n = 38

Técnico
n = 103

Tecnológico
n = 209

Pregrado
n = 348

Post
Grado
n = 122

DIF 
contraste

DEh 

VAA2 -,32 -,32 -,64 2,27

VAA2 -,32 ,17 -,48 2,27

VAA3 ,30 -,47 ,77 2,27

VAA3 ,30 -,15 ,45 2,27

VAA3 ,30 -,33 ,63 2,27

VAM1 ,28 -,17 ,45 1,46

VAM1 ,28 -,24 ,52 1,46

VAM2 ,33 .05 ,28 1,46

VAM2 ,33 -,14 ,47 1,46

VAM4 -,44 ,28 -,72 1,46

VAM4 -,44 ,17 -,62 1,46

VAM4 -,44 ,18 -,63 1,46

VAAC1 ,07 -,46 ,53 1,73

VAAC2 -,25 ,29 -,53 1,73

VAAC2 -,25 ,40 -,64 1,73

VAAC3 ,17 -,34 ,51 1,73

NI2 -,23 ,31 -,54 1,63

NI2 -,23 ,13 -,36 1,63

NI4 ,26 ,08 ,34 1,63

Nota. Dh: desviación estándar en lógitos habilidad de las personas

Escalas de factores externos del empleado

1. Unidimensionalidad de la medida

Las escalas de factores externos (tabla 6) presentan un porcentaje 
de varianza explicada alta (> 40%) y la varianza no explicada en el 
primer residual (< 20%) con la excepción de la escala CEJ, aunque el 
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número de autovalores propios del primer residual en las tres escalas 
cumplen con el criterio (< 2) (Linacre, 2006).

Tabla 6. Estadísticos Rasch que sustentan la unidimensionalidad 
de la medida en las escalas de factores externos adaptados 

a empleados del departamento del Huila (N = 870)

Escala
Varianza 
explicada 

(VE) %

Varianza no 
explicada 

primer residual 
(VR) %

Autovalores 
propios < 
2 VE/VR

Factores Situacionales (FS) 46,9 ,0 ,0

Comportamiento ejemplar del jefe (CEJ) 46,7 27,1 1,5

Apoyo del Líder (AL) 44,6 13,0 1,4

Nota: la negrilla indica que no cumple con el criterio.

2. Estadísticos de ajuste de los ítems al modelo Rasch

Los valores de los estadísticos (tabla 7) obtenidos para cada ítem de 
las escalas de factores externos del empleado cumplen con los crite-
rios propuestos por el modelo Rasch: infit y outfit (,7 a 1,3), error ≅ 0, 
índice de discriminación (>,7), coeficiente de correlación PTME-E 
(>,4) e índice de discriminación (≥,7).

Tabla 7. Estadísticos de bondad de ajuste de las escalas de factores externos al 
modelo Rasch adaptados a empleados del departamento del Huila (N = 870)

Ítem Dificultad Error Infit Outfit PTM-E Discriminación

Factores situacionales

FS1 -,11 ,06 ,99 ,86 ,85 1,02

FS2 ,11 ,06 1,00 ,96 ,84 ,99

Comportamiento ejemplar del jefe

CEJ1 -,18 ,05 1,02 ,99 ,77 1,00

CEJ2 ,02 ,05 ,95 ,93 ,75 1,07

CEJ3 ,16 ,05 1,01 1,01 ,77 ,94
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Ítem Dificultad Error Infit Outfit PTM-E Discriminación

Apoyo del líder

AL1 -,05 ,05 ,95 ,94 ,69 1,06

AL2 ,09 ,05 ,96 ,98 ,68 ,96

AL3 -,04 ,05 ,92 ,91 ,69 1,14

AL4 -,1 ,05 1,02 1,01 ,69 1,00

AL5 -,09 ,05 1,00 ,97 ,68 1,13

AL6 ,01 ,05 1,21 1,23 ,69 ,70

Nota: la negrilla indica que no cumple con el criterio.

3. Confiabilidad de las escalas de factores 
externos de los empleados

Tabla 8. Descriptivos y coeficientes de confiabilidad de las escalas 
del cuestionario de las escalas de factores externos adaptados 

a empleados del departamento del Huila (N = 870)

Escala
Mh

(Dh)
Mi

(Di)
Alpha

(IC95%)
Omega
(IC95%)

Pa Sb Ítems Sc

Factores situacio-
nales (FS)

-,44
(2,09)

,00
(,11)

,61
(,51-,66) ,68 ,53 1,06 ,70 1,54

Comportamiento 
ejemplar del jefe 
(CEJ)

-,21
(1,19)

-,39
(1,68)

,66
(,61-,69)

,66
(,61-,69) ,58 1,17 ,87 2,58

Apoyo del líder 
(AL)

-,46
(1,47)

,00
(,07)

,77
(,78-,83)

,81
(,78-,82) ,72 1,70 ,55 1,19

Nota. Mh: promedio en lógitos de la habilidad de las personas; Dh: Desviación estándar en 
lógitos habilidad de las personas; Mi: promedio en lógitos de la dificultad de los ítems; Di: 
desviación estándar en lógitos dificultad de los ítems; Pa: confiabilidad Rasch de Personas; 
Sb: estadístico Rasch de separación de personas; Sc: Estadístico Rasch de separación de ítems. 
Negrilla indica que el valor es inferior al criterio.

Las escalas de factores externos presentan coeficientes de confiabilidad 
alpha de Cronbach entre α = ,61 y α = ,77 y coeficiente Omega entre 
Ω =,68 y Ω = 81. La confiabilidad Rasch para personas Pa entre ,53 
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y ,72; el estadístico de separación de habilidad de las personas (Sb) 
sugiere un único nivel de habilidad (< 1,75); la confiabilidad Rasch 
del ítem está entre ,55 y ,87 y el estadístico de separación de habilidad 
de los ítems (Sc) indica un nivel de dificultad para las escalas FS y AL 
y más de un nivel de dificultad para la escala CEJ (>1.75).

4. Funcionamiento diferencial de los ítems 
(DIF) para sexo y nivel educativo

Para la variable sexo y nivel educativo se estima el estadístico de Mantel 
Haenszel (p < ,05) por cada uno de los ítems de las escalas de factores 
externos. Ningún ítem presentó DIF para la variable sexo. Los ítems 
FS1, FS2, CEJ1 y AL2 del cuestionario de factores externos presentan 
DIF significativo por la variable nivel educativo (tabla 9) de acuerdo 
con el estadístico de Mantel Haenszel (p <,05); no obstante, el valor 
de la diferencia de las medias (DIF contraste) entre grupos de nivel 
educativo de los ítems es insignificante porque dicho valor es menor 
a la DE/2 de la habilidad de las personas de cada una de las escalas; 
por tanto, ningún ítem debe ser eliminado.

Tabla 9. Estadísticos de ítems del cuestionario de factores externos con 
sesgo por nivel educativo con Mantel Haenszel (p<.05) (N = 870)

Ítem

Nivel educativo

P
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=
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6
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D
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D
Eh

FS1 -,52 ,15 -,67 2,09

FS2 ,48 -,14 ,62 2,09

CEJ1 ,12 -,41 ,53 1,68

AL2 ,24 -,34 ,58 1,49

Nota. dh: Desviación estándar en lógitos habilidad de las personas
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Cuestionario de comportamiento 
proambiental en el trabajo (CPT)

1. Unidimensionalidad de la medida

El cuestionario de comportamiento proambiental en el trabajo (CPT) 
presenta una varianza explicada de 35,1% y una varianza del primer 
residual del 6,5% con 1.8 autovalores propios. La relación entre las 
dos varianzas es mayor que el criterio 3 a 1; estos datos sustentan la 
unidimensionalidad de la medida (Linacre, 2006).

2. Estadísticos de ajuste de los ítems

Los valores de los estadísticos de los ítems del cuestionario CPT (tabla 
10): infit y outfit cumplen con los criterios propuestos (,7 a 1,3), error 
≅ 0), el coeficiente PTM-E es >,4, el índice de discriminación de los 
ítems es ≥ ,7, con excepción el ítem CPT24. La media de dificultad 
de los ítems fue ,00 lógitos (DE = ,10) y la media de habilidad de las 
personas fue -,26 lógitos (DE = 1,06), ambas medias están cercanas, 
es decir, se encuentran a menos de un logito.

Tabla 10. Estadísticos de bondad de ajuste al modelo Rasch de los ítems 
de CPT adaptados a empleados del departamento del Huila (N = 870)

Ítem Dificultad Error Infit Outfit PTM-E Discriminación

CPT1 ,11 ,04 1,11 1,14 ,54 ,79

CPT2 -18 ,04 1,20 1,19 ,57 ,79

CPT3 ,02 ,04 ,98 ,95 ,55 1,10

CPT4 -,02 ,04 1,01 ,97 ,55 1,14

CPT5 ,06 ,04 1,09 1,08 ,55 ,92

CPT6 -13 ,04 ,94 ,94 ,56 1,01

CPT7 -,01 ,04 ,91 ,87 ,55 1,23

CPT8 -,07 ,04 ,93 ,90 ,55 1,10

CPT9 -,01 ,04 ,89 ,87 ,55 1,18
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Ítem Dificultad Error Infit Outfit PTM-E Discriminación

CPT10 ,22 ,04 1,10 1,19 ,54 ,86

CPT14 ,21 ,04 1,14 1,19 ,54 ,77

CPT15 -,02 ,04 1,10 1,16 ,55 ,82

CPT16 ,15 ,04 ,94 ,98 ,54 ,94

CPT17 ,02 ,04 ,92 ,94 ,55 1,16

CPT18 -,09 ,04 ,86 ,83 ,56 1,23

CPT19 -,06 ,04 1,10 1,23 ,55 ,70

CPT20 -,05 ,04 ,92 ,92 ,55 1,11

CPT21 -,09 ,04 ,90 ,89 ,56 1,19

CPT22 -,03 ,04 ,97 ,94 ,55 1,12

CPT23 -,05 ,04 ,90 ,88 ,55 1,14

CPT24 ,03 ,04 1,22 1,22 ,55 ,67

CPT25 -,07 ,04 1,10 1,10 ,55 ,92

CPT26 -,01 ,04 1,04 1,05 ,55 ,89

CPT27 ,23 ,04 ,95 1,14 ,53 ,96

CPT28 -,02 ,04 ,96 ,94 ,55 1,18

CPT29 -,08 ,04 1,00 1,01 ,56 1,03

CPT30 -,04 ,04 ,99 1,01 ,55 ,97

CPT31 -,02 ,04 1,00 ,98 ,55 1,06

Nota: la negrilla indica que no cumple con el criterio.

3. Confiabilidad del cuestionario CPT

El cuestionario CPT presenta coeficientes de confiabilidad altos  
(> ,80): alpha de Cronbach (α = ,94, IC95%, ,92, ,94), omega (Ω =,94, 
IC95%,,92,,94), Rasch para personas Pa = ,89 y para ítems Sb = ,84) 
indican consistencia en las puntuaciones del cuestionario de CPT. 
El estadístico Rasch para personas (2,84) y para ítems (2,33) sugiere 
más de dos niveles de dificultad de los ítems y más de dos niveles de 
habilidad para las personas.



360

Psicología Ambiental. Volumen II. Experiencias, diálogos y perspectivas de investigación

4. Funcionamiento diferencial de los ítems 
(DIF) para sexo y nivel educativo

Se estima el estadístico de Mantel Haenzel (p >,05) para el DIF por 
sexo y nivel educativo del cuestionario CPT por cada uno de los ítems. 
Por la variable sexo, los ítems CPA7 y CPA8 presentaron DIF significa-
tivo (DIF contraste = -,21 y,28, respectivamente); sin embargo, dicha 
diferencia es insignificante porque son menores a la DE/2 (1,06/2 = 
,53) de la habilidad de las personas. Por la variable nivel educativo, los 
ítems CPT1, CPT2, CPT8, CPT9, CPT18, CPT22, CPT24, CPT26 
y CPT27 del cuestionario de factores externos presentan DIF signi-
ficativo por la variable nivel educativo de acuerdo con el estadístico 
de Mantel Haenszel (p <,05); sin embargo, la diferencia entre sus 
medias es insignificante porque es menor a la DE/2 de la habilidad 
de las personas; excepto por los ítems CPT18 y CPT26 (tabla 11).

Tabla 11. Estadísticos de ítems del cuestionario CPT con sesgo 
por nivel educativo con Mantel Haenszel (p <,05) (N = 870)
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CPT1 ,44 ,00 ,44 1,06

CPT1 ,44 ,11 ,33 1,05

CPT2 -,14 -,15 ,01 1,05

CPT8 -,22 ,07 -,29 1,05

CPT9 -,03 -,36 ,33 1,05

CPT18 ,44 ,05 ,39 1,05

CPT18 ,44 -,03 ,47 1,05

CPT18 ,44 -,20 ,64 1,05

CPT18 ,44 -,14 ,58 1,05
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Ítem

Nivel educativo
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CPT18 ,44 -,06 ,50 1,05

CPT22 ,00 -,32 ,32 1,05

CPT24 ,08 ,09 -,02 1,05

CPT26 -,53 ,06 -,59 1,05

CPT26 -,53 ,14 -,68 1,05

CPT26 -,53 -,06 -,48 1,05

CPT26 -,53 ,06 -,59 1,05

CPT27 -,14 ,31 -,46 1,05

Nota: la negrilla indica que no cumple con el criterio.

Discusión

El objetivo de este capítulo fue presentar los resultados correspon-
dientes al trabajo de campo del estudio I5, cuyo objetivo fue adaptar y 
validar en población colombiana el cuestionario de CPT y las escalas 
de factores internos y externos de los empleados que laboran en orga-
nizaciones del departamento del Huila. Los hallazgos encontrados a 
través del análisis psicométrico fundamentado en el modelo Rasch 
dan cuenta de que estas escalas y cuestionarios presentan indicado-
res de ajuste adecuados asociados a este modelo (Bond y Fox, 2015; 
Boone y Staver, 2020).

5 De la tesis doctoral denominada Medición y evaluación de los factores internos y 
externos asociados al comportamiento proambiental en el trabajo.
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Escalas de factores internos del empleado

Las escalas de factores internos del empleado presentan un porcentaje 
de varianza explicada > 40%, así como una varianza no explicada por 
el primer residual que cumple con el criterio (< 20%), con excepción 
de las escalas VAA, VAM e IA (tabla 2) (Reckase, 1979). A pesar de 
que el número de autovalores propios correspondiente a la varianza 
del primer residual en todos los casos cumple con el criterio (< 2). 
Además, la relación entre las dos varianzas es mayor que el criterio 3 
a 1 en todos los casos (Linacre, 2011). Adicionalmente, los estadísticos 
de ajuste los ítems de cada una de las escalas (tabla 2) indican ajuste 
al modelo Rasch. Estos datos sustentan la unidimensionalidad de la 
medida de estas escalas.

Los estadísticos de ajuste infit y outfit de los ítems de las escalas 
de factores internos cumplen con los criterios propuestos (,7 a 1,3), el 
error tiende a cero y el coeficiente PTM-E es >,4 en todos los ítems; 
adicionalmente, el estadístico de discriminación de los ítems es ≥ ,7 
(tabla 3); con excepción del ítem CA14 (.60).

Los coeficientes de confiabilidad en las escalas de los factores 
internos presentan indicadores aceptables alpha de Cronbach (α = ,48  
a α = ,88) y omega (Ω = ,50 a Ω = ,88) (tabla 4). El coeficiente más 
bajo en alpha de Cronbach y omega corresponde a CCP (α = ,48, 
Ω = ,50). Los coeficientes de confiabilidad alpha de Cronbach son 
consistentes con los resultados de las investigaciones de Blok et al. 
(2015) (entre α = ,40 y α = ,89) y Wesselink et al. (2017) (entre α = ,51  
y α = ,79). En estos estudios la confiabilidad alpha de Cronbach más 
baja fue la correspondiente a la subescala de CCP.

Los resultados sugieren que los valores de los coeficientes de con-
sistencia interna alpha de Cronbach de las escalas de factores internos 
son consistentes, con los valores reportados en estudios anteriores 
(Blok et al., 2015; Wesselink et al., 2017). Como ya se mencionó, la 
escala de CCP, tanto en los anteriores estudios como en este, también 
presenta un coeficiente de consistencia interna bajo. Estos hallazgos 
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coinciden con los resultados de los estudios de Macovei (2015) y Johe y 
Bhullar (2016) que reportan que esta escala presentó coeficientes bajos  
(α < ,60). Otros autores señalan que el constructo de CCP puede pre-
sentar inconsistencias en su conceptualización y operacionalización, 
porque en algunos casos se define como dificultad percibida, en otros 
como control y en otras ocasiones de ambas maneras. Lo que incide 
en su medición, adicional al bajo número de ítems que generalmente 
tiene la escala (Armitage y Conner, 2001; Cheung y Chan, 2000 Litt-
leford, 2013). Adicionalmente, el CCP en el marco de la teoría de la 
conducta planeada, que es una teoría racional, podría no ajustarse a 
dicha teoría en razón a que algunos atributos del constructo estarían 
por fuera del control y la voluntad de las personas al realizar una 
conducta determinada, como es el caso del CPT (Cheung y Chan, 
2000; Littleford, 2013).

La confiabilidad de personas Rasch en las escalas de factores 
internos estuvo entre,42 y ,82, valores que son similares a las pun-
tuaciones de consistencia interna alpha de Cronbach reportados en 
dichos estudios.

El valor estadístico de separación de personas Rasch fue para la 
mayoría de las escalas de factores internos (< 1,75), lo que sugiere 
un solo nivel de habilidad. A excepción de la escala CA (2,12), cuyos 
valores indican más de dos grupos de habilidad (Bond y Fox, 2015). 
Con respecto al estadístico Rasch de nivel de separación de los ítems, 
la mayoría de las escalas presentan más de dos niveles de dificultad 
(> 1,75) (1,83 hasta 6,14), con excepción de las escalas CCP, VAC, 
VAM que presentan un estadístico < 1,75, lo que indica un solo nivel 
de dificultad.

Para evaluar el DIF, se estimó el estadístico de Mantel Haenszel 
(p <,05) por sexo y nivel educativo por cada una de las escalas de 
factores internos (tabla 5); sin embargo, para ninguno de los ítems 
se encontró que el DIF fuera mayor que la DE/2 de habilidad de las 
personas de cada escala; por lo tanto, se considera que las diferencias 
que presentaron los ítems son insignificantes por dichas variables, lo 
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que sugiere que las escalas de factores internos no presentan invarianza 
en la medida (Bond y Fox, 2015).

Escalas de factores externos del empleado

Las escalas de factores externos del empleado (FS, CEJ y AL) pre-
sentan un porcentaje de varianza explicada > 40%, así como una 
varianza no explicada por el primer residual que cumple con el criterio  
(< 20%), con excepción de la escala CEJ (tabla 6) (Reckase, 1979). 
No obstante, el número de autovalores propios correspondiente a la 
varianza del primer residual cumple con el criterio (< 2) (Linacre, 
2011) y, adicionalmente, los estadísticos de ajuste de los ítems de cada 
una de las escalas indican ajuste al modelo Rasch (Tabla 7). Por lo 
tanto, se sustenta la unidimensionalidad de la medida para cada una 
de estas escalas.

Los estadísticos de ajuste infit y outfit de los ítems de cada escala 
de factores externos cumplen con los criterios propuestos (,7 a 1,3), el 
error tiende a cero, el coeficiente PTM-E es >.4 en todos los ítems; 
además, el estadístico de discriminación de los ítems es ≥ ,7 (tabla 7).

Los valores de los coeficientes de confiabilidad de consistencia 
interna obtenidos en las escalas de los factores externos (tabla 8) 
alpha de Cronbach (α = ,61 a α = ,81) y Omega (Ω = ,68 a Ω = ,81) 
son similares. El coeficiente más bajo de alpha de Cronbach fue en 
la escala de FS (α = ,61). Los valores de los coeficientes de confiabi-
lidad alpha de Cronbach de los estudios anteriores coinciden con los 
resultados reportados en la investigación de Blok et al. (2015) (entre 
α =,64 y α = ,87). En el estudio Wesselink et al. (2017) las escalas 
de factores externos AL y CEJ obtuvieron un alpha de Chronbach  
α = ,74 y α = ,92, respectivamente, valores similares a obtenidos en 
estas escalas (α = ,81 y α = ,66) de la presente investigación. Es posible 
que el número de ítems de FS (2) y CEJ (3) puedan ser un factor que 
contribuye a la obtención de valores alfa más bajos.
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La confiabilidad de personas Rasch en las escalas de factores ex-
ternos estuvo entre,53 y ,72 (tabla 8). En ambos estudios la escala que 
de manera consistente presenta el mayor valor es AL. La confiabilidad 
Rasch de ítems para las escalas de FS y CEJ está entre ,55 y ,70.

El valor del estadístico de separación de personas Rasch fue  
(< 1,75), lo que sugiere un solo nivel de habilidad. Con respecto al 
estadístico Rasch de nivel de separación de los ítems, (2,58) la escala 
CEJ sugiere más de dos niveles de dificultad (> 1,75). En las dos 
escalas restantes FS y AL este estadístico es < 1,75, lo que indica un 
solo nivel de dificultad.

Para evaluar el DIF se estimó el estadístico de Mantel Haenszel 
(p <,05) por sexo y nivel educativo (tabla 9) por cada una de las es-
calas de factores externos; sin embargo, para ninguno de los ítems 
se encontró que el DIF fuera mayor que la DE/2 de habilidad de las 
personas de cada escala; por lo tanto, se considera que las diferencias 
que presentaron los ítems son insignificantes por dichas variables, lo 
que sugiere que las escalas de factores internos no presentan invarianza 
en la medida (Bond y Fox, 2015).

En razón a que la mayoría de las escalas de factores internos 
(NP, NS, CCP, VAA, VAC, VAM, VAAC, VA, ACA, IA) y externos 
(FS, CEJ y AL) un estadístico de separación de personas < 1,75 que 
indica un solo nivel de habilidad, sería pertinente revisar cada una de 
estas escalas para evaluar si es necesario construir un mayor número 
de ítems que requiera diferentes niveles de habilidad. Además, otra 
posible explicación podría ser que en ambos estudios la muestra no 
sea representativa de la población, dado que los participantes fueron 
voluntarios.

En contraste, el valor estadístico de separación de los ítems pre-
senta para la mayoría de las escalas más de un grupo de dificultad  
(≥ 1,75). A excepción de las escalas de CCP, VAC, VAM, AL y FS que 
presentan un solo grupo de dificultad del ítem (≤ 1,75).

Sin embargo, las medias tanto de habilidad de las personas como 
de dificultad de los ítems están a menos de 1 logito de diferencia, lo 
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que sugiere que la dificultad de los ítems es apropiada para la habili-
dad de las personas de la muestra (Bond y Fox, 2015; Linacre, 2012c).

Cuestionario de CPT

Los indicadores de varianza explicada (> 35%) de la medida como 
la varianza no explicada por el primer residual (> 8,5%); así como el 
número de autovalores propios < 2,2 sustentan la unidimensionalidad 
de la medida (Reckase, 1979). Adicionalmente, los estadísticos infit y 
oufit de los ítems presentan ajuste al modelo Rasch (,7 a 1,3), lo que 
también sustenta la unidimensionalidad de la medida (Bond y Fox, 
2015). Además, el error tiende a cero, el coeficiente PTM-E es >,4 
en todos los ítems. El estadístico de discriminación de los ítems esta 
entre ,67 a 1,23.

Los coeficientes de confiabilidad del cuestionario de CPT 
presentan indicadores altos alpha de Cronbach (α = ,94) y omega  
(Ω = ,94). La confiabilidad de personas Rasch en el cuestionario de 
CPT es similar (Pa =.,89) y consistente con el alfa de Cronbach.

El estadístico de separación de personas (≥ 1,75) en el cuestiona-
rio de CPT, sugiere tres niveles de habilidad (Bond y Fox, 2015). En 
cambio, el estadístico de separación de los ítems sugiere más de dos 
niveles de dificultad (2,33).

Para evaluar el DIF, se estimó el estadístico de Mantel Haenszel  
(p <,05) por sexo y nivel educativo (tabla 11); para ninguno de los 
ítems se encuentra que el DIF fuera mayor que la DE/2, por lo tanto, 
se considera que las diferencias son insignificantes (Bond y Fox, 2015).

Los estadísticos obtenidos con el modelo Rasch sugieren que la 
prueba es unidimensional y que, a partir de las puntuaciones obtenidas 
en la misma, es posible hacer inferencias sobre el CPT.

El proceso de adaptación y validación del cuestionario de factores 
internos y externos y CPT en población huilense se sustenta en los 
adecuados índices de validez reportados (unidimensionalidad, sepa-
ración e independencia y discriminación), así como su consistencia 
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interna. Para la mayoría de las escalas los coeficientes de confiabilidad 
son adecuados. La escala de IA presenta una adecuada consistencia 
interna en el estudio de campo (α = ,76) lo que posiblemente se 
explica en la derivación del ítem original de esta escala en dos ítems 
más, quedando conformada por tres ítems.

A pesar de que los hallazgos sugieren que las escalas están midien-
do los constructos propuestos, como se muestra en las puntuaciones del 
estudio, se evidencian limitaciones en algunas de las escalas con menos 
de cuatro (4) ítems (CCP, VAA, VAC, VAAC, FS e IA). También se 
identifica que el manejo del tipo de organización (pública o privada) 
en el que se realizó el estudio, así como la existencia de procesos, 
planes o estrategias adelantadas por estas para promover acciones 
proambientales en sus instalaciones (por ejemplo, certificaciones en 
ISO 14001), pueden influir sobre el comportamiento proambiental 
en el trabajo (Bolzan de Campo, 2008).

Finalmente, los resultados de los procedimientos utilizados para 
evaluar la invarianza de las estimaciones del nivel de dificultad de 
los ítems de las diferentes escalas y cuestionarios a través de los gru-
pos de sexo y nivel educativo sugieren que el DIF no es significativo 
porque en todos los casos la media de la diferencia entre grupos es 
menor que la DE/2 de la habilidad (Bond y Fox, 2015), razón por 
la cual no se eliminó ningún ítem como resultado del análisis en el 
estudio de campo.

Conclusiones

Se concluye que la versión al español del cuestionario de CPT y 
factores internos y externos de los empleados cuenta con la calidad 
psicométrica suficiente para ser utilizada en nuevas investigaciones 
y procesos organizacionales que pretendan evaluar este constructo 
en población trabajadora, con miras al desarrollo de líneas base 
que permitan adelantar procesos de intervención para mejorar la 
sostenibilidad ambiental en las organizaciones, desde el análisis del 
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comportamiento individual a partir de los factores que lo determinan. 
Los instrumentos pueden contribuir en la evaluación de programas de 
intervención que se implementen en las organizaciones con el fin de 
generar comportamiento de ahorro de energía, reciclaje y reducción 
o no uso de productos contaminantes. Esto resulta de especial interés 
para mejorar las estrategias de intervención utilizadas en el marco del 
Sistema de Gestión Ambiental que habitualmente orienta sus esfuerzos 
en características de la organización y no del empleado. Desde esta 
perspectiva, se entiende que es en el CPT de los empleados donde se 
pueden generar cambios significativos hacia la sostenibilidad de las 
organizaciones y el cuidado del medio ambiente, para lo cual estos 
instrumentos resultan ser un aporte muy significativo.

Adicionalmente, el cuestionario de CPT es una herramienta que 
puede contribuir al diseño y seguimiento de intervenciones donde 
se quiera modificar los comportamientos en las organizaciones o se 
quiera incentivar el ahorro de energía, el reciclaje y la reducción o 
no uso de productos contaminantes.

Futuras investigaciones deben orientarse a mejorar indicadores en 
algunas escalas que no evidenciaron el ajuste esperado. Esto incluye 
rediseñar ítems e incluir nuevos.
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Escala Factor No. Ítems estudio 1
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Enunciado ¿En su opinión qué debería hacer usted en el lugar 
donde trabaja?

Normas
Personales 
(NP)

NP1 En mi trabajo creo que debo imprimir por los dos 
lados de una hoja. 

NP2 En mi trabajo creo que debo sacar fotocopias por 
los dos lados de una hoja. 

NP3 En mi trabajo creo que debo reciclar el papel. 

NP4 En mi trabajo creo que debo apagar el computador 
cuando no está en uso. 

NP5 En mi trabajo creo que debo realizar llamadas o 
videoconferencias en lugar de viajar a una reunión. 

Enunciado ¿En su opinión qué deberían hacer sus compañeros 
en el trabajo?

Normas
Sociales 
(NS)

NS1 En el lugar de trabajo mis compañeros deben im-
primir por ambos lados de la hoja. 

NS2 En el lugar de trabajo mis compañeros deben sacar 
fotocopias por los dos lados de la hoja.

NS3 En el lugar de trabajo mis compañeros deben 
reciclar el papel. 

NS4 En el lugar de trabajo mis compañeros deben apagar 
el computador cuando no lo usan. 

NS5
En el lugar de trabajo mis compañeros deben 
realizar llamadas o videoconferencias en lugar de 
viajar a reuniones. 

Control 
Conductual
Percibido 
(CCP)

CCP1 En mi lugar de trabajo creo que comportarme 
proambientalmente depende completamente de mí.

CCP2 En mi lugar de trabajo creo que es fácil para mí, 
realizar comportamientos proambientales. 

Conciencia 
Ambiental 
(CA)

CA1 La contaminación ambiental perjudica mi salud. 

CA2 Los problemas ambientales afectan mi vida. 

CA3 Me preocupan los problemas ambientales. 

CA4 Veo que el medio ambiente se está deteriorando. 

CA5 Los problemas ambientales son un riesgo para el 
futuro de mis hijos. 
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Escala Factor No. Ítems estudio 1

CA10 Tener un mejor ambiente empieza por mí. 

CA11 Las personas que no cuidan el ambiente no son 
responsables con este. 

CA12 Existen diferentes problemas ambientales. 

CA13 Es necesario prestar más atención a los problemas 
ambientales. 

CA14 La atención que se le presta al efecto invernadero 
no es suficiente.

CA15 Proteger las especies con amenaza de extinción es 
un deber de todos.

Enunciado Los siguientes valores son un principio guía en mi 
vida:

Valores 
Altruistas 
(VAA)

VAA1 La justicia social (velar por la justicia, cuidar a los 
débiles).

VAA2 La equidad (igualdad de oportunidades para todos).

VAA3 Un mundo en paz (libre de guerras y conflictos).

Enunciado Los siguientes valores son un principio guía en mi 
vida:

Valores 
Conservado-
res (VAC)

VAC1 La seguridad familiar (seguridad para los seres 
queridos).

VAC2 Honrar a padres y ancianos (mostrar respeto).

Enunciado Los siguientes valores son un principio guía en mi 
vida:

Valores de 
automejo-
ramiento 
(VAM)

VAM1 Ser influyente (impacto en personas y eventos). 

VAM2 La riqueza (posesiones materiales, dinero).

VAM3 La autoridad (derecho a liderar o comandar).

VAM4 El poder social (control sobre otros, dominancia).

Enunciado Los siguientes valores son un principio guía en mi 
vida:

Valores de 
apertura 
al cambio 
(VAAC)

VAAC1 La curiosidad (interesarse en todo, explorar).

VAAC2 Una vida variada (llena de desafíos, novedades y 
cambios).

VAAC3 Una vida emocionante (experiencias estimulantes).
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Escala Factor No. Ítems estudio 1

Enunciado Los siguientes valores son un principio guía en mi 
vida: 

Valores 
ambientales 
(VA)

VA1 Prevenir la contaminación (conservar los recursos 
naturales).

VA2 Hacer parte de la naturaleza (adaptarse a la natu-
raleza).

VA3 Respetar la tierra (estar en armonía con otras 
especies).

VA4 Proteger el medio ambiente (preservar la natura-
leza)

Enunciado Por favor indique su nivel de acuerdo o desacuerdo 
con los siguientes enunciados:

Actitudes 
hacia el me-
dio ambien-
te (ACA)

ACA1 Apoyo el comportamiento proambiental en el 
trabajo. 

ACA2
Creo que es una buena idea que las organizaciones, 
como empleadoras, apoyen el comportamiento 
proambiental en el lugar de trabajo. 

ACA3 Las actitudes proambientales en el lugar de trabajo 
son importantes para mí. 

ACA4
Creo que se le debe poner suficiente atención 
al comportamiento proambiental en el lugar de 
trabajo.

ACA5 Creo que comportarme proambientalmente en el 
lugar de trabajo es bueno. 

ACA6**
Me parece positivo que mis compañeros presenten 
comportamientos proambientales en el lugar de 
trabajo.

Intención de 
Actuar (IA)

IA1
Para reducir mi impacto sobre el medio ambiente, 
el mes que viene apagaré el computador cada vez 
que no lo use. 

IA2 Para reducir mi impacto sobre el medio ambiente, 
el mes que viene haré menos impresiones. 

IA3
Para reducir mi impacto sobre el medio ambiente, 
el mes que viene usaré un pocillo en lugar de vasos 
desechables. 

Enunciado ¿En qué medida los siguientes enunciados se ajus-
tan a lo que usted hace? 
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Escala Factor No. Ítems estudio 1

Necesidades 
de Informa-
ción (NI)

NI1 Deseo que me informen respecto al impacto am-
biental de mi comportamiento en el trabajo.

NI2 Me gustaría conocer la política ambiental que tiene 
mi lugar trabajo.

NI3
Me gustaría que me informen acerca de los costos 
y la cantidad de energía, agua y papel que mi 
empresa utiliza.

NI4 Me gustaría recibir información sobre los proyectos 
en pro del medio ambiente que mi empresa realiza.

NI5 Me gustaría aprender comportamientos amigables 
con el medio ambiente en el lugar de trabajo. 
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Factores 
Situaciona-
les (FS)

FS1
La organización donde trabajo ofrece buenas 
oportunidades para realizar acciones en favor del 
medio ambiente.

FS2  Mi lugar de trabajo cuenta con instalaciones sufi-
cientes para reciclar. 

Enunciado Por favor indique su nivel de acuerdo o desacuerdo 
con los siguientes enunciados acerca de su jefe: 

Compor-
tamiento 
Ejemplar 
del Jefe 
(CEJ)

CEJ 1
Realizo acciones en favor del medio ambiente, 
cuando mi jefe inmediato presenta comportamien-
tos amigables con el ambiente. 

CEJ 2 Es importante para mí, que mi jefe inmediato pre-
sente comportamientos proambientales. 

CEJ 3
Ver a mi jefe inmediato actuando en pro del me-
dio ambiente influye sobre mi comportamiento 
proambiental. 

Enunciado Por favor indique su nivel de acuerdo o desacuerdo 
con los siguientes enunciados acerca de su jefe:

Apoyo del 
Líder (AL) AL1 Mi jefe inmediato me apoya cuando realizo accio-

nes en favor del medio ambiente. 

AL2 En mi organización me informan acerca del impac-
to ambiental de mi comportamiento en el trabajo. 

AL3 En mi organización me informan sobre los proyec-
tos ambientales que se están realizando.

AL4 En mi organización me informan acerca de la 
política ambiental de mi unidad o dependencia.

AL5 Aprendo sobre comportamientos amigables con el 
ambiente en mi trabajo. 
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Escala Factor No. Ítems estudio 1

AL6
En mi organización los jefes inmediatos apoyan 
los comportamientos proambientales que realizan 
los trabajadores. 

Enunciado Por favor indique cómo usa el aire acondicionado o 
ventilador en su oficina:
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CPT
(Blok et al. 
2015)

CPT1
Verifico si el aire acondicionado está en el valor co-
rrecto en mi lugar de trabajo (Nota: el valor óptimo 
es entre 23 y 26 grados centígrados). 

CPT2 Utilizo ropa fresca para disminuir el uso del aire 
acondicionado o ventilador, en mi lugar de trabajo. 

CPT3 Me aseguro que el aire acondicionado o ventilador 
esté apagado fuera de las horas de trabajo. 

CPT 4
Evito usar el aire acondicionado o el ventilador 
en los sitios de la empresa cuando estos no son 
utilizados. 

Enunciado 
¿Con qué frecuencia usted realiza las siguientes 
actividades relacionadas con hacer impresiones y 
sacar fotocopias en su lugar de trabajo?

CPT 5 Imprimo por los dos lados de una hoja.

CPT 6 Saco fotocopias por los dos lados de una hoja

CPT 7

Procuro aprovechar el mayor espacio posible de 
una hoja cuando imprimo (por ejemplo, utilizo 
márgenes pequeñas o imprimo dos páginas en una 
cara de la hoja). 

CPT 8** Tomo notas en papel parcialmente usado, en lugar 
de utilizar hojas nuevas.

Enunciado ¿En qué medida los siguientes enunciados se ajustan 
a lo que usted hace?

CPT 9 Cuando tomo tinto o aromática utilizo un pocillo. 

CPT 10 Lavo solamente con agua, el pocillo en el que me 
sirvo aromática o tinto. 

CPT 14
Cuando tomo agua reutilizo un vaso desechable 
todas las veces que puedo (CPT11 modificado-ca-
lificación directa)

Enunciado ¿En qué medida los siguientes enunciados se ajustan 
a lo que usted hace? 

CPT 15 Compro comida orgánica cuando la venden en la 
cafetería de mi lugar de trabajo. 



381

Adaptación y validación de las escalas de factores internos, externos y el cuestionario…

Escala Factor No. Ítems estudio 1

CPT 16 Cuando compro bienes o servicios tengo en cuenta 
la protección del medio ambiente. 

Enunciado ¿En qué medida los siguientes enunciados se ajustan 
a lo que usted hace?

CPT 17 Apago mi computador cuando salgo de mi lugar de 
trabajo por más de una hora. 

CPT 18 Apago mi computador cuando salgo del trabajo 
para la casa. 

Enunciado ¿En qué medida los siguientes enunciados se ajustan 
a lo que usted hace?

CPT 19 Enciendo las luces cuando llego a mi lugar de 
trabajo, en la mañana. 

CPT 20
Apago las luces de mi lugar de trabajo cada vez que 
salgo por un periodo considerable de tiempo y no 
hay nadie más. 

CPT 21** Apago las luces cuando soy el último (a) en salir 
de la oficina. 

CPT 22** Apago las luces de aquellos lugares que no están 
siendo usados. 

CPT 23** Apago mis equipos electrónicos al finalizar mi 
jornada laboral. 

Enunciado En mi lugar de trabajo reciclo tanto como puedo:

CPT 24 Vidrio.

CPT 25 Botellas plásticas.

CPT 26 Baterías.

CPT 27 Desperdicios químicos.

CPT 28** Papel. 

CPT 29** Marcadores.

CPT 30** Si yo viviera cerca de mi lugar de trabajo, preferiría 
ir caminando en vez de usar mi carro. 

CPT 31** Si yo viviera cerca de mi lugar de trabajo, preferiría 
ir en bicicleta en vez de usar mi carro. 

Nota: ** Ítems que corresponden a la versión de CPT de Wesselink et al. (2017).
- Respuesta tipo Likert con respuestas entre 1 (totalmente en desacuerdo)  
a 4 (totalmente de acuerdo).
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resuMen

El cambio climático, propiciado en gran medida por la acción humana, puede 

afectar de manera negativa a las próximas generaciones; ante tal situación, urge 

la formación de psicólogos que contribuyan al fomento del comportamiento 

proambiental de individuos y colectivos. Este estudio tiene como objetivo 

establecer una línea base de las facultades de Psicología en Colombia que 

están formando en componentes ambientales, y las estrategias que reportan 

para tal propósito. Se contactan 88 informantes de diferentes facultades de 

psicología del país (61,59% del total de programas habilitados) quienes res-

pondieron, a través de un formulario en línea, al Protocolo de identificación 

de formación ambiental en carreras de Psicología (ad hoc) y al Perfil de 

Validación del Profesional de Programas, observando posibles contenidos, 

técnicas implementadas y su inclusión en los apartados del documento marco 

del currículo. Se encuentra que el 23% de los programas sondeados refiere 

algún curso incluido en el currículo, y menos del 41% realiza alguna actividad 

extracurricular que incluya alguna dimensión ambiental. Estos programas 

se concentran en capitales de departamentos, acuden a estrategias similares 

a las que se utilizan en la formación en otras áreas, y pocos componentes 

ambientales son evidenciados en la filosofía curricular de dichos programas. 

Se invita a las facultades de Psicología del país a incorporar la formación en 

contenidos ambientales, teniendo en cuenta la importancia de esta contribu-

ción en el cambio comportamental requerido para la preservación del planeta 

y reducción de la probabilidad de posibles desastres futuros.

Palabras clave: programa de enseñanza, educación ambiental, comporta-

miento proambiental, psicología ambiental, análisis de contenido, Colombia.

Panorama inicial de la educación en componentes 
ambientales de los programas de psicología…
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Introducción

El modelo vigente de desarrollo económico, político y social de las 
naciones ha afectado el ambiente natural y construido, el clima y en 
general la actividad planetaria (Sierra-Barón, 2016). Distintas pro-
blemáticas sociales derivadas de la implementación acrítica de dicho 
modelo de desarrollo como la pobreza, hambre, desigualdad, desem-
pleo, excesiva explotación de recursos (renovables y no renovables), 
falta de acceso de millones de personas a recursos básicos como agua, 
saneamiento básico, insostenibilidad e inseguridad en sectores rurales 
y urbanos, contaminación del agua y el aire, modelos de producción y 
consumo no sostenible de bienes de servicios, entre otras, han traído 
consecuencias importantes para el ser humano, sus interacciones so-
ciales, económicas y el medio ambiente (Quiroga, 2017), por lo que 
su abordaje se ha priorizado en la agenda pública mundial a través de 
los 17 Objetivos del Desarrollo Sostenible (Programa de las Naciones 
Unidad para el desarrollo–PNUD, 2016).

Para enfrentar las problemáticas asociadas en Latinoamérica, se 
han proyectado acciones de protección del ambiente (natural y cons-
truido), el diseño urbano, la prevención del delito y la promoción de 
la convivencia, se necesita que los ciudadanos, comunidades e institu-
ciones se vinculen como agentes activos de cambio en su cotidianidad 
(Sapiains y Ugarte, 2017). Algunos de los esfuerzos realizados incluyen 
la reducción de emisiones de gases de efecto invernadero (Ministerio 
de Ambiente y Desarrollo Sostenible, 2018) y la implementación de 
normas internacionales como la ISO (International Organization 
for Standarization–ISO 14001), cuyo objetivo central es definir un 
marco de referencia para las organizaciones con el fin de proteger al 
medio ambiente y enfrentar las cambiantes condiciones ambientales 
actuales (ISO, 2015). Por su lado, y a partir de las demandas sociales 
e internacionales, en Colombia el Gobierno nacional, a través del 
Ministerio de Medio Ambiente y Desarrollo Sostenible, crea la Polí-
tica Nacional de Cambio Climático (2017) que tiene como objetivo 
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incorporar la gestión del cambio climático en las decisiones públicas 
y privadas para avanzar en pro de un desarrollo bajo en carbono, 
que reduzca los riesgos de la crisis climática y permita aprovechar 
las oportunidades (Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios 
Ambientales–Ideam, 2017).

Mientras la Psicología identifica y trata de explicar los factores 
individuales, culturales y contextuales que influyen en el compor-
tamiento humano y en su modificación (Dietsch et al., 2020), la 
Psicología Ambiental (PA), específicamente se orienta al “estudio 
multinivel de las interrelaciones de las personas con el entorno (natural 
y construido) en sus dimensiones físicas y sociales” (Moser, 2014, p. 
8), en razón a que el estudio de las percepciones, las actitudes y los 
comportamientos individuales, grupales y comunitarios se encuentran 
en relación explícita con el contexto físico y social real en el que se 
desenvuelven (Yalcin, 2015).

La propia Psicología Ambiental (como disciplina autónoma) ha 
mostrado avances importantes en cuanto a la relación de las personas 
con el cambio climático, específicamente en la comprensión de la 
percepción del riesgo y barreras psicológicas de estilos de vida no 
sustentables (Uren et al., 2018a), consciencia de los determinantes 
subyacentes a del comportamiento proambiental para la conserva-
ción del entorno (Dietsch et al., 2020), el impacto social, cultural y 
económico en áreas como salud mental y el desarrollo de estrategias 
de afrontamiento frente a las consecuencias del cambio climático 
(Swim et al., 2009), y en entornos como la gestión de recursos, las 
residencias, los barrios, el entorno educativo y las organizaciones e 
incluso, en articulación con otras disciplinas de las ciencias sociales 
(en la construcción social de lo natural), el diseño arquitectónico, 
la economía y las relacionadas con tecnologías sostenibles (Gifford 
et al., 2011).

Una de las causas que agrava el panorama expuesto hasta acá es la 
falta de abordaje del componente psicológico en las políticas públicas 
referidas a proyectos y acciones de conservación el medio ambiente; 
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sin duda, desde esta dimensión se contribuye en la comprensión de 
fenómenos asociados al deterioro ambiental sistemático por parte de 
los individuos y colectivos, así como al posterior diseño, ejecución y 
evaluación de medidas comportamentales de adaptación y mitigación 
de estos fenómenos (Shirotsuki et al., 2017), desde una visión integral 
transdisciplinaria (Chopra et al., 2020; Mobjörk et al., 2020).

La preocupación por “lo ambiental” ha crecido desde diferentes 
espacios en los que se dispone de elementos informativos como es 
el caso de las instituciones educativas (Páramo, 2017), por lo que los 
centros universitarios cumplen un papel fundamental en la formación 
de competencias en sus estudiantes de pregrado y posgrado (aún en 
aquellos que no pertenecen a las ciencias ambientales y afines) para 
contribuir, desde su saber disciplinar particular, al desarrollo sostenible 
(Saza-Quintero et al., 2021; Sierra-Barón et al., 2018), en concordancia 
con los Objetivos para el Desarrollo Sostenible–ODS (Sierra-Barón, 
2016), lo cual involucra de manera decidida a las ciencias del com-
portamiento (Dietsch et al., 2018), y explícitamente al campo de 
Psicología Ambiental (Koger y Scott, 2019; Maier et a., 2018). No 
obstante, se establecen pocos hallazgos que refieran la inclusión de 
la dimensión socioambiental en dicho proceso de enseñanza-aprendi-
zaje en la psicología en Colombia (Gallego et al., 2017; Sierra-Barón, 
2020), situación que podría estar, a su vez, relacionada con el aún 
poco posicionamiento de la PA y de la conservación como un área 
autónoma con un cuerpo de estudios propio (Wallen y Landon, 2020).

En ese orden de ideas, conviene identificar cuáles son las facul-
tades de psicología que actualmente le están apostando en este país a 
la formación del componente ambiental en sus currículos (en tanto a 
PA), y qué tipo de estrategias utilizan para movilizar dichos contenidos, 
pues el conocimiento obtenido permitirá el establecimiento de una 
línea base que facilite el análisis y prospectiva del desarrollo de la PA, 
así como direccionar acciones de fortalecimiento y consolidación del 
rol del psicólogo en el campo ambiental en este país.
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Método

La presente investigación es exploratoria, transversal, con análisis de 
tipo descriptivo para los datos cuantitativos (Ato y Benavente, 2013), 
y un análisis de contenido en un nivel sintáctico de patrones de res-
puesta (Amezcua y Gálvez, 2002).

Población y tipo de muestreo

Se obtiene información de 88 carreras de Psicología a nivel nacional, 
que corresponde al 61,59% de total reportadas en estado activo, en el 
Sistema Nacional de Información de la Educación Superior SNIES 
(Ministerio de Educación Nacional – MEN, 2021), a través de la 
estrategia de mapeo de espacios y escenarios (Córdoba, 2017), con 
la participación voluntaria de personas en su mayoría con cargos de 
liderazgo como decano, jefe o coordinador de programa (84,71%) y 
docentes (15,29%) de las instituciones contactadas vía correo electró-
nico. Se logra la participación de, al menos, un programa de cada de-
partamento donde se ofrece la carrera de Psicología (con información 
de, al menos, un programa), con excepción de Arauca y Putumayo 
(figura 1). El 69% de los participantes corresponde al sexo femenino.

Técnicas de recolección de Información

Protocolo de identificación de formación ambiental en carreras de 
Psicología. Este instrumento desarrollado ad hoc por el equipo de in-
vestigadores incorpora en su primera parte preguntas que caracterizan 
la carrera (nombre de la institución de educación superior donde se 
oferta, municipio, departamento de oferta y cargo de la persona que 
responde el protocolo). La segunda parte incluye cinco preguntas 
abiertas, a saber: 1) En la carrera se ofrecen cursos de Psicología 
Ambiental (pueden ser del componente básico, fundamentación o 
electivo, etc); 2) En la carrera se ofrecen cursos alusivos a la “dimen-
sión ambiental” (pueden ser del componente básico, fundamentación
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Figura 1. Georreferenciación carreras de Psicología participantes
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o electivo, etc.); 3) En la carrera se ofrecen acciones/actividades/
estrategias extracurriculares (que no forma parte o que no integra 
el currículo) en “Psicología Ambiental”; 4) En la carrera se ofrecen 
acciones/actividades/estrategias extracurriculares (que no forma 
parte o que no integra el currículo) orientados hacia el abordaje de 
la “dimensión ambiental”; y 5) Desde la comunidad universitaria de 
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su carrera, ¿se ha generado producción académica y científica sobre 
la formación en Psicología Ambiental en Colombia?

Perfil de Validación del Profesional de Programas (International 
Resources Group–IRG; AGA y Asociados Consultores en Comunica-
ción–AACC, 2009). Evalúa la presencia o ausencia de los siguientes 
criterios: a) Promueve la construcción de conocimientos sobre los 
problemas ambientales (ambiente natural y construido) en términos 
del problema, sus causas y consecuencias; b) Reflexiona y analiza 
críticamente situaciones relacionadas con el ambiente (ambiente 
natural y construido); c) Posee un sistema de principios éticos respe-
tuosos con el medio físico, social y ambiental; d) Fomenta aptitudes 
y actitudes en los estudiantes de implicación personal en la búsqueda 
de alternativas apropiadas de solución a los problemas ambientales; 
e) Desarrolla un modelo de acción profesional con prácticas am-
bientalmente responsables; f) Promueve la toma de iniciativas en 
la construcción de soluciones de tipo individual y colectivo frente a 
fenómenos ambientales. Estos fueron aplicados para la misión (M), 
visión (V), principios (P), objetivos (O), perfil de egreso (PE) y perfil 
ocupacional (PO) que fueron ubicadas en los portales web oficiales 
de los programas de psicología vigentes, y corroboradas con los in-
formantes clave indagados en el primer momento.

Técnicas de análisis de datos

Se realiza un análisis descriptivo exploratorio con el fin de georrefe-
renciar a nivel nacional los procesos de formación ambiental en las 
carreras de Psicología. Posteriormente a través del uso del software Atlas 
ti v. 9.0.7 se identifican algunas tendencias que permiten estructurar 
el proceso de caracterización en el nivel sintáctico.

Procedimiento

Inicialmente se realiza una búsqueda de las carreras de Psicología 
activas a nivel nacional, ubicando toda la información disponible 
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en los portales web de las respectivas instituciones de educación 
superior. En el proceso se identifican los correos electrónicos donde, 
posteriormente, son remitidos los cuestionarios. Los datos se recogen 
entre los meses de noviembre de 2020 y abril de 2021, durante el 
confinamiento establecido por el Gobierno nacional como medida de 
contención ante la propagación de la COVID-19. Los instrumentos 
fueron administrados a través de la herramienta Google Forms® a 
informantes clave de los programas que, voluntariamente, aceptan 
formar parte en el estudio, previo conocimiento de los objetivos de 
la investigación y firma del consentimiento informado en línea. Los 
participantes no obtienen reconocimiento económico, y les son co-
municados sus resultados particulares a quien los solicitara.

Consideraciones éticas

Esta investigación se adelanta en el marco de los principios éticos 
dispuestos en la Ley 1090 de 2006, así como en los lineamientos 
establecidos por la Resolución 8430 de 1993. De acuerdo con las 
normativas mencionadas, el estudio se considera “sin riesgo”; no 
obstante, los informantes clave abordados aprobaron su participación 
mediante la firma del consentimiento respectivo.

Resultados

En primer lugar, se presentan los resultados relacionados con la identifi-
cación de la formación ambiental y seguidamente se presenta el análisis 
de la dimensión ambiental en la formación de las carreras de Psicología.

En cuanto a la identificación de la formación ambiental en carreras 
de Psicología se evidencia que en ninguno de los ítems formulados el 
resultado supera el 40% de la muestra, y que esto quizá se relacione 
con la poca productividad académica referida por dichos programas, 
la cual no supera el 10% de la muestra (tabla 1).
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Tabla 1. Frecuencia de programas que refieren formación 
en Psicología Ambiental en Colombia

1. En la carrera se ofrecen cursos de Psicología Ambiental (pueden ser 
del componente básico, fundamentación o electivo). f %

Sí 20 22,72

No 68 77,38

2. En la carrera se ofrecen cursos alusivos a la “dimensión ambiental” 
(pueden ser del componente básico, fundamentación o electivo).

Sí 27 30,68

No 61 69,32

3. En la carrera se ofrecen acciones/actividades/estrategias extracurricu-
lares (que no forma parte o que no integra el currículo) en “Psicología 
Ambiental”.

Sí 27 30,68

No 61 69,32

4. En el programa se ofrecen acciones/actividades/estrategias extracurri-
culares (que no forma parte o que no integra el currículo) orientados 
hacia el abordaje de la “dimensión ambiental”.

Sí 36 40,90

No 52 59,10

5. Desde la comunidad universitaria de su carrera, ¿se ha generado 
producción académica y científica sobre la formación en Psicología 
Ambiental en Colombia.

Sí 9 10,22

No 79 89,78

En cuanto a la georreferenciación de los programas que orientan 
acciones dirigidas a la formación en los componentes de psicología 
ambiental, se encuentra que estos se ubican en ciudades capitales 
y en algunas de las regiones más densamente pobladas del país; no 
obstante, se evidencia que el alcance termina siendo limitado para la 
sensibilización de contenidos ambientales, la formación en Psicología 
Ambiental y el desarrollo de productos académicos en el área en gran 
parte del territorio nacional (figura 2).

Dentro de las instituciones que muestran de manera más con-
sistente acciones concretas como cursos curriculares y actividades 
extracurriculares se destacan la Universidad del Valle y la Universidad
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Figura 2. Georreferenciación carreras de Psicología que reportaron 
ofrecer cursos y estrategias extracurriculares de Psicología Ambiental

1. En la carrera se ofrecen cursos 
de Psicología Ambiental (pueden ser 
del componente básico, fundamen-
tación o electivo) (20 programas / 
12 departamentos). 
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2. En la carrera se ofrecen cursos 
alusivos a la “dimensión ambiental” 
(pueden ser del componente básico, 
fundamentación o electivo) (27 
programas / 12 departamentos).
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3. En la carrera se ofrecen 
acciones/actividades/estrategias extra 
curriculares (que no forma parte o que 
no integra el currículo) en Psicología 
Ambiental (27 programas / 15  
departamentos).



395

Panorama inicial de la educación en componentes ambientales de los programas de psicología…

4. En el programa se ofrecen 
acciones/actividades/estrategias extra 
curriculares (que no forma parte o que 
no integra el currículo) orientados hacia 
el abordaje de la “dimensión ambiental” 
(36 programas / 17 departamentos).
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5. Desde la comunidad universitaria de 
su carrera, ¿se ha generado producción 
académica y cientí�ca sobre la formación 
en Psicología Ambiental en Colombia?  
(9 programas / 7 departamentos).

Surcolombiana de Neiva (de carácter oficial), y las instituciones 
Fundación Universitaria Konrad Lorenz (Bogotá), Universidad del 
Bosque (Bogotá), Universidad Cooperativa de Colombia (Bogotá y 
Meta), Universidad Piloto de Colombia (Bogotá), Universidad de La 
Sabana (Cundinamarca) y Universidad San Buenaventura (Bogotá), 
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Universidad Metropolitana (Atlántico), Corposucre (Sucre) y Fun-
dación Universitaria del Área Andina (Cesar) en el sector privado.

Al revisar las denominaciones de los cursos curriculares alusivos 
a la “dimensión ambiental” reportados, estas incluían palabras clave 
como ambiente, ambiental, desarrollo, sostenibilidad, sostenible, 
ecología, cultura y social; por su lado, al observar el tipo de acciones 
realizadas para la movilización extracurricular de los contenidos en 
áreas ambientales prevalecen actividades aisladas, seguido de progra-
mas, proyectos, semilleros, capacitaciones y voluntariados. Sin em-
bargo, no se identifica una tendencia uniforme al respecto (figura 4).

Figura 3. Tendencias presentes en las denominaciones de 
cursos curriculares y acciones extracurriculares

Palabras clave de los cursos curriculares referidos a la dimensión ambiental.

Denominación de las estrategias para movilizar el componente ambiental.
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Al puntualizar el tipo de productividad académica y científica 
reportada se encontraron opciones como trabajos de grado, artículos 
científicos, capítulos de libro, movilidad y línea de investigación.

La dimensión ambiental en la formación 
de las carreras de Psicología

La tabla 2 muestra 20 carreras de Psicología (correspondientes al 
14,49% del total de carreras en estado activo según el Snies, 2021), en 
instituciones que cumplían al menos con uno de los seis (6) criterios 
propuestos, evidenciando que la Universidad Popular del Cesar, la 
Fundación Universitaria Konrad Lorenz y la Universidad de La Gua-
jira presentan más cantidad de referencias a la formación en aspectos 
ambientales en sus propuestas curriculares. No obstante, es importante 
señalar que aún en estas instituciones la presencia de la dimensión 
ambiental en el perfil de las carreras de Psicología es escaso (la pun-
tuación total esperada es de 36), y que no se presenta una traza en 
los aspectos medidos; en tal caso (por ejemplo), se esperaría que si un 
tópico es referido en la misión deba ser también ser consistente dicha 
información en ámbitos como los perfiles de egreso u ocupacional.

Tabla 2. Identificación de la dimensión ambiental en la 
información dispuesta por las carreras de Psicología

Institución de 
Educación Superior

Ciudad M V P O PE PO Total

Universidad de la Costa Barranquilla a, c, d - - - - - 3

Fundación Universita-
ria Konrad Lorenz Bogotá a, b, c, 

d, e, f - - a a - 8

Universidad Libre Cali a, b - - - - - 2

Universidad Pedagó-
gica y Tecnológica de 
Colombia

Tunja a, b, 
c, d - - - - - 4

Universidad Popular del 
Cesar Valledupar a, b, c, 

d, e, f

a, b, 
c, d, 
e, f

- - - - 12

Universidad CES Medellín - a, b, c - - - - 3



399

Panorama inicial de la educación en componentes ambientales de los programas de psicología…

Institución de 
Educación Superior

Ciudad M V P O PE PO Total

Universidad de La 
Guajira Riohacha - a, b, 

c, f - - c b 6

Universidad de Mani-
zales Manizales - b - - - - 1

Corporación Univer-
sitaria Antonio José de 
Sucre 

Sincelejo - - a, 
c - - - 2

Fundación Universita-
ria Claretiana–Unicla-
retiana

Quibdó - - - c - - 1

Universidad de San 
Buenaventura Medellín - - - c - - 1

Corporación Universi-
dad de Investigación y 
Desarrollo 

Bucaraman-
ga - - - -

a, 
b, 
f

- 3

Corporación Universi-
taria del Caribe Sincelejo - - - - a, 

c - 2

Fundación Universita-
ria María Cano Medellín - - - - a - 1

Universidad Católica de 
Colombia Bogotá - - - - c - 1

Universidad del Sinú Montería - - - - c - 1

Universidad Surcolom-
biana

Neiva–La 
Plata - - - - c - 1

Corporación Universi-
taria Reformada Barranquilla - - - - - c 1

Fundación Universita-
ria los Libertadores Bogotá - - - - - a 1

Universidad Externado 
de Colombia Bogotá - - - - - b 1

Convenciones: a) promueve la construcción de conocimientos sobre los problemas 
ambientales (ambiente natural y construido) en términos del problema, sus causas y 
consecuencias; b) reflexiona y analiza críticamente situaciones relacionadas con el ambiente 
(ambiente natural y construido); c) posee un sistema de principios éticos respetuosos con 
el medio físico, social y ambiental; d) fomenta aptitudes y actitudes en los estudiantes de 
implicación personal en la búsqueda de alternativas apropiadas de solución a los problemas 
ambientales; e) desarrolla un modelo de acción profesional con prácticas ambientalmente 
responsables; f) promueve la toma de iniciativas en la construcción de soluciones de tipo 
individual y colectivo frente a fenómenos ambientales; (M) misión; (V) visión; (P) principios; 
(O) objetivos; (PE) perfil de egreso; (PO) perfil ocupacional.
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Entre las categorías más representativas identificadas en los seis 
aspectos analizados se hallan: ambiente/ambiental, cuidado, natural/
naturaleza, sostenibilidad/sostenible/sustentable y ecología (figura 4).

Figura 4. Palabras clave referidas en los principios referidos por cada programa 
curricular de psicología frente a la formación en la dimensión ambiental

Discusión

Entendiendo la definición de Psicología Ambiental como la interacción 
del sujeto y su contexto, haciendo énfasis en el espacio, se espera que 
el impacto nacional que puede tener lugares como Bogotá – Cundi-
namarca, Antioquia, Valle de Cauca, Cauca, Huila, Atlántico, Cesar 
y los Santanderes, pues son los que invierten más en la formación 
en el área. Esto es proporcional a la concentración de las facultades 
en las grandes urbes del país, e indica que hay una mayor probabi-
lidad de formación de los estudiantes en componentes afines a lo 
ambiental en comparación con otras regiones del país; no obstante, 
sigue siendo insuficiente ante la cantidad de programas activos en 
pregrado en Psicología en Colombia, situación que coincide con un 
posicionamiento incipiente de las temáticas de Psicología Ambiental 
identificada también en otros países (Koger y Scott, 2016; Pearson, 
2013; Wallen y Landon, 2020), ante las necesidades de comprender 
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y establecer acciones proambientales desde la academia que luego 
inciden en la cotidianidad de las personas, grupos y comunidades.

Este punto podría estar, a su vez, relacionado con las potenciales 
contribuciones de dicha formación a la sociedad; por ejemplo, en el 
caso de los programas concentrados en las urbes más grandes se podría 
aprovechar para el desarrollo de programas curriculares sensibilizado-
res de la importancia del cuidado del equipamiento y construcciones 
urbanas (Yalcin, 2015), la movilidad sostenible, el impacto en la 
contaminación auditiva y atmosférica, o la autoconsciencia ante un 
consumo sostenible, y en las regiones más apartadas (o más cercanas 
a los parque naturales) currículos con actividades en clase diseñadas 
para una sensibilización ante la importancia de la conservación de los 
ecosistemas y de la biodiversidad a través de un disposición y ejecución 
de comportamientos proambientales efectivos (Bell et al., 2012; Chopra 
et al., 2020; Miah et al., 2019). También podrían aprovecharse para 
construir, desde la heterogeneidad de estilos de vida, redes proyectadas 
desde sus intereses a contribuir con acciones proambientales (Geerts 
et al., 2020), para el fortalecimiento de estrategias creativas de afron-
tamiento de las situaciones asociadas a cambios medioambientales 
drásticos, tanto en el nivel local como global (Koger y Scoot, 2016), 
o para el fortalecimiento de la autodeterminación como rasgo que 
contribuye a incrementar los niveles de identificación y compromiso 
con la naturaleza (Barrable y Lakin, 2020).

Ahora, las acciones referidas por los actores no necesariamente son 
obligatorias en los currículos, sino que se relacionan más con cursos 
electivos que aluden tanto a las temáticas ambientales con un enfo-
que bioético, cultural y social-comunitario, como a esfuerzos aislados 
(conversatorios, capacitaciones, prácticas, convenios, programas, casos) 
de algunos docentes interesados por la psicología ambiental; esta afir-
mación también se corrobora en el análisis de evaluación profesional, 
dado que aparecen pocas referencias a estas temáticas de formación en 
los apartados de la filosofía del currículo (misión, visión, principios, 
objetivos, perfil de egreso o perfil ocupacional). A futuro se esperaría 
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que, a la hora de señalar las estrategias de aprendizaje, las personas 
indagadas mencionan explícitamente técnicas cognitivas como in-
vestigaciones, proyecto-talleres y estudios de casos, pero se esperaría 
también la inclusión tanto de estrategias afectivas como integración 
ambiental experiencial (Yalcin, 2015), como de fortalecimiento de 
habilidades metacognitivas relacionadas con el monitoreo y análisis de 
las acciones proambientales (Pulido y Olivera, 2018). De igual manera, 
que dichos esfuerzos se articulen en cursos obligatorios que aborden 
temáticas como algunas comprensiones del cambio climático y la 
responsabilidad en el mismo por parte de la acción humana, modelos 
explicativos basados en constructos como cognición social, valores, 
normas, identidad, actitudes y creencias, sentido de pertenencia, min-
dfulness e influencia social (Wallen y Landon, 2020), consideraciones 
éticas relativas para el psicólogo, la implementación de las teorías de 
cambio comportamental la reducción de deterioro ambiental (Maier 
et al., 2018) y la formación de competencias investigativas para ge-
neración de nuevo conocimiento en este campo (Miah et al., 2019), 
incluso en el nivel doctoral (Mobjörk et al., 2020).

Por otro lado, en cuanto a la evaluación del perfil profesional se 
evidencian categorías previamente referidas en los cursos y acciones 
extracurriculares, pero aparecen otras palabras clave como realidad, 
preservación, regeneración, diversidad, psicosocial, cuidado y cons-
ciencia, así, conviene no solo una promoción de la importancia de 
formar a los profesionales expertos en el cambio comportamental para 
la contribución de las personas a la reducción de los grandes problemas 
ambientales del siglo XXI, así como del establecimiento de un sistema 
de indicadores que permita hacer un seguimiento continuo de los 
compromisos referidos en cada uno de los puntos en la filosofía que 
orienta el currículo de los programas de pregrado en psicología del 
país. Todo esto contextualizado en un enfoque de educación ambiental 
transdisciplinar (Mobjörk et al., 2020), sustentado en propuestas didác-
ticas como la ecología profunda, el cambio conductual ambiental, la 
educación basada en el lugar o la educación ecocéntrica, entre otras 
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alternativas (Pulido y Olivera, 2018), que han demostrado contribuir 
de manera exitosa en el desarrollo de procesos de identificación con 
la naturaleza (Olivos y Aragonés, 2011), la creación de una cultura 
de protección que censuren los comportamientos egoístas antiam-
bientales (Uren et al., 2019a; Uren et al., 2019b), y de reducción de 
la disonancia con mayor tendencia a acciones proambientales para 
la conservación (Dietsch et al., 2020; Uren et al., 2019a),

Como limitaciones del estudio, se menciona que el hecho de 
haber obtenido la información en el contexto del confinamiento al 
que fue sometida la población para reducir la probabilidad de contraer 
la COVID-19 impide un contacto más cercano con los informantes 
que, aunque logísticamente se solventó con el uso de los medios de 
comunicación e información, no necesariamente se relaciona con 
una mayor disponibilidad de tiempo por parte de los sujetos indaga-
dos, que permitiera obtener una información de mayor calidad. En 
esa medida, se recomienda para próximos estudios que profundicen 
con más datos que permitan alcanzar un nivel semántico de análisis 
(Amezcua y Gálvez, 2002), que permita, a su vez, acceder al sentido 
de los significados de los términos referidos específicamente a lo que 
comprenden los informantes por el componente ambiental y la forma en 
cómo se categorizan dichos términos en cada programa de psicología.

Este ejercicio exploratorio ha brindado un panorama general de 
la enseñanza de la Psicología Ambiental y de la incorporación de 
acciones extracurriculares referidas a la dimensión ambiental en los 
programas de pregrado en psicología: si bien se evidencia que en una 
buena parte del país existe, al menos, una Facultad de Psicología que 
incluye dentro de sus actividades algunos cursos y acciones particula-
res, estos son proporcionales a la cantidad de programas concentrados 
en las grandes capitales, por lo que en realidad la formación en las 
regiones apartadas es más bien escasa. En esa medida, urge un mayor 
posicionamiento de la Psicología Ambiental y de la conservación en 
los programas del país, con un acompañamiento desde los diferentes 
nodos y grupos de investigación en el área (Sierra-Barón, 2020; Miah 
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et al., 2019), así como el diseño y establecimiento de mecanismos de 
seguimiento a los compromisos que se enuncian en los diferentes 
documentos que respaldan las propuestas curriculares.
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En la primera etapa de la Psicología Ambiental, 
aproximadamente hasta los años 90 del pasado 
siglo, la disciplina estaba interesada funda-
mentalmente en cómo la arquitectura 
y el urbanismo influían en el com-
portamiento. En esos momentos, 
la búsqueda del conocimiento se 
centraba, principalmente, en la 
relación medio ambiente-com-
portamiento, donde la variable 
independiente es el ambiente 
y la dependiente la conducta, 
poniendo de moda los mapas 
cognitivos, la satisfacción re-
sidencial, el apego al lugar, la 
conducta en los ambientes hos-
pitalarios, etc. Es decir, de alguna 
forma se traicionó el espíritu del 
nacimiento de la Psicología Ambiental 
que se originó huyendo de la investiga-
ción básica en psicosocial y cayó en ese 
mismo problema.

Willian Sierra-Barón
Katy Luz Millán-Otero

Óscar Navarro Carrascal
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